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I. INTRODUCCION 

Nuestro Aparato Escolar está inmerso en un todo. lis 

tá contenido dentro de un pafs dependiente cuyo modo de produ~ 

ción dominante es el capitalista, mismo que lo va a condicionar 

de diferentes formas, de ahí la necesidad de analizar ciertos 

elementos que caracterizan dicha situación a fin de comprender 

posteriormente, algunas de sus implicaciones en la educación -

organizada en México. 

Si entendemos la dependencia, "como una relación de 

subordinación entre naciones formalmente independientes, en -

cuyo marco las relaciones de producción de las naciones subo~ 

dinadas son modificadas o recreadas para asegurar la reprodu~ 

ci6n ampliada de la dependencia" (1} , podemos ver como dicha 
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condición no es un estado pasajero ni mucho menos una antesala 

del desarrollo capitalista, es más bien un produc-to de éste. 

La configuración de nuestra dependencia se remonta hasta la Co 

lonia, época en que América Latina se vincula al capitalismo -

naciente. 

México, como colonia productora de metales.preciosos 

"en un principio contribuyó al aumento del flujo de mercancías 

y a la expansión de los medios de pago que, al tiempo que per­

mitían el desarrollo del capital comercial y bancario en Euro­

pa, apuntalaron el sistema manufacturero europeo y allanaron -

el camino a la creación de la gran industria. La revolución -

industrial, que dará inicio a ésta, corresponde en América La­

tina a la independencia política que, conquistada en las prim~ 

ras décadas del siglo XIX, hará surgir con base en la nervadu­

ra demográfica y administrativa tejida durante la colonia, a -

un conjunto de países que entrar a gravitar en tcirnoca_·.rnglat~ 

rra" {2). Es decir, los países antes controlados por España,­

empezaron a articularse con Inglaterra y a funcionar conforme 

a sus requerimientos, insertándose así en la divisi6n interna­

cional del trabajo, misma que determinará su posterior desarr~ 

llo. Mauro Marini marca esta etapa como el inicio de la depe~ 

dencia. 

Sin embargo, las bases sólidas de la división inter 

nacional del trabajo van a establecerse con el surgimiento de 
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la gran industria, misma que para desarrollarse necesit6 de 

una gran cantidad de bienes y medios de origen agropecuario 

que obtuvo de los países dependientes. Es así como unos pa~ 

ses van a especializarse en la producci6n mundial de manufac 

turas, mientras que otros serán los encargados de surtirlos 

de bienes agrícolas y posteriormente, también de materias -­

primas industriales. 

El proceso econ6mico de América Latina empieza en­

tonces a estar en función de las exigencias de la circulaci6n 

capitalista y su producción, por lo tanto, no dependerá para 

su realizaci6n de la capacidad interna de consumo sino de su 

circulación hacia el exterior, ocasionándose así un fuerte .­

desajuste en la economía de aquellos país~s cuya producci6n 

está destinada a satisfacer los requerimientos del extranjero 

(sin haber cubierto anteriormente los locales) bajo las condi 

cienes desventajosas que a ellos se impongan. 

Para compensar el desequilibrio producido por este 

intercambio desigual, las naciones desfavorecidas van a recu 

rrir, entre otras medidas, a una mayor explotaci6n del trab~ 

jador, tanto en intensidad como en el aumento de las jorna-­

das de trabajo. Así, manteniendo y/o aumentando un determina 

do nivel de productividad, se logra cubrir, aunque sea en una 

mínima parte, las alteraciones que dicha relaci6n ocasiona -­

en la economía nacional. 
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Es de notar que dicha relación de dependencia se r~ 

produce no sólo por la vía del comercio desigual, sino también 

a través de la inversión extranjera: las grandes corporacio­

nes imperialistas se han hecho de abundantes recursos que ne­

cesitan buscar· aplicación en el exterior, siendo el sector i~ 

dustrial de los países débiles el más recurrido gracias a las 

atractivas posibilidades de ganancias que ofrece. Paulatina­

mente y a medida que el mercado mundial se desarrolla y se -­

vuelve más complejo, el uso de la· violencia física propiamen­

te dicha, es decir, la coerción política y militar se vuelve 

menos visible, aunque no por ello deje de ser palpable su exis 

tencia. Sin embargo, aunque se busquen nuevos y eficaces ca­

minos que logren la reproducción, perpetuación y ampliación -

de dichas relaciones económicas y de sus consiguientes desequ~ 

librios, el fenómeno es el mismo dado que. no se pueden dar es 

tos mecanismos de corte más pacifico sin que por detrás de 

ellos exista una fuerza física que los sustente. De igual ma 

nera, dentro de las economías de los países industriales el -

uso·de la fuerza para someter a los trabajadores pasa a un se­

gundo plano a medida que otros aparatos se encargan de mante­

ner y acrecentar su subordinación. 

Como puede verse, nuestro atraso es consecuencia -

del adelanto de otros países: resulta de la manera peculiar 

en que México se ha relacionado con el capitalismo internaci~ 

nal, perirnero mercantil y después industrial, financiero y -
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técnico, originándose y consolidándose así profundas altera-­

ciones sociales y económicas. Ha sido a partir de la época 

Colonial en que se han reproducido en América Latina sus pa­

trones de producción y distribución y su consiguiente dife­

renciación social. Son estas relaciones desiguales entre 

los países fuertes y los débiles los que han configurado de 

cierta manera a las clases sociales que los componen, lográ~ 

dose así una reproducción del vínculo metrópoli-colonia al -

interior de las mismas naciones dependientes. "Existe un 

proceso y una estructura de capitalismo dependiente al inte­

rior de cada país, donde un grupo social (el más extenso) d~ 

pende de su existencia material y desarrollo cultural, del -

poder político y económico de otro grupo social (el grupo d~ 

minante)"(3), de la misma manera en que la totalidad del país 

dependiente "depende":de la dominación política, cultural y -

económica de los países llamados desarrollados. 

Es la élite nacional, dominada a su vez por una ex­

tranjera, la que controla la economía y busca ante todo, "la 

reproducción del capital y la maximización de sus ganancias, 

y sus mecanismos de autosubsistencia, la propiedad privada -

de.los medios de producción, la división del trabajo, el con 

trol, expansión y diversificación de la producción, y el con 

trol de la distribución y el consumo" (4). En otras palabras, 

mientras muchos viven subordinados y explotados por pocos, -­

éstos se adueñan de los medios de producción y de la cultura. 
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Sin embargo, esta situación no es aceptada ni llev~ 

da a cabo fácilmente. Se requiere de una legitimación y ra-­

cionalización por parte de la élite_y en general, por el sis­

tema en su conjunto. Para ello, los primeros se valen de di­

versos mecanismos como aquellos a los que Althusser denomina 

"Aparatos Ideológicos del Estado", entendiendo por éstos a un 

cierto número de mecanismos encargados de la dominación ideo­

lógica y cultural de una sociedad-y de su consiguiente repro­

ducción. Los Aparatos Ideológicos del Estado van a ser así -

instrumentos que posee el Estado para difundir la ideología -

dominante y hacerla aparecer como universal y única. El éxi­

to de dichos aparatos aumenta en cuanto que logra dominar-y -

reprimir otras ideologías, imponiéndose sobre ellas. 

Algunos de estos Aparatos Ideológicos son los reli­

giosos (ms distintas Iglesias), familiares, jurídicos, polít~ 

cos (el sistema político y sus p~rtidos), sindicales, de in-­

formación (radio, prensa, etc.), culturales (literatura, ar-­

tes,), escolares {el sistema de las distintas_"escuelas" pú-­

blicas y privadas), etc. Dichos aparatos a diferencia del­

Aparato (~epresivo) del Estado, son diversos organismos que -

pertenecen en su mayoría al dominio privado y funcionan en ma 

yor grado a nivel ideológico que con el uso de la violencia -

(sin implicar ésto que no lo hagan de la segunda manera: las 

escuelas, por ejemplo, a la vez que "educan" a nivel ideológ~ 

co, lo hacen también mediante sanciones, expulsiones, etc.). 

Es precisamente su funcionamiento lo que los centra y permite 
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catalogarlos como ''Aparatos Ideol5gicos de Estado". Lo que uní 

fica su diversidad essu mismo funcionamiento, en la medida en 

que la ideología segGn la cual funcionan está siempre, de he-­

cho, unificada - a pesar de sus contradicciones y diversidad-­

bajo la ideolog!a dominante, ·que es la de la "clase dominante" 

(5). Si reparamos en que es esta "clase dominante" la que "de 

tenta el poder.del Estado {en forma franca o más a menudo, me­

diante alianzas de clase o de fracciones de clase) y dispone, 

por tanto, del aparato (represivo) _del Estado, podemos admitir 

que la misma clase dominante está activa en los Aparatos Ideo­

l6gicos del Estado en la medida en que, a través de sus mismas­

contradicciones, la ideología dominante se realiza en los Apa­

ratos Ideol6gicos del Estado" (6). Así, ambos aparatos se en­

cargan de ·~eproducir determinado tipo de sociedad: el aparato 

represivo del Estado asegura por l·a fuerza (ya sea física 9 no) 

las condiciones de explotación prevalecientes en el sistema 

de producci6n y su reproducción, a la vez que la perpetuaci6n 

de las,condiciones políticas adecuadas para él e)~rcicio de -­

los Aparatos Ideológicos del Estado, cuya acción, a~arentemente 

será menos·violenta. Así, bajo la armonía de la ideología do­

minante, ambos tipos de mecanismos aseguran su existencia y -­

eficacia, guardándose entre ellos un vínculo muy estrecho que 

permite su acción simultánea. 

Dentro de los Aparatos Ideológicos del Estado, en-­

contramos al Escolar como el más poderoso {tanto que, como lo 
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menciona L. Althusser, ha pasado a reemplazár a la Iglesia co 

mo Aparato Ideológico dominante) si bien cada uno de dichos me 

canismos coadyuva al logro de la reproducción de las relaoio--

nes de producción (aunque cada uno lo haga en un terreno espe-

cffico) la escuela pose~ ciertas características particulares 

que aumentan su eficacia y que el mencionado autor ha enumera-

do (7). 

\a. ~ escuela recibe a los ni~os de todas las clases sociales, 
'· 

aunque en proporciones distintas. 

b. La escuela recibe a los niños, por lo memos en un princi-­

pio, en una edad en la que son muy vulnerables a éualquier 

tipo de influencia, y que en ese periodo están inmersos ·--

casi exclusivamente en el Aparato Familiar y Escolar (al -

adoptar la caracterizaci5n que hace L. Althusser, es nece-

sario hacerle modificaciones y ajustes que la hagan acorde 

_a nuestra realidad. Caso concreto seria el recordar que -

gran parte de los niños mexicanos, particular aunque no e~ 

clusivamente los de los sectores rurales, no sólo se mue--

ven entre un marco familiar y uno escolar, las más de las 

veces participan de los trabajos del campo en igual o ma­

yor proporción q13:e en las labores escolares, y eso, en .... 

los casos en que realmente tienen la oportunidad de asis­

tir a una escuela) • 

c. La escuela es el único Aparato 9U!'l mantiene,- por lo menos 



S. 

durante algunos años, una clientela "segura", puesto qo.: e- -

bajo el principio de obligatoriedad (y a veces inclu"c gr~ 

tuidad) se provee de niños de las diversas formaciones so­

ciales. 

Además de estas características señaladas como venta­

josas para la eficiencia del Aparato Escolar como Aparato Ideo~ 

lógico, considero importante hacer notar que el autor olvida -­

que la influencia de la escuela como Aparato es tan gran~e, que 

llega también a los que no asisten a ella. Todos aquel:cs que­

quedan marginados del proceso de escolarización, adjudicarán -

este hecho a su propia inferioridad, quedando as! marca¿os pa­

ra siempre, tanto a nivel personal corno social (en su ccndición 

de clase, en sus posibilidades y tipo de empleo, en sus oport~ 

nidades de actuación política y en cuanto sus relaciones de p~ 

der principalmente). Las relaciones de producción capitalis-­

tas se van a reproducir, en gran parte, gracias a los conocí-~ 

mientes y a las prácticas realizadas en la escuela, a la incul 

cación de la ideología dominante. De esta manera, la escuela 

va·a ser uno de los Aparatos encargados de la "reproducción 

cultural y de legitimación del sistema de dominación social 

existente. Puesto que el sistema es desigual y el producto de 

una estructura de dominación que requiere legitimarse, no sólo 

a los ojos de los dominantes, sino también de los dqminados, -

la escuela, al ser un sistema de reproducción y de legitimación 

es uno de los instrumentos más importantes para perpetuar las -



9. 

desigualdades existentes" (8). Aunque dicho Aparato puede no 

concordar, corno lo afirma T. Vasconi, con el ideal del país -

·(la Nación tal y como debe de ser)", sí corresponde en cambj.o 

a los intereses de sus clases dominantes. "De este modo los 

Aparatos Educativos en América Latina aparecen en su forma -

más pura de Aparatos Ideológicos de Estado, es decir, de ap~ 

ratos cuya contribución esenci¿l al sistema es el lo~ro de su 

reproducción por una acción de nivel superestructural más 

que como aparato cuyo funcionamierú:o se halla más o menos es­

trechamente ligado al desarrollo de las fuerzas productivas" 

(9) • 

En resumen, los países dependientes como lo es el = 

nuestro, cuentan con aparatos encargados de reproducir las re 

laciones sociales de producción que se dan en su interior. 

Entre ellos, se hallan los mecanismos que mantienen ese esta­

do de cosas mediante el uso de la fuerza principalmente y - -

otros que lo hacen sobre todo a nivel ideológico, es decir, -

imponiendo la ideología propia del sector poderoso de la socie 

dad y haciéndola que domine a las demás. Dentro de esta segu~ 

da categoría se halla, entre otras instituciones, el Aparato -

Escolar, mismo que va a tener una función esencial dentro del 

proceso de reproducción de las diferencias sociales. 

Teniendo en cuenta las pautas anteriores, considero 

que el proceso de reproducción de las relaciones sociales de 
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producción que se da al interior del Aparato Escolar es un te 

rna de gran importancia a la vez que muy complejo, necesario de 

ser profundizado. La repartición de los individuos en los dis 

tintos sectores de la sociedad que se da segG.n sea el lugar -­

que ocupan dentro del proceso productivo, va a tener fuertes -

implicaciones dentro de la escuela, ya que a la vez que se - -

transmite una misma ideología dominante a todos los alumnos, -

dicha inculcación se realiza a través de formas, grupos, espa­

cios y prácticas diferenciadas, según sea el grupo social al -

que se dirija. Probablemente dichas prácticas varíen conforme 

las distintas instituciones y dentro de ellas mismas, en los 

diferentes turnos y aulas, lo que no quiere decir que.se incul 

quen diferentes ideologías. Por otro lado, hay que mencionar 

que esta función de inculcación de ideología no es la G.nica -­

que se cumple en la escuela, ya que también realiza la función, 

aunque en una sociedad de nuestro tipo sea sec1.1ndar_ia en rela-­

ción con la primera, de capacitar a la fuerza de trabajo, cap~ 

citación que no implica que el Aparato Escolar_ sea un mero pr~ 

veedor de recursos humanos o de fuerza de trabajo capacitada,­

ya que si bien este conserva un~ ~elación de dependencia con -

respecto al Aparato productivo (y no viceversa como se preten­

de muchas vecesl aunque mediatizada por la instancia política, 

simultáneamente mantiene una cierta autonomía en relación a él, 

manifestándose así diversas y particulares contradicciones in­

ternas dentro de la escuela, ruesto que considero que la for­

ma en que se da el funcionamiento interno de la escuela, es --
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fundamental para el logro de la reproducción ideológica, y en 

última instancia económico-social del sistema, deseo centrar 

mi trabajo a este nivel, es decir,-pretenderé analizar algunos 

elementos del proceso que se da DENTRO de la escuela cuyo obj~ 

tivo es contribuir a la reproducción de un sistema social dife 

renciado, sin olvidar, por supuesto, la existencia de las con­

diciones externas a ésta pero que determinan su funcionamiento. 

Me propongo centrar mi análisis en la escuela prima-

ria, puesto que como han mostrado Ch. Baudelot y R. Establet,-.. 

es en ella donde se realiza en sí misma y desde un principio -

la clasificación escolar. "La escuela primaria divide, y div~ 

de para toda la vida" (1). "Por una parte, asegura la distri­

bución material, una repartición de individuos en los dos polos 

de la sociedad; por otra parte, asegura una función política 

e ideológica de inculcació~ de la ideología burguesa" (11). 

Aunque su conclusión se basa en el análisis de la situación es 

colar francesa, considero que es válida para ~uestra realidad, 

aunque obviamente aquí adquiere características propias, las -

cuales pretenderé estudiar. 

Así, trataré de mostrar a lo largo de mi trabajo, 

que la escuela no sólo no funciona en forma compensatoria ha­

cia los grupos más desfavorecidos, sino que además agrava su 

situación, es decir que dicha institución va a reproducir-me­

diante diversos mecanismos las diferencias sociales, acentuán 
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dolas y distanciando aun más a los distintos grupos que inte­

gran el sistema. Sin embargo, con ~sto no quiero decir que -

la escuela sea la causa última de la divisi6n de la sociedad 

en clases, en la medida en que las clases sociales son anteri~ 

res a ella. El hecho de que, según los cálculos presentados -

para nuestro país por Pablo Tapapien 1978 (12), por cada lOO­

niños que entren a la primaria, 33 ingresen a la secundaria, 

13 terminen el bachillerato y s6lo 4 logren entrar a la Univer 

sidad, no es un resultado s6lo atribuible a la escuela. Las -

distintas posibilidades que tiene un niño de acceder y concluir 

cada uno de estos ciclos no son producto esencialmente del Ap~ 

rato Escolar, aunque sea éste uno de los encargados d.e reprod~ 

cir y perpetuar estas diferencias. En otras palabras, aunque 

dentro de la escuela no se encuentre la ra!z de las diferencias 

sociales, va a ser en su interior donde se manifiesten, media~ 

te la traducci6n de las desigualdades sociales en escolares -

pero haciendo aparecer a éstas últimas como individuales. 

Si profundizamos más en la distribuci6n de la pirá­

mide escolar con respecto al origen social en nuestro país, -

nos encontrarnos con que: -Entre 1,5 y 2 millones de niños no 

. llegan a entrar a la escuela y el 35% de quienes sí lo hacen 

no llegan al 4to. año de primaria. Son los niños provenientes 

de economías campesinas pauperizadas dispersas, zonas urbanas 

marginadas, minifundios muy poblados, etc. que van a conti-­

nuar en esa misma situaci6n, 
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Además, 57 de cada lOO niños no terminan la segunda mitad -

de la primaria y s6lo 45 de ellos la van a acabar pero fin~ 

l.izando ahí sus estudios. Su origen se remonta al proleta­

riado en la manufactura tradicional, subproletariado con em 

pleo inestable y algún sector rural minoritario. Su pron6~ 

tico serán las ocupaciones más bajas del trabajo asalariado. 

30 de cada lOO niños alcanzarán la enseñanza media y 13 la 

terminarán finalizando ahí sus estudios. Sus futuros pues­

tos serán los empleos de comercio, oficina, mediana burgue­

sía agraria y pequeña burocracia pública. 

Finalmente, de cada 100 niños que entran al sistema educat~ 

vo formal, sólo 10 sujetos ingresarán a la Universidad y p~ 

co más de la mitad de ellos terminarán su licenciatura. Se­

rán los grupos provenientes de la alta burguesía, clase obre 

ra más calificada o hijos de profesionales. Su pronóstico -

es reingresar a esos mismos grupos, aunque es más probable -

que a causa de la devaluación educativa, caigan en el subem­

pleo o en puestos medios (13). 

Si analizamos todos estos datos podemos ver como la 

eficacia de la escuela para reproducir las relaciones sociales 

de producción, no viene de una incapacidad de los grupos· marg~ 

nades y/o dominados para autoeducarse, sino de la manera en la 

que se distribuyen las oportunidades escolares y de las carac-
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terísticas que posee la escuela y su funcionamiento como forma 

única de educación legítima. 

Por 4n lado, se le atribuyen a la escuela cualidades 

(cientificidad, neutralidad, democratización, igualdad de opo~ 

tunidades y de trato para todos) que contribuyen a crear y acr~ 

centar su valor ante la sociedad, a aumentar las aspiraciones 

escolares de la población, a fomentar la construcción de aulas, 

pero sobre todo, a hacer aparecer a la escuela como una institu 

ción natural (siendo difundido que es en ella, únicamente, don­

de se puede lograr una formación educativa), neutral (es decir, 

ajena a todo cuanto acontece en la sociedad, funcionando así co 

mo ente aislado sin relación ni culpa alguna de lo que acontece 

a su alrededor) y necesaria (se llega a creer en ella como úni-

ca manera de ascender social y económicamente, como vía de desa 

rrollo del país, como camino para lograr la redistribución de -

la riqueza y la disminución de las desigualdades sociales, Es 

de.cir, la escuela va a ser vista como única esperanza de . .".2:r9.:: 

greso y cambio"\. Contrariamente a esta visión mistificada, -

en el fondo la escuela va a ser uno de los agentes más importa~ 

tes encargados de la reproducción económica, social ~y cultural 

de los grupos dominantes de la sociedad. 

Mostrar la forma en que el proceso de inculcación p~ 

dagógica -como forma de inculcación ideológica- se realiza, a 

través de todas y cada una de sus prácticas escolares, me par~ 

ce de suma importancia. Considero que es a partir de la des­

mitificación de las·funciones atribuidas a la escuela y del des 
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cubrimiento del verdadero papel que juega en la reproducción 

de las relaciones sociales de producción, que dicpa situación 

será susceptible de ser modificada. Los procesos que se ver~ 

fican en el seno de la escuela y cuyo objetivo central es con 

tribuir a la reproducci6n y legitiinaci6n de un sistema social 

diferenciado, no se dan en una forma lineal y neutral. Las -

contradicciones y las luchas que se dan dentro del Aparato E~ 

colar son manifestaciones de la resistencia de ciertos grupos 

a la explotación, a la dominación política e ideológica, al -

proceso de inculcación y escolarización, que impiden todos -­

ellos, la salida, aflore y desarrollo de su propia ideología. 

En otras palabras, si algunos de los muchos aspec-­

tos del verdadero papel que juega la escuela y de los procesos 

que dentro de ella se dan, se analizan junto con lo que hay d~ 

trás de algunas de sus prácticas, habrá un arma más, de suma -

importancia, para entender el verdadero carácter y función del 

Aparato Escolar. Si bien la escuela, por su misma condición -

de Aparato Ideológico de Estado, no será por si misma un ins-­

trumento de cambio social, su participación dentro del mismo 

desempeñará un papel fundamental. 

Además, creo importante centrar mi análisis en el -

proceso que se da DENTRO de la escuela, puesto que considero 

que muchas veces se ha olvidado o bien, se ha analizado como 

un ente aislado de todo aquello que acontece en la sociedad. 
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Por un lado, veo c¡ue existen muchos estudios que tienden a ce!!. 

trarse en el fenómeno que se da al interior de la institución, 

olvidando aquellos elemento.s externos a ~sta pero que en última 

instancia determinan su funcionamiento. Algunos manuales de ~ 

programaci6n por objetivos, ciertos textos de metodologías de 

la enseñanza (particulanuente personalizadas) o bien, algunas 

Didácticas Generales podrían incluirse en este caso (14). Por 

otro lado, he hallado que también existe la tendencia a con- -

cluir que los diferentes grupos que integran la sociedad, des­

pués de pasar y salir (en cualquiera de sus ciclos) de la escue 

la, reingresan a su mismo núcleo social (15}. S.in embargo, ra­

ra vez se estudia él proceso que se verifica dentro de ella y -

que contribuye a dicho resultado. Resumiendo, mediante el _es-

tudio de numerosos artículos se ha visto que se tiende a anali-

zar el ANTES y el A CAUSA DE la escuela, pero pocas ·veces he ha 

llado que se examina lo que se da DENTRO de su seno bajo una 

perspectiva que le asigne a la instituciiSn escolar, un papel 

esencial en la reproducción de las diferencias sociales-. Es 

por lo anterior por lo que propongo centrar mi trabajo en algu­

nos aspectos de dicho momento de la educaciiSn. 

Sin embargo, los elementos educativos pr.esentes den­

tro del Aparato Escolar susceptibles de ser analizados bajo el 

punto de vista propuesto, son muchos y muy diversos. Asf, t~n 

to las formas de inculcaci6n o los métodos utilizados constitu 

yen, ya sea aislada o conjuntamente, fuentes importantes de es 
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tudio. No obstante, y dada su diversidad y complejidad, consi 

dero necesario y conveniente centrarme únicamente·en algunos de 

ellos: los Sujetos y los Contenidos del proceso enseñanza-apre~ 

dizaje que se da al interior del Aparato Escolar. Si. bi.en las 

,características de la escuela como institución, el método que 

ésta siga en particular, las relaciones entre su personal y de 

éste hacia su público, etc. guardan una estrecha relación en-­

tre sí, creo que es la relación maestro-alumno la que en últi­

ma instancia constituirá l.a relación pedagogica. Considero 

que va a ser el vínculo que se establezca entre los sujetos me 

diados a su vez por los contenidos_pficiales y por su ubicación 

político-social, la esencia propiamente dicha del proceso ense­

ñanza-aprendizaje que se verifica al interior del Aparato Esco­

lar. 

Primeramente, si entendemos por ~mjetos intervinien­

tes en dicho proceso, por un lado .a los maestros y por otro a 

los estudiantes, podríamos analizar a los primeros como porta­

voces y transmisores, a menudo inconscientes, de ciertos conte 

nidos determinados socialmente y presentados oficialmente, y 

a los segundos, como receptores de los mismos. 

Por un lado, considero que los maestros de primaria 

contribuyen a reproducir a nivel ideológico el tipo de socie­

dad en la que están insertos, y al hacerlo, favorecen y coad­

yuvan al mantenimiento y perpetuación de la estructura econ6-
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mica de la misma y de sus consiguientes diferencias sociales. 

Considero que el sector social del que provienen y sus conse­

cuentes implicaciones económicas, ideológicas y sociales son 

fundamentales en la configuración ele dicho proceso, en cuanto 

que tanto los profesores corno los alumnos, y en general, "to­

~o el elemento humano de la educación, recoge las diferencias, 

los conflictos sociales activos o latentes, las influencias 

ideológicas, etc. del sector social en el que vive: de sus f~ 

miliares, de la formación que ha tenido, del medio social don 

de desarrolla sus relaciones de amistad, de diversión, de co­

mercio y trabajo, y lo vierte, lo hace confluir en su labor 

educativa" (15). A su vez, la formación profesional de los 

maestros de primaria es otro aspecto que considero esencial 

en cuanto mecanismo de recluta~iento y preparación de agentes 

inculcadores de la ideolog~ta dominante, aunque dicha función, 

como ya he señalado, sea a menudo inconsciente o desconocida 

por los mismos docentes. Pienso que es importante detenerme 

en el análisis de la formación magisterial, misma que a mi -

juicio coadyuva, junto con otros elementos, a hacer del pro­

fesor de primaria, un instrumento de los grupos poderosos de 

la sociedad, desempeñando as! un papel fundamental en la co~ 

figuración y reproducción de ciertos valores, ideales, nor-­

mas y expectativas propios de dichos sectores. Quizás sean 

por una parte, el origen de clase y las posteriores presio-­

nes (manifiestas o latentes} que sopre el docente se ejerzan 

durante su desempeño profesional, y por otra,. su preparación 

como una fuerza de trabajo especializada, los elementos que 
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contribuyan a subordinar al maestro a un conjunto de concepci~ 

nes y representaciones propias de la ideología d?minante. Ade 

más, hay que recordar que los maestros se formaron, al menos -

formalmente, en el mismo si·tio en que hoy trabajan, es decir,­

han estado sujetos a los procesos de inculcación escolar desde 

pequeños. En un tiempo fueron receptores, productos de la es­

colaridad, y más tarde se han vuelto transmis?res, agentes de 

la misma. 

Por todo lo anterior, creo que es interesante anali 

zar y ejemplificar la manera en que dicho proceso se realiza, 

a través de un breve estudio de la formación y desempeño del 

docente y su interrelación con un grupo de alumnos. 

A su vez, pretendo también poder aportar algunos -

elem·entos que clarifiquen la situación del estudiante en la -­

realidad escolar. Me parece que su papel esencial receptivo 

de todo un conjunto de conocimientos, hábitos y normas es fu~ 

damental en el proceso de reproducción ideológica y por lo -

tanto económica de una sociedad. Creo que lo que introyectan 

en la escuela, no sólo de sus maestros sino también de los ad 

ministradores y funcionarios de la misma, y la manera como lo 

hacen, los prepara a "adaptarse" a su situación social, por -

justa o injusta que ésta sea. El que hoy recibe y acepta - -

(consciente o no) ciertos moldes de comportamiento y es acos­

tumbrado a obedecer a un profesor, tal vez sea mañana el que 

repita esas conductas en una empresa y ante un patrón. Por -
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ello creo que el origen social, la preparaci6n y actuación 

profesional del docente son elementos tan importantes de ana-

lizar como lo son las mism~s variables en relación con los --

alumnos que con l!il se relacionan. 

Por otra parte, los contenidos oficiales cristaliza 

dos· en los libros de texto, son muy importantes de analizar en 

cuanto que tienen varias funciones dentro del proceso enseñan-

za-aprendizaje y especialmente frente al alumnos. "Le enseña 

a leer, a ser gramaticalmente correcto, a conocer una serie de 

temas, etc. Pero existe otra función que cumple el. libro.: ..., 

los mensajes que se transmiten tienen características específ! 

cas que corresponden a una determinada manera de percibir la -

realidad, no sólo la realidad total, sino la realidad social~~ 

mei).te definida". (17} . Al ser un grupo social el que controla 

la estructura económica y la instancia superestructura!, sería 

probable esperar que fuese este mismo el que transmita su pr~ 

pia concepción del mundo al resto de la sociedad, tratándola -

de hacer aparecer como universal, única, propia del sentido 

común, del ciudadano "normal" •. De esta manera, los contenidos 

manejados dentro de la educación formal así como aquellos tran! 

mitidos a través de los .aparatos ideológicos del Estado van a 

contribuir a reproducir la ideología dominante, lográndose así 

un mayor "consenso" entr.e los miembros de la sociedad. 

~n s~ntesis, creo que los contenidos del proceso en­

señanza-aprendizaje dentro del ámbito escolar, sean sistemati-.. 
zados y cristalizados en los libros de texto o no, van a ser -
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fundamentales en la creaci6n, y conservaci6n de una serie de -

valores, actitudes y expectativas que en última instancia pe~ 

petuarán lo manejado a nivel superestructural. Por ello, tra­

taré de aporta~ algunos elementos que clarifiquen tanto los -­

mensajes visibles como los latentes que a través de ellos se -

transmiten. 

Una vez enfatizada la importancia de un estudio como 

el que propongo, quisiera retomar su objetivo general que con­

sistiría en analizar algunos de los elementos que intervienen 

en el proceso de reproducci6n de las diferencias sociales den­

tro del Aparato Escolar, particularmente en la escuela prima­

ria. Para ello, considero conveniente tratar de caracterizar 

primeramente a los sujetos intervinientes en el proceso ense­

ñanza-aprendizaje, centrándome por un lado en los maestros y 

por otro en sus alumnos. Asi, una vez justificada la impor-­

tancia del origen social, formaci6n y actuación profesional 

del maestro, procederé a realizar un breve estudio de dichos 

aspectos, para después retomarlos en relaci6n con el alumno. 

En una segunda parte del trabajo, creo conveniente 

tratar algunas características de los contenidos que se tran~ 

miten dentro del Aparato Escolar, tanto a un nivel general -­

como particularizando posteriormente en los libros de texto,­

por tratarse éstos del medio reconocido oficialmente para di-

fundir educación organizada. 



Para cubrir la primera parte del trab~.jo, los suje-

tos intervinientes en el proceso enseñanza-aprendizaje, creo 

necesario auxiliarme tanto de libros y artículos como de esta 

dísticas nacionales que sustenten dicho análisis. En la últi 

ma sección y en base a los libros de texto de Ciencias Socia-

les del primer año, agregaré a ello un breve análisis de los 

contenidos que se transmiten a través de los libros de texto 

de la escuela primaria mexicana, a fin de concretizar algunos 

aspectos de lo abordado. 

De esta manera y en base al análisis, por ·una parte 

de los sujetos intervinientes en el proceso enseñanzá-aprend~ 

zaje que se da dentro del Aparato Escolar, y por otra, de alg~ 

nos aspectos de los contenidos que se transmiten en dicho pro-

ceso, me propongo tratar de demostrar que dichos elementos ju~ 

gan un papel muy importante en la reproducción de las diferencias 

sociales, que aunque externas a la escuela, se perpetúan dentro 

de ésta. 
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II. LOS SUJETOS INTERVINIENTES EN EL PROCESO ENSEÑANZA-APREN 

DIZAJE QUE SE DA AL INTERIOR DEL APARATO ESCOLAR. 

2. LOS MAESTROS DE PRIMARIA 
~-~-~~~-· 

I. Formación Profesional. 

El papel que desempeñan los maestros en la escuela 

primaria es muy importante de analizar en cuanto que al actuar 

como portavoces y transmisores de la· ideología dominante, aun-

que a menudo sin percatarse de ello, contribuyen a reproducir 

un estado de cosas~ En otras palabras considero muy intere-

sante el tratar de demostrar que los. docentes coadyuvan al 1~ 

gro de la reproducción a nivel ideológico del tipo de socie-

dad en la que están insertos, y al hacerlo, contribuyen al -

mantenimiento y perpetuación de la estructura económica con 

sus consiguientes diferenc-ias sociales. Así, aunque materia!_ 

mente no sean ellos los que produzcan plusvalía, su trabajo -

contribuye a que ésta se produzca y se reproduzc.a. 

Para lograr un mayor acercamiento a dicho fenómeno", 

estimo necesario detenerme en ¡la formación del magisterio en 

México en cuanto proceso de reclutamiento y preparación de -

agentes inculcadores de la ideología dominante. Para ello -

quisiera pa~tir.del hecho que "todo sistema de enseñanza ins 

titucionalizada debe ias características ·de su estructura y de 

su funcionamiento al hecho de que le es necesario producir y 
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reproducir las condiciones institucionales, cuya existencia y 

persistencia son necesarias, tanto al ejercicio de su función 

propia de inculcación cuanto al cumplimiento de su función de 

reproducción de un arbitrario cultural que él no ha producido" 

(18)~ Asi, "el sistema escolar tiende a garantizar un cuerpo 

de agen·tes, reclutados y formados para asegurar la inculcación 

de las condiciones institucionales capaces a la vez de dispe~ 

sarlos de ejercer trabajos escolares heterogéneos y heterodo­

xos. Estos agentes, reciben para tal fin una formación homo­

génea e instrumentos homogéneos y homogeneizantes. FEl siste­

ma escolar tiende a dar a la información y a la formación.que 

inculca un tratamiento cuyo origen reside a la vez e·n las exi 

gencias del trabajo escolar y en las tendencias inherentes a 

un cuerpo de agentes en las condiciones insi;.itucionales" (19) • 

~1 preparar al magisterio a actuar y desarrollarse 

conforme los criterios y valores institucionales, se logra,­

junto con otros elementos, reproducir los mismos. Y as!·, -

al hacerlo, se contribuye a perpetuar un determinado tipo de 

sociedad en la que están insertas dichas instituciones. Es -

por ello, por lo que considero necesario detenerme a analizar 

la formación del magisterio en México enfocada como proceso -

de reclutamientó y preparación de agentes inculcadores de la 

ideología dominante, contribuyendo con eilo a reproducir nues 

tra sociedad. Quiero aclarar que aunque dicha formación prof~ 

sional, junto con otros mecanismos, coadyuva a hacer del maes 
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tro de primaria un instrumento del sector dominante de la so­

ciedad, este fenómeno rara vez es conocido por los mismos do­

centes. Lo que j.ntento decir es que la mayor parte de los -­

profesores no ~stán conscientes del proceso que los hace desem 

peñar un papel fundamental en la configuración y reproducción 

de ciertos valores, ideales y expectativas y por lo tanto, son 

ellos solamente instrumentos, más no la causa final de tales 

condiciones. Por otro lado, lo anterior no implica que no -­

existan maestros conscientes de esta situación y que no luchen 

porque la educación formal en :t>1éxico cumpla otras funciones. 

Partiendo de lo anterior y a fin de acercarme al ob 

jetivo de este capitulo, considero necesario detenerme y aba~ 

car el análisis de cuando menos dos épocas distintas, para p~ 

der constatar que la reproducción de las relaciones sociales 

de producción dentro del Aparato Escolar, específicamente en 

cuanto la formación del magisterio en México, no es un hecho 

casual ni propio de un momento dado, sino que es un proceso .. 

constante que se verifica permanentemente aunque, claro está, 

adquiriendo características propias de las circunstancias his 

t6rico-sociales particulares. 

Así pues, al analizar primeramente los datos proporci~ 

nados por J.G. Castillón y J. B. Muñoz (20) se puede observar 

la marcada diferencia que existía en 1966 a nivel de matrícu­

la, personal docente y presupuesto, entre las escuelas norma-
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les particulares, oficiales, estatales y mixtas, tanto a nivel 

urbano como rural. Por ello considero conveniente subdivid~r 

los datos en dos grandes categorías; primeramente la relacion~ 

da con la forrnaci.6n del magisterio, misma que abarcaría, por -· 

un lado, a los docentes que trabajen en las distintas escuelas 

Normales y ia respectiva correlación con sus alumnos (los fut~ 

ros maestros) y por otro, la eficiencia de dichas institucio~ 

nes. 

En la segunda categoría analizaré aquellos aspectos 

relacionados con los servicios que prestan los docentes de -­

primaria, vinculando tanto al magisterio corno a sus respecti-­

vos alumnos. Esquemáticamente, mi plan de trabajo con respec­

to a esta unidad, quedaría expresado de la siguiente manera: 

VARIABLES QUE PRETENDO ANALIZAR DENTRO DEL 

CAPITULO RELACIONADO CON LA FORMACION 

DE LOS ~mESTROS DE PRIMARIA. 

FORMACION PROFESIONAL 

l. Matricula de las distintas 

Normales 

2. Correlación con sus res­

pectivos docentes 

3. Eficiencia. 

SERVICIOS DESEMPENADOS 

l. Matrícula de las dis­

tintas Primarias 

2. Correlación con sus 

respectivos docentes 
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Partiendo del esquema anterior y con objeto de tener 

un panorama más amplio, creo interesante mostrar "las grandes 

diferencias que existían en 1966 en las escuelas Normales eü 

México, tomando como.variable su tipo de control administra­

tivo. Además, considero necesario abarcar por separado el -

análisis del medio urbano y el estudio de las zonas rurales, 

tratando de no perder de vista el vínéulo que las une y los 

contrastes que las separan. 

Primeramente y centrándome e.n el área urbana, creo 

conveniente anexar el siguiente cuadro en el que he agrupado 

algunos de los datos que a mi juicio son más significativos. 

(aunque J. G. Castill6n y J. B. Muñoz los hayan presentado -

bajo otro punto de vista) • Así he estimado conveniente rela 

cionar la cantidad de Instituciones Normales Urbanas existen 

tes, su matrícula y el porcentaje de matriculados que a cada 

una de ellas asisten, con las cuatro distintas categorías de 

Normales conforme ~u fuente de sostenimiento y su tipo de 

control administrativo (Federal, Estatal, Particular y Mixto). 



liNSTITUCIONES Y MATRICULA DE LAS ESCUELAS 

NORMALES URBANAS DE MEXICO POR CONTROL ADMINISTRATIVO 

PARA EL ANO DE 1966 (21) 

INDICAOORES BAJO CCNl'ROL FEDERAL BAJO CONTROL ESTA'm.L BI\JO CON1'ROL PARI'ICULAR BAJO a:NI'.ROL MIXTO 

CANTIDAD DE 
INSTITUCIONES 

MATRICULA 
POR ALUMNOS 

PORCENTAJE 
DE MATRICU 
LADOS -

24 

5686 7635 

21.44% 28.79% 

77 14 

9637 3559 

36.34% 13.42% 

N 
ro 
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Al revisar las cifras concernientes al medio urbano 

para el año 1966, se encuentra que las diferencias· en cuanto -

matrícula total entre las escuelas nacionales para instrucción 

primaria son enormes, según sea su tipo de sostenimiento y con 

trol administrativo. Por un lado, y mientras las escuelas de 

sostenimiento federal tenían aproximadamente 5686 estudiantes, 

las Normales de sostenimiento estatal abarcaban 7635 alumnos -

repartidos en 24 instituciones. Sin embargo, es más marcada -

la diferencia entre ambos con .respecto a la matrícula total de 

las Normales Particulares que hacía el mismo período era de -

9637 estudiant.es repartidos en 77 escuelas. Si agregamos a es 

tos datos, la matrícula de las 14 escuelas Normales Urbanas de 

sostenimiento Mixto que era de aproximadamente 3559 alumnos, -

podemos sacar la siguiente conclusión: las Normales Partícula 

res para Instrucción Primaria son tanto en cantidad de institu 

ciones como de alumnos, las que mayores porcentajes representan. 

De ello puede desprenderse que los futuros transmisores de la 

ideología dominante, habrán sido en un mayoría, estudiantes de 

una institución particular, lo que ya de por sí implica una 

cierta capacidad de tener determinada posición económica y un 

conjunto especial de valores y expectativas. Si se toma en -

cuenta que hacia ese año, el número total de matriculados en 

Escuelas Normales Urbanas era de 26 517, podemos notar que las 

instituciones particulares abarcaban al 36.34% de la población, 

mientras que las estatales cubrían el 28.79%, las federales el 

21.44% y las de sostenimiento mixto el 13.42% o sea que más de 
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un tercio de los que ingresaron en ese año a escuelas Normales 

Urbanas, lo hicieron a Instituciones Particulares, implicando 

el tener que pagar determinadas cuotas, una cierta posici6n en 

la sociedad. 

A su vez, los contrastes dentro del medio rural -­

son aun más marcados, como :se observa en el cuadro siguiente, 

en el que he tomado como indicadores, por un lado, a la canti 

dad de Nórmales Rurales que existían en 1966, su matrícula y 

el respectivo porcentaje que cada una de e-llas abarcaba, y por 

otrC), a las instituciones de sostenimiento y bajo cont·rol fe­

deral y estatal (dado que, al parecer, la iniciativa privada 

no se interesa en ese medio). 
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INSTITUCIONES Y }-1ATRICULA DE LAS 

ESCUELAS NORMALES RURALES DE MEXICO POR CONTRL ADMINISTRATIVO 

PARA EL ~O DE 1966 (22). 

INDI·CADORES 

NUMERO DE 
INSTITUCIONES 

MATRICULA 
POR ALUMNOS 

PORCENTAJE DE MATRI 

FEDERALES 

28 

5281 

CULADOS 95.94% 

2 

223 

4.05% 

TOTAL 

30 

5504 

lOO% 
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En el.cuadro anterior, se encuentra un panorama mu-

cho más desalentador, tanto en cantidad como en calidad. Pues 

to que la iniciativa privada no está interesada tanto en ese -

medio, la Federación tiene a su cargo casi todo el financia- -

miento y control de dichas instituciones, aunque con un mínimo 

de intervención estatal. Asf, las 28 escuelas Normales Rura--

les sostenidas por la Federación tuvieron en 1966, 5281 alum--

nos mientras que las dos escuelas Estatales abarcaron a 223 

estudiantes. En otras palabras, de los 5504 que ingresaron a 

!~escuelas Normales Rurales, el 4.05% lo hizo en institucio--

nes Estatales y el 95.9% en Federales. 

comparar cifras con las anteriores puede i~ 

ferirse que el total de matriculados en el medio urbano sobre­

pasa casi por 5 veces a los que lo hicieron en el medio rural, 

los cuales no igualan siquiera. al número de alumnos .asistentes 

a las escuelas Federales del 8-rea:urbana. As!, existiendo un 

mayor número de escuelas y de estudiantes en ·el sector urbano, 

va a ser ~ste el que posea y brinde mayores.posibilidades (in-

dependientemente de si se :realicen) de cubrir en un futuro las 

demandas en las escuelas del nivel elemental. Además, es int~ 

resante hacer notar que mientras en dicho sector, el 68.41% de 

los ingresados era del sexo·femenino, en las Normales Rurales 

el 65.51% pertenecía al sexo opuesto. Probablemente esto pue­

da deberse por un lado, al heého de que las mujeres del campo 

tienden a tener un menor grado de probabilidades de escolariza 
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ción por lo que les es más dificil terminar dichos estudios,-

y por otro, debido a la creencia al parecer muy difundida en­

tre los varones del área rural de la viabilidad de movilidad 

social a través de la profesión docente, misma que los hace -

integrarse a ella. En otras palabras~ parece ser una varia-­

ble muy importante en su elección, la creencia que tiene el -

sector masculino del campo, entre otros, en la escolarización 

corno factor que opera de tal manera que una o más personas -

pueden pasar, por su voluntad o contra ella, de una clase so­

cial a otra, ya sea en sentido ascendente corno.descendente. 

Así, bajo la creencia en ese mito, los futuros maestros ingr~ 

san a estudiar dicha área y cuando empiezan a ejercerla, co­

mienzan a percibir que ascender a algíln sector social· "supe­

rior" es mucho más dificil, casi imposible, que descender a -

otro "inferior". Las oportunidades de empleo, el monto de los 

salarios y muchas veces su postergación,los seguros y escalaf~ 

nes a menudo dogmáticos, pocas veces coadyuvan a un ascenso eco 

nómico y social, aunque esto no niegue la existencia de unos -

cuantos casos de movilidad social ascendente, ·especialmente -­

en sujetos provenientes de los sectores más pobres. "Aunque -

cuando es innegable que los procesos de movilidad social indi­

vidual, por vía de la escuela, son procesos reales, resultado 

en gran parte de aperturas en el sistema establecido a partir 

de luchas reivindicativas constantes y de alianzas de clase -

específicas, consideramos que su peso real ha sido exagerado 

en el discurso público, originándose lo que podría llamarse -

el mito de la movilidad social, un elemento muy utilizado en 

los intentos de reforzar las im~genes de una sociedad ~ue se 
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Otro aspecto interesante de estudiar a partir de la 

fuente antes citada, es el relacionado con el personal docen­

te que trabaja en las Normales Primarias Urbanas y Rurales, ~ 

tanto de sostenimiento Federal·y Estatal como de Particular y 

Mixto. Para ello, anexo a continuaci6n cuatro cuadros en los 

que se analiza la cantidad de profesores de ambos sexos que -

trabajaban en 1966 con o sin t!tulo profesional, en las·Norma 

les Primarias Federales, Estatales, Particulares y Mixtas del 

medio urbano a trav~s de las distintas entidades. 



Entidades 

-

PERSONAL DOCENTE FEMENINO Y MASCI!JLINO QUE PRES'l'O SUS SER\7ICIOS, CON 

Y SIN TITULO PROFESIONAl,, EN L~S NORMALES PRIMARIAS FE::OERALES UR 

BANAS MEXICAlliAS EN 1966 1(24) 

l!<laestros con titule) Mae:stros sin t!tulo Total 
Hombres Mujelt:'es Hombres lliujeres 

=,.,.,-""'~"""" 

Uaja California 13 9 5 o ?7 

1). F. 256 179 43 15 493 

1Guerrero 26 SI. :1,8 5 57 

Hidalgo 18 u !8 7 54 

Jalisco 32 l2 30 7 81 

Michoacán 15 9 13 3 40 

TOTAl. 360 2:.!:8 127 37 752 

w 
IJ'I . 



PERSONAL DOCENTE FEMENINO Y ~SCULlNO QUE PR.ES~O SUS SERVICIOS, CON Y SIN 

~ITULO PROFESIONAL, :IÍ!N IJ\,S NORMALES J¡>R.IMARIAS ES'l'M'ALES UR.BAl~AS J!II.EXI-
CANIAS )!:N l966 (25) 

ENTIDADES Maestros con tftulo ,Maestros sin titulo Total 
Ho111bres Mujeres 'Hombres Mujeres 

.... 

Campeche 4 11 4 2 21 

Colima JLS o o .o b 

Chiapas 35 21 29 3 88 

Durango '3 29 ó 6 4'4 

Edo. de México 27 5'/ 6 13 JLU3 

Guanajuato 7 12 .L2 3 34 

Guerrero 9. 10 B o 27 

Jalisco 22. !2 16 10 60 

Nayarit 19 5 4 1 .29 

Nuevo Le6n 17 9 o o 26 

Pue.o1a 31 34 29 7 101 

::sonora 'lB 5 7 1 21 

Veracruz 49 65 29 11' .L54 

Yucatán 12 22 llf 2 ·!&6 

Zacatecas 11 7 2 o 20 

~u~ AL 269 299 :1.62 59 789 w 
0\ 



PERSONAL uOCi:~Tl!l FEMENINO Y MASCULINO QUE PRE:>TO SUS SERVICIOS, CON Y 

SIN TI'l'Ut.,Q PROFESIONAL, EN LAS NORMALES PRIM11>RIAS PAR'l'ICULARES 

URBANAS fi!EXICANAS EN 1966 : (26). 

ENTIDADES !'!aestros con t!tul~o J!IXaestros s:Ln tit'\llQ Tota.1.. 
Ho:lnbres Mujeres Hombre::; 

,\, 
Mujeres 

--.:--

Aguasca1ientes 2 12 l 1 16 
Coahui1a 21 29 a 3 61 
.Chia.pa::; 7 1 5 1 14 
Chihuahua 12 14 6 3 35 
Distrito F~dera1 180 180 34 31 425 
Edo. de !ll.~xico 14 1 1 2 . 24 
Guanajuato :'26 22 30 .. 12 90 
Guerrero 11 5 1 1 18 
..Ja1l.SCO JO 38 8 4 . 80 
Michoacán lO 25 4 2 41 
More1os 12 8 2 o 22 
Nuevo Le6n 2~ 23 14 4 67 
Puebla 3$ 85 20 15 155 
San Luis .l:'otosi 17 u 9 3 40 
Tamau1ipas 27 1.2 2 1 42 
Veracruz 29 u 4 1 48 
Yucat&n 1 :n 9 o 22. 
Zacatecas o 3 2 o 5 

T O T._A L 460 510 151 84 1205 

w 
...¡ 



PERSONAL DOCENTE FEMENINO Y MASCULINO QUE PRES~~O SUS SERVICIOS, CON Y 

SIN ·'UTULO PROFESIONAL, EN LAS NCI:.Rl\I!ALES PRIMARIAS MIXf'AS URBANAS 

MEXICANAS EN 1966 (27) 

ENTIDADES Maestros con titulo Maestros sin titulo Total 
Hombres Mujeres Hombr.es Mujere'<; 

_,_,"" -
Aguas calientes 4 18 o o 22 

Baja California Nort•e 19 3 3 o 25 

Campeche 6 8 4 2 2,0 

Coahuila 15 19 4 3 41 

Chihuahua 9 5 2 o 16 

Edo. de M§xico 41 41 o o 82 

Guanajuato 2 17 10 4 33 

Oaxaca ' 8 8 lO o 26 

San Luis Potosi 20 17 11 1 49 

Sina1oa 5 4 7 2 18 

Tamaulipas 43 17 17 3 so 

TOTAL 191 167 71 16 445 

w 
00 . 



39. 

La información anterior parece revelar grandes con­

trastes en cuanto al personal docente que presta ·SUS servicios 

en las Normales de tipo Urbano que preparan a los maestros de 

instrucción primaria· "Sobre un total de 3191 maestros, de los 

que 1791 (56.13%) son hombres y 1400 (43.87%) mujeres, 2484 ~ 

(77.84%) poseían título en 1966 y 707 (22.16%) carec!an del -

mismo. Sobre un total de 1791 maestros varones, 1280 ejerci~ 

ron con título y 511 (28.53%) sin él. Por lo que hace al pe~ 

sonal docente femenino, sobre un total de 1400 maestras, 1204 

(86.9%) ejercieron con título, y 196 t14.0%) sin él" (28). 

Además conforme los Estados, las diferencias son 

también muy marcadas, pues por ejemplo mientras las NOrmales 

Estatales Urbanas de Veracruz y el Estado de México tienen un 

total de 154 y 103 maestros respectivamente (19.5%) y 13.05% 

total), otras como las de Colima y Zacatecas tienen a su vez 

15 y 20 docentes abarcando así el 1.9% y 2% de todo el perso­

nal que trabaja en ese tipo de instituciones .(789 maestros). 

Lo mismo sucede en el resto de las Normales .:Urbanas. .En las 

Federales se observa al Distrito Federal con 493 maestros --

(65.55%) contrastando con Baja California Norte con 27 (3.59%). 

En las Normales Particulare.s está nuevamente el Distrito Fed~ 

ral con 425 (35.26%) profesores y Chiapas con 14 (1.16%). A 

su vez, las Normales Mixtas cuentan con 445 docentes, de l·os 

cuales 80 trabajan en Tamaulipas ~17.97%) y 16 en Chihuahua 

(3.59%} .• 
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Al profundizar en ~sta info~aci6n y al contrastar­

la con la matricula a la que éstos maestros prestan sus servi 

cios, me encontré con dif~rencias muy marcadas conforme los -

Estados, como lo muestra el siguiente cuadro en el que anali­

zo la correlación entre la cantidad de alumnos y maestros que 

asisten a las Normales Estatales Urbanas de las diversas ent! 

dades del pais. Quiero aclarar que aunque ·algunos de estos -

datos fueron extraídos del estudio de J. G. Castill6n y J. B. 

Muñoz, la corre~ción de los mismos no aparecía en el mi~o. 

Sin embargo y dada su importancia, de.cidi efect.uar dichas co­

rrelaciones que se presentan en la tabla siguiente. 

RELACION DE ALUMNOS Y r~STROS EN LAS ESCUELAS 

NORMALES ESTATALES URBANAS MEXICANAS EN 1966 (29) 

ENTIDADES ALUMNOS MAESTROS ALUMNOSI_MAESTRO 

Jalisco 1635 60 
:r· 

·:z7~ 3 

Nayarit 478 29 16.5 

'Ed.o. de Mibico 514 103 S 

Guanajuato 149 34 4.4 

Los datos anteriores manifiestan nuevamente grandes 

contrastes conforme los estados analizados, pues mientras las 

Normales Estatales Urbanas de Jalisco .Y Nayarit cuentan con -

27.3 y 16.5 alumnos por docente, otras como las del Estado de 

r-téxico y Guanajuato cuentan con S y 4. 4 estudiantes por maes-
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tro. De estos datos puede deducirse que, lo más probable,· -­

sean las zonas más desarrolladas =con6mica y socialmente (en 

este caso Guanajuato y el Estado de·México) donde se cuente­

con una cantidad inferior de niños a cargo de un profesor, te 

niendo así una mayor posibilidad en cuanto a la calidad de la 

enseñanza, en la que son fundamentales los vínculos persona-­

les. En atrás palabras, dudo que para un maestro con 27 al~ 

nos sea posible mantener el mism~_nivel académico y semejan-­

tes relaciones interpersonal~s con-sus estudiantes que para­

un docente que únicamente trabaja con 4 6 S de ellos. 

Semejantes contrastes pueden observarse en el cua--

dro siguiente, donde nuevamente agrego a los datos extraídos 

del citado .estudio, la correlaci6n qu~ encuentro entre los -­

mismos. As!, presento la cantidad de alumnos y maestros (y -

su respectiva relaci6n) que asistían en 1966 a insti"tuciones 

estatales rurales, que en éste caso, únicamente se hallan en 

Puebla y el Estádo de México. 

RELACION DE ALUMNOS Y MAESTROS EN LAS ESCUELAS 

NORMALES ESTATALES RURALES MEXICANAS EN 1966 {30) 

ENTIDADES 

Puebla 

Edo. de México 

ALUMNOS 

135 

88 

MAESTROS 

13 

17 

ALUMNOS/MAESTRO 

10.5 

5.2 
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Corno puede observarse en las Normales Estatales Ru­

rales del Es-tado de M~xico existen 5. 2 alumnos a ·cargo de· qa­

da maestro mientras que en las de Puebla son prácticamente el 

doble (10 •. 5). Nuevamente, parece ser que. el pxi.J:nero_,, entidad 

con más desarrollo.econ6rnico que Puebla, cuenta con más posi­

bilidades dernantener un cierto nivel ru:;ad~mico y de estable­

cer mayores relaciones personales que· ~sta última. 

Lo mismo parece suceder en ras Normales Particulares. 

Urbanas como lo muestra el c;:uadro siguiente en el que se vin­

cula la cantidad de alumnos y docentes (y su respectiva corre 

lacion) que asisten a las Normales Particulares Urbanas de Yu 

catán, Veracruz, Guanajuato y e! Estado de México. 

BELACION DE ALU14NOS Y MAESTROS EN· LAS ESCUELAS 

NORMALES PARTICULARES URBANAS MEXICANAS EN 196.6 (31) 

ENTIDADES ALUMNOS MAESTROS ALUMNOS/MAESTRO 

Yucatán 382 22 17.4 

Veracruz 539 48 11.2 

Edo. de·M~xico 104 24 4.3 

Guanajuato .288 90 3.2 

Semejantes conclusiones pueden inferirse de las -­

Instituciones Particulares Urbanas ya que por un lado Yucatán 

y Veracruz cuentan con 17.4 y 11.2 estudiantes por docente y 
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por otro, en el Estado de !>1~xico y Guanajuato hay 4. 3 y 3. 2 

respectivamente. 

De lo anterior pued~ inferirse la marcada diferen­

cia que existe en los distintos estados de la República en -

cuanto la media de alumnos por docente. Parece ser que son 

los lugares más desarrollados.económica y socialmente, los­

que cuentan proporcionalmente con más maestros, pudiéndose -

suponer que serán los estudiantes que asistan a éstas insti-

tuciones los que mayores posibilidades tengan de recibir una 

·formación cualitativa y cuantitativamente superior. A su -­

vez, son los Estados más pobres los que cuentan con.un ndme­

ro menor de docentes, pudi~ndose suponer consecuencias opue~ 

tas. 

Puesto que la situación del Distrito Federal es muy 

importante de visualizar dados sus contrastes económicos y s·2 

ciales, decid:í. dedicarle un espacio aparte. Para ello, elab5?_ 

ré el siguiente cuadro en base a la fuénte antes citada, don­

de relaciono por un lado·, los promedios más altos y más bajos 

en cuanto a la cantidad de alumnos por maestro que se dan en 

las diversas Normales conforme su control administrativo y -

por otro, compagino éstos con la media hallada en esta enti- · 

dad. 
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CORRELACION ENTRE LOS PRm.iEDIOS MAYORES Y HENORES DE 

ALUMNOS POR DOCENTE EN LAS DIFERENTES NORMALES URBA- · 

NAS CON LA MEDIA DE ALUMNOS-POR DOCENTE EN EL DI§_ 
. . 

TRITO FEDERAL EN 1966 

TIPO DE INSTITUCION PROMEDIO MAYOR PROMEOIO MENOR PROMEDIO 
CONFORME SU CONTROL DE ALUMNOS POR DE ALmmos POR DE ALUM-

ADMINISTRATIVO DOCENTE· DOCENTE NOS POR 
DOCENTE 
EN EL D.F. 

NORMAL 

FEDERAL 15.4 4.9 6.6. 

URBANA 

NORMAL 

PARTICULAR 17.4 3.2 9.8 

URBANA 

NORMAL 

MIXTA 13.3 1.7 No apar~ 
el el d~ 

URBANA to 
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Es interesante hacer notar que el Distrito Federal 

cuenta con un número promedio de alumnos por docente con res­

pec·to a las medias mayores. y menores de cada tipo de institu­

ción conforme su control administrativo. Probablemente esto 

se deba a los grandes contrastes económicos y sociales que -

dentro del.Distrito Federal existen, es decir, considero que 

las escuelas de nivel socioeconómico alto del D. F. poseen -­

un pequeño número de alumnos por docente y que a la inversa,­

a las escuelas de nivel socioeconómico bajo del D. F. asiste 

una cantidad mucho mayor de estudiantes, por lo que al extraer 

la media total de alumnos/docent.e, ésta tiene una posición in 

termedia. 

Como se desprende de los cuadros analizados, son el 

Distrito Federal, Guanajuato y el Estado de M~xico los más be 

neficiados, siendo que desde antes lo eran económiQamente. 

Nuevamente·, .J. as oportunidades vuelven a concentrarse en unos 

cuantos estados siend9 éstos ya favorecidos. También y dentro 

de éstos, son las escuelas particulares donde la cantidad de 

personal docente es mucho mayor. 

Por otro lado, es interesante hacer notar la gran -

cantidad de maestros que ejercen sin tener su titulo profesi~ 

nal. Mienras el 13.39% de los docentes de las Normales del -

Distrito Federal no tienen titulo, el estado de Guerrero, a -

pesar de tener mucho menos docentes, posee un 32.35% de pro-
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fesores no titulados. Me parece importante comparar estos d~ 

tos con los proporcionados por M. Figueros y J. Lafarga (32) 

donde se habla de un 83.5% de maestros de secundaria no titu­

lados y de ellos, un 40% sin Bachillerato. 

En cuanto a las Normales Rurales, volvemos a notar 

la falta de escuelas de sostenimiento y-control particular­

y mixto, por lo que únicamente a~~xo los dos cuadros siguie~ 

tes en los que relaciono a l9s maestros de ambos sexos que -

ejercen en las Normales Primarias Federales y Estatales y que 

poSeen o no su tit~Lo profesional con su labor en las distin 

tas entidades del país. 



PERSONAL DO<C:Io~NTE FEMENINO Y MASCULINO QUE PRESTO SUS SERVICIOS, CON Y SIN 
TITULO PROFESIONAL, EN .LAS NORMALES PR!r.UJ.R.IAS FEDERALES RUP.ALES MEXI-

CANAS EN 1966 (33)' 

ENTIDADES Maestros con titulo :M!aestros sin titulo Total 
Hombres Mujeres Homhres Mujeres 

-
Aguascalientes 4 1 3 o 8 
Campeche 11 2! 7 o 20 
Coahuila 10 3 9 1 23 
Chiapas 7 1 1 o 9 
Chihuahua 19 S 1 o 25 
Durango 3 1 8 1 13 
Edo. de México 18 JL o o 19 
Guanajuato S 3 13 o 21 
Guerrero .46 o o o 46 
Hidalgo S 2 11 o 18 
Jalisco 44 41 o o 85 
Michoac§.n lJL 3 7 1 22 
More los 6 5 6 2 19 
NayarlLt 27 ·il o o 31 
Nuevo León 18 6 o o 24 
Oaxaca 12 6 10 o 28 
Puebla 15 13 10 3 41 
Sonora 24 3 1 2 30 
Tamau1ipas ll 9 o o 17 
T1axcala 17 5 6 o .28 
Veracruz 6 1 4 o 11 
Yucatán 19 3 o o 22 
Zacatecas 19 1 o o 20 

TOTAL 207 68 134 11 420 

... 
-..) 



PERSONAL DOCENTE FEMENINO Y M,ASCULINO QUE PRESTO SUS SERVICIOS, 

CON Y SIN TITULO PROFESIONAL, lí:.'N LAS NORMALES PRIHARIJl1S ES-

TATALES RURALES MEXICANAS EN 1966 (311). 

ENTIDADES Maestros con título Maestros sin título 

Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

Edo. de México 7 8 2 o 

:2 Puebla 4 J. 6 

TOTAL 11 9 8 2 

TOTAL 

17 

13 

30 

,¡:.. 
00 .,. 
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En síntesis y como se desprende de los cuadros ante­

riores, parece ser que los maestros que trabajaron en 1966 en 

Normales Rurales para Instrucción Primaria fueron 450, de los 

cuales 360 eran hombres (es decir; el 80% del total) y única­

mente 90 mujeres (20%). De ellos, el 60.56% de los varones­

trabaj6 contando ya con su titulo profesional a la vez que un 

85.56% de las mujeres lo poseían. El resto de los 155 docen­

tes trabajó sin haberse titulado. 

Nuevamente las diferencias saltan a la vista. Mien 

tras las Escuelas Federales de Jalisco tenlan 85 p~ofesores -

(20.23%), las de Aguascalientes; tenían 8 (1.90%) y a la vez -

que las Estatales del Estado de México tenían 17 (56.66%), -­

las de Puebla contaban con 13 (43.33%). También los contras­

tes entre los docent~ de las escuelas urbanas eran mucho más 

grandes, puesto que en ellas trabajaron 3191 maestros a cambio 

de 450 en el medio rural. 

Y aun más, si tratam~de visualizar un poco la efi 

ciencia de dichas instituciones conforme el nümero de estudia~ 

tes aprobados, encontramos que en 1966 las escuelas urbanas -

del Distrito Federal tuvieron 5094 alumnos con nota superior 

a seis, mientras que las de Campeche tuvieron 177-y las rura­

les da Guanajuato 100. Una vez m§s observamos que la canti­

dad y calidad de las escuelas Norma-les y sus docentes son ma­

yores en el Distrito Federal y algunos otros estados ya "favo 
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recidos", siendo muchísimo más desfavorable las condiciones -

de dichas instituciones en los estados con menos recursos. 

As!, se vuelve a hacer presente el hecho de "ayudar" al que -

proporcionalmente lo·necesita menos y viceversa, contribuyen­

do de ésta manera a agravar las diferencias entre las regiones 

y dentro de ellas, en las distintas escuelas y público que --

asiste a ellas. 

Finalmente es interesant~ analizar algunos elemen-­

tos que configuran el área de servicios que prestan los maes­

tros en las escuelas primarias, en base, nuevamente,· a los da 

tos proporcionados por J. Castillón y J. Muñoz. As! me encuen 

tro con que en 1966 existían altas desproporciones entre la -

matrícula d~ enseñanza primaria y la preparación de profesores 

para dicho nivel, corno lo muestra el cuadro siguiente donde -

relaciono el porcentaje de alumnos matriculados en escuelas -

primarias y Normales de los sectores rural y urbano. 

MATRI~ULA EN PRI~RIAS Y NORMALES DE LOS SECTORES 

URBANO Y RURAL (35) 

MATRICULA 

Matriculados en 
Primaria 

Matriculados en 

Escuelas Normales 

INSTITUCIONES DEL 

SECTOR URBANO 

57,18% 

82.81% 

INSTITUCIONES DEL 

SECTOR RURAL 

42.82% 

17.19% 
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De esta manera, mientras,que el 57,18% de la matr!cu 

la de enseñanza primaria la absorvieron las escuelas urbanas, 

el 42.82% estuvo a cargo de' las rurales. Sin embargo, las --

Normales Urbanas tuvieron una matrícula del 82.81% del total y 

las rurales sólo abarcaron al 17.19% de los futuros docentes. 

Así, teniendo las escuelas primarias urbanas ünicamente un 

14.36% más alumnos que las instituciones rurales, contaban a -

la vez con 4 veces más maestros que ellos, teniendo así más P2 

sibilidades de acceder y permanecer en la escuela, al igual 

que una mayor oportunidad de contactos, vínculos personales y 

en términos generales, una mayor cantidad y calidad de docen--

tes. Con ello, entre otras cosas, se tienen más oportunidades 

y beneficios en las áreas urbanas, que en última instancia son 

ya las que cuentan con mayores posibilidades de servicios, in-

cluso antes e independientemente de asistir a la escuela. 

Así, ofreciendo más escuelas Normales y un mayor nü­

mero de personal docente a las áreas urbanas, que por el s6lo 

hecho de serlo gozan ya de ciertos servl~ios ventajosos, se·~-

contribuye a reproducir nuestra sociedad diferenciada, especia! 

mente a nivel rural-urbano. Y dentro de la ciudad, la perpetu~ 

ción de las diferencias estará coadyuvada por la alta proporción 

de Instituciones Particúlares y su correspondiente elevada can-

tidad de alumnos y maestros en relaci6n con las existentes en -

el campo. En otras palabras, son los Estados y las escuelas --

con menos recursos y en peores condiciones socioeconómicas los 
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que debieran tener más facilidades que actuasen compensatoria­

mente a su situación, y son ellos, sin embargo, los que menos 

oportunidades escolares tienen, cualitativa y cuantitativamen-

te. 

Si volvemos al mito de la educación formal corno medio 

de movilidad social, notamos que ·-estos grupos ni siquiera tie­

nen la vía de acceder a una mejor situación socioeconómica, o 

por lo menos, no la tienen similar ni en mayor grado que en 

otras regiones o que en escuelas de distinto tipo de control -

~dministrativo. Así, las diferencias externas vuelven a repr~ 

ducirse dentro del Aparato Escolar, favoreciendo al favorecido 

y desfavorecido al que ya lo es·taba. 

Sin embargo, considero que dicha situación no ha cam 

biado sino que ~e ha venido manteniendo desde 1966 aunque, cla 

ro está, adquiriendo característica_s propias de las circunstan 

cías histórico-sociales actuales. Creo que a pesar de existir 

ahora un nümero mayor de escuelas Normales y Primarias y una -

cantidad más grande de inscritos a ellas, el fenómeno es pro-­

porcionalmente el mismo. Es por ello, por lo que consideré in 

teresante compaginar los datos antes citados con cifras más ac 

tuales, para lo cual me auxilié del anexo estadístico incluído 

al 4to. Informe de Gobierno correspondiente al sector educati­

vo del Lic. José López Portillo (36). En vista de que la ap~ 

rición de dicho documento es todavía muy reciente, y por consi 
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guiente ha sido aún poco interpretada por otros autores, me d~ 

cidí a .desglosar la información por mí misma. Quiero aclarar 

que aunque hubiese deseado analizarla conforme a los mismos p~ 

rámetros que el documento anterj_or, las variables .t.ratadas en 

el anexo estadístico eran diferentes, por lo que me fue impos~ 

ble realizar un cuadro comparativo entre ambos. 

Así, ateni~ndome a la veracidad de dichas cifras, y 

enfatizando que no son éstas producto de hechos dad~s sino e~ 

timaciones que se tienen en base al proceso y desarrollo his­

tórico de las estadísticas concernientes al Sistema Educativo 

Mexicano, pretenderé demostrar que las C'ircunstancias ·antes -­

descritas no fueron producto del azar o de una mera casualidad, 

sino que año con año se repiten, adquiriendo por supuesto sus 

diferentes modalidades propias del momento. Para ello y a fin 

de que la inf~rmación aparezca más sistemática y clara, la sub 

dividiré nuevamente en dos grandes categorías: la concernien­

te a .la formación del maestro propiamente dicha y la vinculada 

a sus posteriores servicios dentro de la Escuela Primaria. Den 

tro de la primera, me centrar~ en las variantes que se presen­

tan en las distintas Normal~s de acuerdo a su tipo de control 

administrativo, es decir, las diferencias en cuanto sus matr1cu 

las, grupos, escuelas y la respectiva correlaci6n entre ellas. 

A su vez y ·-dentro de los servicios que presta el maestro en la 

primaria, englobare las mismas variables (Matricula, grupos, -

escuelas y la relaci6n entre ellas) a fin de contrastar la in-
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información. De ésta manera.y pasando a la comparación de al 

gunos elementos que se dan en la Educaci6n Normal' en la que -

se circunscribe la formación del magisterio propiamente dicha, 

me encontré con que 1as estimaciones .para el año 1980-1 son -

como sigue: 

MATRICULh, GRUPOS Y ESCUELAS QUE COMPONIAN LA 

EDUCACION NORMAL EN MEXICO .HACIA 1980-1 (37) 

INDICADORES 

Matrícula 

Grupos 

Escuelas 

CANTIDAD 

175,500 

2 994 

338 

A partir de estos datos puede deducirse que para -­

ese año, se espera que la Escuela ·Normal promedio albergará -

a 519.23 alumnos, siendo que por cada 58.61 de ellos habrá un 

aula. Sin embargo y nuevamente, los hechos parecen que serán 

desiguales en las distintas escuelas Normales, como lo mostra 

rán los siguientes cuadros. En el primero de ellos, además -

de transcribir las cifras estimadas en cuanto la matrícula, -

cantidad de grupos y escuelas Normales bajo control Federal,­

he querido realizar un cálculo sobre el número aproximado de 

alumnos que se albergarán en estos últimos, para así tener -­

una visión más específica de los contrastes. 



MATRICULA, GRUPOS Y ESCUELAS QUE COMPONIAN LA 

EDUCACION NORMAL BAJO CONTROL FEDERAL EN ME 

XICO HACIA 1980-1 (38) 

U1DICADORES CANTIDAD 

Matricula 43 800 

Grupos 872 (50.22 alumnos 

grupo) 

~scuelas 56 (782.14 alumnos 
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por 

por 

escuela) 

Porcentaje 25% 

Asi, en las Escuelas Federales se estiman 782.14 -­

alumnos por escuela, distribuidos en grupos de 50.22 estudian 

tes cada uno, es decir que a ~ste tipo de instituciones asis­

tirán 262.91 más sujetos que el promedio esperado pero serán 

distribuidos en un mayor número de grupos. De ~stos, como lo 

muestra el'cuadro siguiente~ los individuos que asista~ a una 

Normal Pr~aria, serán aproximadamente 34 700 (79.22%), alber 

gados en 47 escuelas y 698 grupos, o sea, 738.29 por institu­

ción y 49.71 por aula. 



MATRICULA, GRUPOS Y ESCUELAS QUE COMPONIAN LA 

EDUCACION NORMAL PRIMARIA-- BAJO CONTROL FEDERAL 

EN MEXICO HACIA 1980-1 (39) 

INDICADORES CANTIDAD 

Matricula 34 700 

Grupos 698 (49.71 alumnos 

grupo) 

Escuelas 47 (738.29 alumnos 

_5.6. 

por 

por 

escuela) 

Nuevamente. los sujetos que ingresen .. a adquirir di­

cha formación sobrepasarán por 219.06 el número promedio to­

tal. Una razón p~ra ello sería la alta demanda calculada p~ 

ra ese nivel con respecto a los otros (17 759 026 niños), aun 

que desde ya se estima que ésta no será atendida en su totali 

dad (se espera abarcar a 15 443 574 alumnos).-

Con respecto a la Educación Normal bajo Control Es­

tatal y Autónomo, se estiman datos que nuevamente contrasta-­

rán con los anteriores, corno parece indicarlo el cuadro siguie~ 

te en el que además de analizar su matrícula, cantidad de gr~ 

pos y escuelas, he considerado interesante calcular la relación 

entre ellos. 
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MATRICULA, GRUPOS Y ESCUELAS QUE COMPONIAN LA 

EDUCAClON NORMAL BAJO CONTROL ESTATAL Y AUTO­

NOMO EN MEXICO HACIA.l980- 1 (40) 

INDICADORES 

Grupos 

Escuelas 

CANTIDAD 

52 300 

817 (64.11 alumnos por grupo) 

90 (581.11 alumnos por escue 

la) 

Aqu1, con respecto a las Escuelas Normales bajo con 

trol Estatal y Autónomo, se presagia una matricula total de -

52 300 alumnos distz:ihufdos en 90 escuelas y 817 grupos~ es -

decir, 581.11 sujetos por institución y 64.11 por aula. Es -

de notar que aunque .se esperan solamente 6l.g8 más alumnos -­

por escuela, los grupos estimados a atenderlos albergarán a -

un porcentaje mayor de alumnos, cosa que no sucedió en el ca­

so ya estudiado. Dentro de estas instituciones, las dedica-­

das a preparar al maestro de primaria albergarán, como se ob­

serva a continuación, a· 4 4 200 estudiantes, distribuidos en -

67 escuelas y 693 grupos, es decir, 659.7 por institución y 

63.78 por aula. 



MATRICULA, GRUPOS Y ESCUELAS QUE COMPONIAN LA 

EDUCACION NORMAL BAJO CONTROL PARTICULAR EN -

Z.1EXICO HACIA 1980 - 1 (42.). 

CANTIDAD 

79 400 

59. 

INDICADORES 

t-latr:i.cula 

Grupos 

Escuelas 

1 305 (60.84 alumnos por grupo) 

192 (413.54 alumnos por es-­

cuela) 

Finalmente, las escuelas Normales Particulares espe­

ran 79 400 niños distribuidos en 192 escuelas y 1 305 grupos,­

es decir, 413.54 sujetos por escuela y 60.84 por grupo. Es de 

notar que aunque el 45.2% del público total asiste a estas es 

cuelas, el número promedio de sujetos que asistir! a ellas es 

inferior por 105.69 a la total prevista por Instituci6n. En 

su nivel primaria parece que contará, como lo muestra el cua­

dro siguiente, ·con 65 600 alumnos distribuidos en 153 escuelas 

y '1 06.0 grupos (428. 75 por Instituci6n y 61.88 por aula), --

siendo nuevamente menos estudiant8s por escuela= 



MATRICULA, GRU~OS Y ESCUELAS QUE COMPONIAN LA 

ED.UCACION NORUAL PRU.lARIA BAJO CONTROL PARTI­

CULAR EN MEXICO HACIA 198~. ~. 1 (43) 

CANTIDAD 

65 600 

60. 

INDICADORES 

Matricula 

Grupos 

Escuelas 

1:060 (61.88 alumnos por grupo) 

··153 (428.75 alumnos por .es­

cuela) 

Otro dato interesante p~rece ser el que calcula que 

mientras la Normal Federal tendrá 56 escuelas y la Estatal 90, 

las escuelas Particulares serán 192, es decir, que éstas insti 

tuciones (a ·las que asiste un público que por el hecho de ser­

lo, se puede permitir ~1 pago_ de determinadas ·cuotas, mantenie~ 

do así una cierta posición social) serán las que tengan en sus 

manos más de la mitad de las Instituciones y una fuerte propor­

ción de alumnos. Esto se ve más claramente en el cuadro siguie~ 

te, donde se presentan las grandes diferencias en cuanto la 

matrícula, cantidad de grupos y escuelas Normales Federales, -

Particulares, Estatales y Autónomas. 
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MATRICULA, GRUPOS, ESCUELAS Y PORCENTAJE DE ALUMNOS 

QUE ASISTIAN EN 1980 - l A LAS DIFERENTES ESCUELAS 

NORMALES SEGUN SU CONTROL ADMINISTRATIVO (44) 

INDICADORES 

Matrícula 

Grupos 

Escuelas 

% de alumnos 

FEDERAL 

43 800 

872 

. 56 

25 

ESTATAL Y 

AUTO~lOMA 

52 300 

817 

90 

29.8 

PARTICULAR 

79 400 

1 305 

192 

45.2 

TOTAL 

175 500 

2 994 

338 

lOO 

Semejantes contrastes se observan en las escuelas. 

Normalea Primarias, como lo muestra el cuadro siguiente, do~ 

de se relaciona la matrícula, cantidad de grupos y escuelas 

según sea su tipo de sostenimiento y control acinli~is.trativo. 

MATRICULA, GRUPOS, ESCUELAS Y PORCENTAJE DE ALUMNOS 

QUE ASISTIRAN EN 1980-1 A LAS DIFERENT~S ESCUELAS -

NO~~LES PRI~-~RIAS SEGUN SU CONTROL ADMINISTRATIVO (45) 

INDICADORES FEDERAL ESTATAL Y PARTICULAR TOTAL 

AU';l'ONOMA 

Matrícula 34 700 44 200 65 600 144 500 

Grupos 698 693 1 060 2 45i 

Escuelas 47 67 153 267 

% de alumnos 24.01 30.58 45.39 lOO 



62. 

En pocas palabras, son las instituciones partícula~ 

res a las que asiste casi la mitaq del público total, tanto a 

nivel global como en su primaria. Si suponemos que la cuota 

de dichas escuelas supone una cierta capacidad socioeconómica 

de parte de sus integrantes y con ello, un conjunto de valores, 

ideales y expectativas específicos, podemos imaginar un poco 

las implicaciones que ésto tendrá en su futuro desempeño e i~ 

teracción con sus alumnos, tema q~e desarrollar~ posteriorme~ 

te. 

Por otro lado, es interesante hacer notar que dentro 

del Anexo Estadístico del. 4to. Informe de Gobierno correspon-­

diente al sector educativo se estiman para el ciclo 1980-1 ci­

fras inferiores a los años anteriores, como si se previese una 

notable disminución en la "popularidad" de la escolarización a 

Nivel Normal. Así, en el cuadro siguiente incluye los datos y 

estimaciones esperados en cuanto la matrícula, cantidad de gru~· 

pos y escuelas bajo diferente tipo de control administrativo -

que se han previsto para 1978-9, 1979-80 y 1980-1. 
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DEMANDA DE MATRICULADOS, GRUPOS Y ESCUELAS DEL NIVEL 

NORl-11\L ESPERADA PARA EL Cl:CLO 1980-1 Cot-iPAP-ADA CON LA 

DE A~OS.ANTERIORES (46) 

Matrícula total 

de Educaci6n Normal 

Grupos 

Escuelas 

Matrícula de la 

Educaci6n Normal 

Federal 

Grupos 

Escuelas 

Matrícula de la 

Educaci6n Normal 

Estatal y Autónoma 

Grupos 

Escuelas 

Matrícula de la 

Educación Normal 

Particular 

Grupos 

Escuelas 

.19.78-:9 

177 238 

3 094 

349 

47 602 

929 

63 

51 410 

839 

91 

78 226 

195 

1979-.89 

180 200 

3 095 

347 

45 800 

912 

59 

53 800 

845 

93 

80 600 

1 338 

195 

1980-1 

175 500 

2 994 

338 

43 800 

872 

56 

52 300 

817 

90 

79 400 

1 305 

192 
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1 

Si el cuadro ante:r;ior estima para 1980-1 esas cifras 

y tornando en cuenta el alto índice de crecimiento demográfico 

de nuestro país y su consecuente aumento en la demanda de esco 

larizaci6n, es importante hacer notar la fuerte crisis que se 

avecina. Aunque no me manifiesto partidaria de tal acción, pie~ 

so que si al gobie~no le interesara evitarla y a fin de que su 

estabilidad no se cuestione, debería propagar y difundir la 

educación Normal, corno se ha hecho en otros sexenios y a otros 

niveles, a fin de renovar y a'urnentar su público. De otra mane 

ra. se contribuirá a disminuir la posibilidad de acceso y perrn~ 

nencia en la escuela, ocasionando y agravando así el descante~ 

to que manifiesta un gran sector de la población nacional que 

permanece fuera de ese "servicio", que no tiene acceso a él. 

E:n otras palabras, si por un lado se difunde qúe la escolariz~ 

ción es un rnediq de movilidad social y de desarrollo del país, 

y por otro se restringen las oportunidades de ~ntrada, las -­

tensiones y contradicciones ecónó~icas y soci_ales podrán dese~ 

pocar en un gran conflicto, mismo que dudo interese promover al 

._.gobierno, 

Al pasar a la segunda categoría de análisis, es de-

cir, la relacionada con los servicios que presta el maestro -

en la Primaria, me encuentro nuevamente con marcadas diferen-

cias. Cuando se calcula que para el ciclo 1980-1, se encon--

trarán cursando la enseñanza primaria un total de 15 596 800 

alumnos distribuidos en 511 384 grupos (incluyendo grupos de 
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cursos comunitarios}, se da por entendido que pox- cada 30.5-

estudiantes habrá un sal6n de clases, cosa que como se verá -

posteriormente, es un mero promedio que en la realidad es más 

una suposición que un hecho verídico. Aun más ilusorio es el 

considerar para el mismo año un total de 3~5 352 maestros, ci 

fra que confrontada con las anteriores equivaldría a tener un 

docente por cada 40.47 alumnos. 

Si empezamos por desglosa~ estos datos, podemos ob­

servar una marcada diferencia en cuanto a la distribución de 

las escuelas primarias de acuerdo a su tipo de control (Fede~ 

ral, Particular y Estatal), como lo muestra el cuadro que pr~ 

santo a continuaci6n, donde se presenta la cantidad estimada 

de alumnos y maestros de las distintas escuelas Primarias y -

su respectiva interrelaci6n. 

CANTIDAD DE ALUMNOS Y M,AESTROS ESPERADOS EN LAS 

DISTINTAS ESCUELAS PRIMARIAS PARA EL CICLO 1980-1 (47) 

INDICADORES 

Alumnos 

Maestros 

Promedio 

de alumnos 

por maestro 

FEDERAL 

10 788 700 

264 261 

40.82 

ESTATALES 

3 686 200 

82 613 

44.62 

PARTICULARES 

671 600 

19 614 

34.24 



PRIMAR,IA FORMAL 

Alumnos 10 389 500 

Maestros 249 328 

Promedio de 

alumnos por 

maestro 

41.67 

PRIMARIA INDIGENA 

.399 200 

i4 923 

26.75 

66. 

Del cuadro anterior puede inferirse que mientras la 

Primaria bajo control Federal. abarca a un total de lO 788 700 

alumnos a cargo de 264 261 profesores (40.82 niños por docen­

te), de los cuales lO 389 500 estudiantes a cargo de 249 ~28 

maestros (41.67 niños por docente) asisten a la primaria for­

mal y 399 200 niños con sus respectivos 14 923 profesores -­

{26,75 por maestro) están en primarias indígenas, !as escue--

las bajo control EStatal tienen un total de 3 686 200 alumnos 

a cargo de 82 613 maestros (44.62 estudiantes por docente) y 

las particulares abarcan 671 600 niños y 19 614 maestros -

(34.24 alumnos por maestro}. 

Analizando estos datos se observa que el docente que 

trabaja eri una escuela particular tiene a su cargo 10.38 menos 

estudiantes que un profesor de institución Estatal y 6.58 ~e-­

nos que un maestro de primaria Federal, si los primeros tienen 

a su cargo grupos compuestos por un número menor de alumnos, -

puede suponerse que la calidad académica de dichas institucio­

nes sea mayor, y a la inversa, a mayor cantidad de estudiantes 
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puede esperarse una menor calidad. Esta deducc;i.6n pod:r:la ser 

v€llida no s6lo en cuanto ca.l.i.dad académica, sino en los múl ti 

ples aspectos susceptibles de hallarse en toda relaci6n maes­

tro-alumno (mayor posibilidad de conocimientos y contactos -

personales, estimul.aciones, evaluaciones "objetivas", etc.)-­

e ;i.nstituc;i.ón público asistente (recursos de la primera dis-~ 

tribufdos en un número menor de sujetos). 

Si recordamos que el público que asiste a las inst!_ 

tuciones particulares tiene una cierta posibilidad y capacidad 

económica, volvemos a encontrarnos con más estímulos y venta­

jas a grupos que ya las tienen desde antes de entrar a la es­

cuela, y mayores desventajas hacia los sectores menos favore­

cidos social y económicamente. El panorama es más claro cua~ 

do se recuerda que aproximadamente el 4.3% de los alumnos que 

cursan la primaria asisten a una escuela particular, conserva~ 

do así una minoría la posibilidad de una mayor calidad escolar. 

Y volviendo a J.a hipótesis de que las diferencias s~ 

cia.les se reproducen dentro del Aparato Escolar, los datos rea 

lizados nuevamente aumentan su posible certeza. Si por un la 

do, la formación del maestro mexicano,· incluyendo al del nivel 

primario, está a cargo en gran proporción de instituciones paE_ 

ticulares que por el sólo hecho de serlo traen consigo una se­

~i~ de implicaciones (cuotas más elevadas cubiertas por un pú­

blico de cierto nivel que "puede darse el lujo" de asistir a -
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una escuela, per:l!litiéndose el no trabajar, o po;r: lo menos, no 

h"cerlo por un tiempo complet.o durante algunos años), las CO!:_ 

secuencias que esto traerá en un futuro, serán entre otras, -

la creación y perpetuaci6n de ciertos valores que a ese nivel 

se manejan y su consiguiente actuación por par-te de los alum-

nos, 

Sin embargo, lo anterio!-.no implica que únicamente 

sean los docentes que se forman en instituciones particulares 

los que desempeñen un papel importante dentro de tal proceso. 

Como ampliaré posteriormente, aunque las prácticas escolares 

se desarollen de distinta manera en las diferentes escuelas,­

la ideología que se transmite a través de ellas es una sola: 

la ideología dominante, 

Iguales resultados se pueden esperan, por otro lado, 

cuando se recuerda que es en estas instituciones particulares 

donde parece existir un número menor de alumnos a cargo de los 

docentes, implicando así una mayor posibilidad en cuanto a la 

calidad y cantidad de la enseñanza, en cuanto a las relaciones 

interpersonales, motivaciones, etc. Más aun, éste fenómeno se 

observa no sólo en las diferentes instituciones conforme su ti 

po de control administrativo, sino también a través de los di~ 

tintos estados de la República. Como traté de demostrar, son 

los estados más "de.sarrollados", más "r;i.cos" los que cuentan -

ccn un mayor número de escuelas y docentes en relación a su p~ 

blic~, por lo .que nuevamente, al contarse con mayores oportun~ 

dad~s de acceso en los lugares que tienen ya más oportunidades 
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y más posibilidades de se~v~c~os, se reproduce su situación -

ventajosa.. 

De esta manera, la poblaci6n que cuenta con una cier 

ta posición económica que le permite asistir a una institución 

particular al igual que aquella que habita en zonas con mayo~~ 

res posibilidades económicas y sociales, cuenta con m&s posib! 

lidades escolares y viceversa. As! es en las zonas urbanas don 

de se concentran las oportunidades escolares y dentro de ~stas, 

en las instituciones particulares a las que asiste aproximada­

mente e1 4,3% del público total. De lo anterior podemos infe~ 

rir que va a ser un sector mínimo de la población el ·que tenga 

mayores posibilidades de adquirir una educaci6n formal, misma 

que en sociedades como la nuestra, tiene mucho valor ante el 

individuo y ante la comunidad. 

F.ina:lmente y en base a algunos aspectos de los que 

he tratado de desarrollar, relacionados con la formación y se~ 

vicios profesionales del maestro, creo haberme acercado a la -

posible confirmación de la hipótesis general de este trabajo. 

Al estar las oportunidades escolares directamente relacionadas 

con la situación socioeconómica de los estudiantes y no veci­

versa, y al concentrarse éstas en los sujetos y Estados ya f~ 

vorecidos, se coadyuva al logro de la reproducción_ cte las di­

ferencias sociales y a su transformación en desigualdades esco 

lares, 
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Dentro de este proceso, el papel que va a desempeñar 

el maestro va a ser fundamental. Por ello, es muy importante 

de analizarlo, a fin de determinar su grado de participación -

en la reproducci6n de las relacio~es sociales de producción -­

dentro de la escuela. En eso, precisamente, trataré de centrar 

el pr6ximo inciso. 
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2. Desempeño Profesiona~ del Maestro del Nivel Primario. 

A lo largo del inciso ant:e:dor, he enfatiza.ao la im­

portancia que tiene el analizar el papel que juega el maestro 

de primaria en el proceso de reproducción de las diferencias -

socü!.le.s. Así, ·en base a algunos elementos que intervienen en 

tal fenómeno, tratar~ de mostrar que el docente de primaria va 

a operar como portavoz y transmisor de la ideolog1a dominante, 

contribuyendo de esta manera, a reproducir un estado de cosas. 

Sin embargo, lo anterior no quiere decir que el~ae~ 

tro realize esta función. de manera consciente sino que mas 

bien, es un mero instrumento de la clase dominante y no un crea 

dor o un generador de toda esta situación. As1, las normas de 

conducta y los valores que transmite no son creaciones propias 

sino que junto con otros elementos, forman parte de la ideolo­

gia dominante, mismo que a lo largo de toda su vida han intro­

yectado y manejado. En base a lo·anterior, cabe recordar que 

los que ahora son maestros y transmisores, ayer fueron alumnos 

y receptores de ese mismo cuerpo de conocimientos, es decir,­

han tenido una doble formación, una "inculcación perfecta". · 

Esta condición previa será uno de los factores que les permi­

tirá realizar "con ~xito" su trabajo, que aunque materialmen­

te no produce plusvalía, sí contribuye a que otros la produz­

can·y reproduzcan en beneficio de una minoría. 



72. 

De esta manera, la· actuaci6n profesion<~.l del maestro· 

de primaria va a tener una fuerte.influéncia en la personali--

dad del niño: en base a la for~ación que ~1 mismo ha tenido -

desde pequeño, el docente va a desarrollarle o no ciertas habi 

lidades, hábitos, destrezas, valores e ideales que compaginen 

con la concepción del mundo que al propio docente se le ha crea 

do y reforzado·. Asimismo, va a legitimarlos coino únicos, y si 

no como únicos, por lo menos como.·mejores, como dignos de ser 

adquiridos. Si recordamos que es en la escuela ,P:imaria ·en la 

que por la edad promedio que tienen los niños, son éstos más -

vuinerables . .a cualquier tipo de estímulos, sobre todo porque -

muchas veces se hallan circunscritos únicamente en el medio es 

colar y familiar, es de imaginarse la gran influencia que un, 

profesor puede y logra tener sobre ellos. 

Además, creo necesario recalcar que aunque.me centro 

en el desempeño del maestro promedio, no se puede dejar de la­

do~ .la influencia que la institución-y la sociedad toda ejercen 

sobre ellos, Hay que tener presente que en ·el comportamiento 

del docente.influyen también los aspectos administrativos, r~ 

glas, objetivos, programas de la escuela, así como su tamaño, 

composici6n social, cantidad de éstos, su clase social de ori 

gen, van a modificar su conducta de la misma manera que las -

presiones y expectativas que de ellos tenga la sociedad en la 

que están insertos. 
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Y precisamente en éstas se encuent~a la primer con­

tradicción. Por un lado se espera que los maestros "exhiban 

virtudes religiosas y morales en su propia persona (el maestro 

como un modelo de valores) y se espera que transmita estas vir 

tudes a sus alumnos (el maestro como el portad~r de valores)"' 

(48). Se les demanda actuar y transmitir la honestidad, la -

iniciativa, la creación, la responsabilidad, el deseo de sup~ 

ración y ~xito, la ambición, y en general, se espera que enfa 

'!;icen la importancia de lo "espiritual" por sobre lo "material'! 

Además, se exige la transmisión de programas impregnados de -

la ideología oficial y el control y castigo a la llamada "des­

obediencia". En otras.palabras, la sociedad espera ver al pr~ 

fesor como al padre, al misionero, al protector e incluso al -

juez. Sin embargo, en la realidad escolar se da el o"tro aspec­

to de la contradicci6n: el maestro no satisface todo aquello 

que se le pide, bien sea porque no quiere o porque le es imp~ 

sible. Es dificil mantener un elevado nivel de calidad en la 

enseñanza, sobre todo cuando §sta apunta a 50 6 60 alumnos, o 

cuando no se cuentan con facilidades materiales indispensables 

(materiales didácticos, recursos, etc.) o cuando se necesita 

trabajar varios turnos para poder recibir un sueldo "decoroso~ 

As!, en una mezcla entre la presi6n de las expecta­

tivas sociales y de su propia realidad, el profesor va a ac-­

tuar en el sal6n de clases como un representante de la socie­

dad (al inculcar preceptos morales, ideol6gicos, y en general, 
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todas aquellas normas que_· guían y caracterizan a una sociedad 

determinada), como juez (al castigar, evaluar1, 9omo árbitro 

(al dictaminar sobre riñas entre -ios·· alumnos, al decidir quien 

és el "bueno" y qui~.n el "malo"), como detective (al buscar y 

descubrir a los "infractores" l etc. in maestro, por lo tanto, 

por su posición "privilegiada" va a ser un líder y un objeto 

de identificación, que al manej_ar ciertos valores, ~ormas e -

ideales, va a exigirlos .y legitimarlos, ya sea conscientemen-

te o nó. 

"El profesor encuentra en las particularidades del 

espacio que le proporciona la instituci6n tradicional (el· es~ 

trado, el púlpito y su situación en el centro de convergencia 
' 

de las miradas) las condiciones materiales y simbólicas que -

le permiten mantener a los estudiantes a distancia y en resp~ 

to y que le coaccionan a hacerlo incluso si él se negara" (49) 

Las relaciones~ se establezcan entre un maestro y uno o más 

alumnos, estarán marcadas, desde un principio, por diferentes 

elementos destinados a que éstas se ejerzan dentro de ciertos 

límites, uno de los cuales es la distancia,. la. lejanía entre 

sus integrantes. Las tarimas y escritorios del maestro al --

frente del grupo, contribuyen a tal efecto, a la vez que rea 

firman la autoridad del docente por sobre el conjunto de sus 

alumnos. 

Si como definen G. Mendel y Ch. Vogt, la autoridad 
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es el poder que se ejerce sin el uso manifiesto y directo de 

la fuerza, podemos imaginar el mapejo que de ella hace el do 

cente y sus manifestaciones dentro del aula, como reflejo de 

una situaci6n externa a ella. En otras palabras, el poder -

que se ejerce en el salón de clase es consecuencia por una 

parte, de la autoridad entre un niño.y un adulto, y por otra, 

de una sociedad diferenciada en la que una minoría tiene el 

poder sobre el resto de los indiyiduos y cuyo encubrimiento 

está a cargo de la ideología,dominante· y de los Aparatos Ide~ 

lógicos de Estado. "El fenómeno autoridad, la ideología au­

toritaria, consiste en fomentar, explotar y perpetuar esa cul 

pabilidad y ese temor al abandono, en principio por los adul­

tos respecto de los niños y luego por los que poseen el poder 

social -una minoría- sobre la mayoría de los adultos" (50). 

Así, la autorida.~ que se ejerce dentro del Aparato Escolar -­

tiene algunas de sus raíces en el seno familiar y desembocará 

más tarde en el sistema productivo y por ello, es a la vez, -

un poder bio16gico y social. Y es esa una de las razones de 

su gran fuerza• 

· Otro elemento que fortalece la autoridad de! maestro 

son las expectativas y presiones de los padres de familia como 

representantes de la sociedad en su conjunto, quienes envían a 

sus hijos a la escuela con la condición de que ~sta siga sien­

do tradicional. Son ellos quienes parecen exigir una autori--

dad patriarcal que permita continúen transmitiéndose sus pro--
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la, tampoco se modifica la sociedad ni su posición dentro de 

ella. De ahi que se exija a las instituciones escolares que 

continuen con el ejercicio de una autoridad tradicional, pa-

triarcal y verticalista que permita que la sociedad no expe-

rimente modificaciones profundas. 

Es así como la relación que se establece entre un 

maestro y sus alumnos es generalmente un vínculo fijo y est~ 

reotipado: el primero tiene toda la aprobación social para -

imponer y controlar, para ejercer su autoridad y transmitir 

ciertos contenidos (aunque éstos no sean creación suya) a la 

vez que los segundos son preparados pqra obedecer, recibir e 

interiorizar. De esta manera, "la relación de comunicación 

pedagógica tiene sus características propias debido a que se 

encuentra totalmente dispensada de producir las condiciones 

de su instauración y perpetuación: los emisores pedagógicos 

son autorizados a transmitir, a imponer la recepción, y a -
"' . 

controlar la inculcación de su mensaje por sanciones social 

m~nte aprobadas. Los receptores pedagógicos, están dispue~ 

tos por oficio, a reconocer la legitimidad de la información 

transmitida y a recibir y a interiorizar el mensaje. Final­

mente, la fuerza simbólica de las sanciones físicas o simbó-

licas es tanto más grande cuanto que ésta se aplica a los --

grupos mtis dispuestos a reconocer la autoridad pedagógica" 

{51) • 
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De lo anterior se desprende que la autoridad del 

maestro es impuesta, es un poder arbitrario encargado a su vez 

de reforzar el poder arbitrario que la fundamenta y que ellal­
' 

disimula. Es decir, aunque la autoridad del docente sea im-

puesta y a pesar de que su poder sobre los educandos sea muy 

grande, no hay que olvidar que todo ello le viene dado desde 

fuera. El maestro detenta por delgación el derecho de violen 

cia simbólica, es un "enviado de la clase dominante misma que 

le impone a su vez cierta arbitrariedad cultural, una manera 

determinada de inculcarla y un conjunto de límites dentro de-

ios cuales hay que hacerlo. De esta forma, la rela•~ión ped~ 

gógica se manifiesta como una imposición de la autoridad, -­

más que corno un vínculo de comunicación. 

As!, el maestro, agente a menudo inconsciente de = 

una institución y en última instancia de un sector dominante 

de la sociedad, va a llevar consigo una cierta autoridad reco 

nocida por aquellos a los que representa y por sus alumnos -

que la sufren, de tal manera que puede, ya sea por consenso, 

convencimiento o por la fuerza de una nota o de una expulsión, 

imponer sus normas (que a la vez le han sido impuestas desde 

fuera) • Si como hemos estado viendo son los valores y las 

normas del maestro, un reflejo de las manejadas y establecí-

das por el sector, dominante de la sociedad, podemos irnos -

acercando a la hipótesis que plantea que el docente de prim~ 

ria es un transmisor y un legitimador inconsciente de la --
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ideolog!a dominante y por ló tanto, es un contribuyente a la 

reproducción de las relaciones sociales.de producción. 

Pero de donde adquiere tanta fuerza el maestro? -­

Porqufá son sus alumnos meros receptores de lo que él transrni 

te? De donde proviene su autoridad? "Productos del sistema, 

el estudiante y el profesor son expresión de su lógica; el -

estudiante no contribuye a la orientación de la producción o 

transmisión de¡ saber, por su parte el profesor muy raras oca 

siones consulta al estudiante sobre sus necesidades y si aca­

so llega a hacerlo choca con la ~asividad del estudiante 

quien espera del profesor le indique lo más importante y que 

él mismo decida como se satisfacerán las necesidades" (52). 

Así el maestro es "inflado" dentro del aula y de la 

institución, señalándosele como una fuente inágotabie de sa­

biduría y como un ser humilde y e·spléndido, capaz de obrar y 

juzgar con justicia. Paulatinamente, se va haciendo así una 

división tajan~e y clara entre el que formula las preguntas 

y el que debe preocuparse en encontrar las respuestas. Dicho 

de otro modo, el maestro recibe un determinado conjunto de -

contenidos a transmitir, pero la implementación de dicho ar­

bitrario cultural corre a cargo suyo. El docente aplica, -­

transmite aquello que se le ha impuesto, pero a su vez tiene 

una cierta autonomía en cuanto a los instrumentos y recursos 

que utilizará, algunas normas y criterios sobre los que va a 

evaluar el rendimiento de sus alumnos, etc. Al estudiante -
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sólo le queda actuar y aceptar lo establecido, El primero 

ocupa una posición de poder ante el alumno y a éste, sólo le 

queda actuar la sumisión, el cumplimiento de las órdenes y -

el conformismo. Sin embargo no hay que olvidar que semejan­

te relaci6n se da entre la administraci6n escolar y el docen 

te, es decir, aunque el maestro ocupa una posición de autor~ 

dad frente al niño, también mantiene una relación de sumisión 

y obediencia con respecto a los administradores, tanto de su 

escuela en particular como del aparato escolar en general. -

Es a la vez agente y receptor de la autoridad, impone lo que 

a él mismo le ha sido impuesto. 

Resumiendo, "por el hecho de que toda acción peda­

gócia en ejercicio dispone por definición de una autoridad -

pedagógica, los emisores pedagógicos aparecen automáticamen­

te como dignos de transmitir lo que transmiten, y por tanto, 

quedan autorizados para imponer su recepción y para contro-­

lar su inculcació~ mediante sanciones legalmente aprobadas o 

garantizadas" (53), aunque a su vez, ellos mismos sufran otra 

·imposición y obedezcan a otras autoridades, particularmeñte,­

las escolares. 

De igual manera, "por el hecho de que toda acción -

pedagógica en ejercicio dispone por definición de una autori­

dad pedagógica, los receptores pedagógicos que están dispues­

tos de entrada a reconocer la legitimidad de la información -

transmitida y la autoridad pedagógica de los emisores pedagó-
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gicos, y por lo tanto a recibir e interiorizar el mensaje" (54). 

Un ejemplo del =~nejo, imposición y legitimación de 

valores, normas y cr·i terios por parte del maestro y su consi­

guiente interiorización por parte de sus alumnos, la encontra 

mos en lo que C.R. Rist, entreotros, llama "la profecía au­

toconfirmada" (55) • 

Este concepto es utiliZado para explicar el mecanis 

roo por el cual, las predicciones que se forman los maestros -

con respecto al éxito o fracaso escolar de sus alumnos al ini 

ciar el año, se cumplen cuando éste finaliza, gracias a la -­

propia actuación de los docentes y sus consiguientes interre­

laciones c9n éstos últimos. Parece ser que el papel que jue~ 

gan los criterios de clase del maestro y/o de la institución 

en la configuración de dichas expectativas es un elemento -

fundamental, en cuanto que si el .maestro (que es el que su-­

puestamente sabe) juzga y "etiqueta" a un estudiante en ba­

se a ciertos valores, les da un carácter positivo, legítimo, 

único. Con ello y con los resultados que el mismo docente -­

provoca inconscientemente, el alumno acaba por interiorizar 

dichas pautas y el maestro confirma sus predicciones. 

Primeramente, y aunque numerosos autores han anal~ 

zado este proceso desde diversos puntos de vista, es C.R. 

Rist quien a mi juicio, lo ha hecho de manera más clara y 
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sistemática, extrayendo asf significativas conclusiones. Me­

diante un estudio de seguimiento a lo largo de varios años, 

el autor investiga como y en base a que aspectos, el maestro 

se forma ciertas expectativas sobre el futuro desempeño de -

sus alumnos y posteriormente, analiza las implicaciones que 

dichas expectativas ocasionan en su actuación profesional y 

en la de sus estudiantes. 

Parece ser que al iniciar el año y en base a los 

datos que las maestras tenían acerca de sus futuros alumnos, 

se conformaban una imagen de cada uno de ellos y prácticame!!_ 

te predecían su futuro desempeño. Empezaban por del·imitar -

su tipo "ideal" de estudiante, basadas generalmente en crit!:. 

rios de clase media. El primer día de clases confrontaban -

su tipo "ideal" con cada uno de los niños y los separaban en 

grupos de "lento" y "rápido" aprendizaje. A partir de ahí,­

el trato diferencial se hacía cada vez más patente hasta en­

sanchar las desigualdades. Al correr de los años, los maes­

tros ya no se atenían a interpretaciones subjetivas propias 

solamente, sino que se guiaban por el desempeño que hubiese 

tenido cada niño a lo largo de su trayecto escolar. 

En resumen, Rist parece considerar válida la frase 

"lo que tG. piensas de un hombre lo enciendes en ~1", y al -­

aplicarla al proceso escolar, muestra como el maestro se fo~ 

roa una imagen del alumno conforme criterios de clase como se 
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ría la vestimenta, las maneras, el olor, la apariencia física, 

el grado y calidad de su leng"uaje, etc .• Y "auxiliada" por­

las formas de inscripci6n escritas por las madres (~onde se -

incluyen datos como ·el nombre, domicilio, edad, teléfono, ex­

periencia familiar y escolar anterior, becas pasadas yjo actu~ 

les, etc.) y por el conocimiento sobre el desempeño que hubi~ 

sen tenido sus hermanos mayores, redondea su imagen·sobre cada 

niño. Una vez conformada una imagen y presagiada su actuación, 

el maestro procede a comport~rse d.e tal forma que coadyuva a -

la confirmaci6n de sus expectativas. Por ejemplo, el estudio 

nos habla de la maestra que sentaba a su lado al grupo que en 

más alto concepto tenía, escribía los conceptos difíciles de 

ese mismo lado del pizarr6n, estimulaba y pr.emiaba más a esos 

niños, les_preguntaba un mayor número de veces, etc. Y al con 

trario, a los grupos a los que no auguraba "éxito", los colo­

caba lejos de ella, los castigaba, no los estimulaba para "no 

perder el tiempo", y como nunca les preguntaba, asumía que -­

ellos desconocían el tema tratado. Así, prestando más aten 

ción y presentando más estímulos positivos a un grupo, logr~ 

ba fuera precisamente ese sector el que tuviese "éxito esco­

lar" e imitase las conductas que a la maestra le "agradaban". 

Lo mismo sucedió en el caso contrario. La maestra, en base a 

su expectativa del modelo típico de fracaso, y ajustando a 

ciertos niños a él, empieza a tratarlos más desinteresadamen­

te, con pocos estímulos y una limitada interacci6n hacia ellos 

a la vez que un mayor control. Este grupo acaba por desintere 

sarse y no participar, confirmando el presagio de la profesora. 
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Más aun, el grupo privilegiado acaba por internalizar los va­

lores de la docente y empieza a tratar despectivamente a sus 

compañeros de los otros grupos. Es así como a cada niño se 

le marca desde los primeros días y para toda la vida, pues -

al parecer, los maestros de años posteriores se guiaron por 

el informe del desempeño que habían mostrado en el curso an­

terior. 

Aunque el citado estudio no fue resultado de una ex 

periencia en nuestro país, multitud de investigacion~s tien-­

den a llegar a semejantes conclusiones, no obstante su distin 

to marco referencial. 

Así tarnbi~n J. Garner y otros, concluyen que "el -­

punto de vista que tiene el maestro sobre los niños, determina 

cuanto interactúa con ~ste y viceversa" (56). En base a las 

características que posee el alumno y que atraen o disgustan 

al profesor, €ste va a mantener con aquel una cierta relaci6n 

diferencial: habrá niños catalogados corno "alegres", "cariño­

sos", "trabajadores", "brillantes", "divertidos", "imaginati­

vos", etc. que recibirán más alicientes y contactos persona­

les y habrá aquellos a los que el maestro etiquetará corno 

"deficientes", "flojos" "aburridos" etc. a los que no se les 

enviarán muchos incentivos ni contactos. Tratando más "ama 

blernente" al niño supuestamente más agradable, se consigue r~ 

petir y reforzar las conductas de amb~s partes. Lo contrario 

sucede con el alumno con características "negativas". Nueva-
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mente, en base a la valoración que hace el docente con el alum 

no y su posterior interrelación, marca prácticamente el destino 

escolar de ~ste. 

Otros estudios acerca de la manera en que las expec­

tativas del maestro en base a criterios de clase, los llevan a 

actuar de tal modo y en tal dinámica que éstas acaban por e~ 

plirse, ser!a el de Rosenthal & Lawson & Pode (1968), donde­

se muestra que "los maestros, de un nivel socioeconómico alto 

esperan que los alumnos de los niveles socioeconómicos--bajos 

fracasen" (57) y tienden a actuar con ellos desinteresadamen­

te hasta verificarse su presagio. 

De ésta manera, las variables que más influyen en 

estos maestros son la apriencia f!sica (belleza, limpieza,~ 

pulcritud, olor del cuerpo, vestimenta), el sexo, la raza,­

el factor socioeconómico, la actuación previa, ei conocimien 

to del coeficiente intelectual del .niño, el desempeño de sus 

hermanos mayor~s, etc. Incluso el nombre del alumno parece 

haber sido una variable importante (aunque algunos autores, 

particularmente Harari, han sugerido que los maestros tienden 

a ver como fracasados a los niños con nombres raros o poco -­

usuales, personalmente creo que en nuestra pa!s se da el caso 

opue.sto: siento que son lo.s estudiantes cuyos nombres tienen 

un origen extranjero, los que parecen gustar más al docente y 

viceversa. Así, creo que los "P.edros 11 o los 11 Juanes" tienen 

menos posibilidades que los "Charlies" o los "Jackies") • 
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Tambi~n el sexo del docente parece hacerlo conformar su ~tipo 

ideal" con características de los miembros de su mismo sexo. 

En pocas palabras, la cantidad y calidad de los pr~ 

juicios que tenga el maestro, va a llevarlo a esperar un cier 

to rendimiento de cada uno de sus alumnos y a actuar conforme 

a ellos, cumpliéndose as! éstos. "Lo que percibimos y reten~ 

rnos de las situaciones vitales de los problemas depende de -­

los filtros que nosotros mismos interponemos en la situación 

pertinente. Al percibir, seleccionamos. Al igual que al r~ 

cordar, el percibir es selectivo, los prejuicios son filtros 

selectivos" (58). 

Además y como ya lo mencioné anteriormente, el pr~ 

ceso dentro del cual se verifica la "profecía autoconfirmada" 

y los estudios que de éste se han realizado no son únicamente 

percibidos y analizados' en los países llamados desarrollados. 

Así, Beatriz Ramírez entre .otras (59), se ha detenido a inves 

tigar en nuestro país, la formación de las expectativas que 

sobre el alumno se crea un profesor y sus posteriores conse­

cuencias en el proceso enseñanza-aprendizaje de la lecto-es­

.critura. Llega a la conclusión que hay algunas variables -

que aisladas yjo en conjunto, interv.ienen en la formación de 

la característica del alumno desde los primeros dias: 

la cantidad y calidad de su vestimenta (entre más bonita 

y/o adecuada al clima fuera la ropa del niño, mayores --
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eransus posibilicadss de pasar al frente del sal6n a rea­

lizar tal o cual ta=ea. Lo mismo sucedía con el aseo pe~ 

sonal: uñas lirnpi:?.s, d:i.entes lavados, etc.) 

la ocupación de los padres era muy importante en cuanto -

las maestras pedían explícitamente, tener un mayor número 

de miembros de familias de clase media en su salón, y a -

la vez, se quejaban de la "cultura" de las madres sirvien 

tas, mismas que según sus· palabras no era "muy recomenda­

ble para hac~rsela transmitir a los niños" (60) • 

la posesión de todos los útiles escolares parece ser una 

variable muy importante, tanto así que al niño que le fa~ 

taba alguno de ellos no se le dejaba trabajar en,clase, -

ni mucho menos, pedirlo prestado a algún compañero "po:r:que 

se perturbaba la labor.de los demás". 

el qu~ las madres asistan a la· escuela cuando se les soli 

cita, parece mostrarle a las maestras la atención que - -

prestan a sus hijos. Si no acuden por motivos de trabajo 

u otra razón es casi corno asegurar que las tareas de los 

niños no les interesan y si la propia familia no lo hace, 

no hay porqu~ tengan que hacerlo las profesoras. 

las maestras parecen muy sensibles a los "buenos modales" 

a las fórmulas de cortesía, etc. 
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"Aquellos alumnos que van limpios y arregladitos, que llevan 

ropa buena y bonita, que tienen sus útiles completos, que f2 

rran sus libros y no tienen las orillas de las hojas de sus 

cuadernos dobladas; que son educaditos, es decir,que saludan 

al llegar, y se despiden de ella cuando salen de la escuela, · 

aquellos cuyas madres están al pendiente de sus tareas y asi~ 

ten a las juntas de padres de familia, son atendidos prefere~ 

cialmente por la maestra: son elegidos para pasar al piza- -

rrón, para leer en voz alta, para mostrar su trabajo al grupo 

como ejemplo de limpieza y aplicación para recitar un poema -

en las fiestas escolares. En cambio, de los alumnos que no -

cuentan con éstas características las maestras esperan poco 

por considerar que no tienen muchas posibilidades de "poder -

con la escuela", dedicándoles menos atención y exigiéndoles -

menos, lo cual redunda en perjuicio de su aprendizaje, pues 

sabemos por los resultados de las últimas experiencias doce~ 

tes que toda exigencia que no es hecha a los alumnos detiene 

su desarrollo" (61) • 

En otras palabras, son los niños de las capas me­

dias de la población los que componen el primer caso, y a -

los que se les sienta en las filas más cercanas al escrito­

rio de la maestra, recibiendo más atención. En general, son 

ellos los que marcan el ritmo de la clase pues es en base a 

ellos, y no a todo el grupo, en que se guía la profesora pa-

ra detenerse o continuar con el programa. Caso contrario su 
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cede con los alumnos clasificados como "retrasados". 

Con respecto a la asignación de los niños a los dis 

tintos turnos, el estudio concluye que el criterio en que se 

basan para dicha clasificación, tiene también sus raíces socio 

económicas. Son los niños de 6 años, con antecedentes de pre~ 

escolar y con-una "buena presentación" a los que se·manda al­

turno matutino. Los niños mayores de 6 años y con las caracte 

rísticas opuestas, asistirán al v~spertino, siendo considerados 

incluso por sus propias maestras como "las sobras de la mañana". 

Por lo tanto, la asignación de los recursos que se les otorguen, 

el número de aulas y material didáctico e incluso la calidad -

de la enseñanza será mucho menor. El citado estudio muestra -

como mientras para lograr el aprendizaje de la lecto-escritura 

en el turno matutino, se utilizan dictados, planas, copias, -

ejercicios corporales y de canto, en el vespertino se motiva 

únicamente usando planas de una u otra letra, logrando así -

una mera mecanización de las mismas. Además, la autora mencio 

na que el tiempo dedicado a dicha actividad es tres veces me 

nor en el segundo turno que en el primero, mientras que el -

empleado-en la preparación de festivales es 4 veces mayor, -

disminuyéndose considerablemente las horas efectivas de cla-

se. Así, las docentes consideran y tratan como inferiores -

a sus alumnos de la tarde que a los de la mañana. El "mi -­

amor", pasa al pizarrón" o el "hijo, te equivocaste" son .sus 

tituidos por el "gordo, pasa al frente", "hueles a puros ori 



89. 

nes" o "no permito que me besen, andan tan mugrosos". Es im 

portante preguntarse porque los niños van creyendÓ y adopta~ 

do esa imagen desvalorizada que el maestro les transmite de 

sí mismos, porque goza de tanta cr~dulidad su juicio. Proba 

blernente se deba a la creencia de que si el profesor ocupa ~ 

ese puesto, es porque sabe, y si ~ste dice que tales niños -

pueden y tales no, seguramente es cierto. Además, la condu~ 

ta y posterior desempeño de los alumnos lo "confirma". 

Resumiendo y corno Brophy y Good lo sugieren, una -

posible secuencia del corno las expectativas del maestro son 

tran~rnitidas al alumno, y más tarde, actuadas por éste, sería 

expresado así: 

"1.- El maestro se forma distintas expectativas para la actua 

ci6n del estudiante¡ 

2.- El empieza a tratar de una manera diferente a los niños -

segün sus distintas expectativas; 

3.- Los niños responden de una manera diferente al maestro 

porque son tratados de una forma distinta por él; 

4.- 11.1 responder al maestro, cada niño tiende a exhibir un -­

compor-tamiento que complementa y refuerza la expectativa 

particular que tiene el maestro hacia él; 

5.- Corno resultado, el desempeño general de ciertos niños se 

vera realzado mientras que el de otros se verá abatido, -

con cambios realizados en la dirección de las expectati~-
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vas del maestro; 

6.- Estos efectos se ver~n en las pruebas de rendimiento dadas 

al finalizar el año, dando apoyo a la "Profecía autoconfi~ 

mada" (62). 

Como puede notarse, todo este proceso tiene rafees 

socioeconómicas. El niño que posee un cierto nivel económico 

tiene consigo multitud de características y valores que los -

maestros, y en general, la escuela acepta·n, estimulan y exi-­

gen. Por lo tanto sus posibilidades de éxito serán m~yores. 

Caso contrario con el alumno procedente de familias con esca­

sos recursos. 

Además, si recordamos los valores que manejan y co~ 

siguientemente exigen los docentes, los cuales forman parte -

de la ideología dominante, encontraremos la relación entre és 

tos y la dinámica de la sociedad. Si en vez de organizar y -

fomentar el trábajo colectivo, se propicia la competencia in­

dividual, el camino a atribuir las diferencias sociales a las 

potencialidades de cada sujeto es muy corto. ñAceptando como 

cierta la afirmación de que la escuela reproduce en su seno 

las características del sistema social en el que se inscribe 

y al que sirve; estando las relaciones entre los hombres deter 

minadas· por el sistema de producción en el que actúan, puede 

inferirse que los modelos de relación propuestos por la escu~ 

la, han sido de dependencia, verticali~mo y su auto.ritar!smo; 

anulación de la creatividad, carencia de espíritu crítico. El 
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exponente más claro de ello ha sido el tipo de relación docen­

te-alumno que se ha verificado" (63), misma que a mi juicio, -

prepara el terreno para la relación patrón-obrero, gobernante­

gobernados. En otras palabras, las relaciones verticalistas y 

autoritarias (entre otras) que se dan dentro del Aparato Esco­

lar predisponen al alumno a obedecer y a sometefse a la autori 

dad, de tal manera que al salir de éste e incorporarse al sis­

tema productivo como empleado (de cualquier tipo) o a la soci~ 

dad como ciudadano formal (mayor de 18 años), dichas actitudes 

serán repetidas. Creo que el alumno que antes estaba convencí 

do de que el· docente era el que sabía y al que había que obede 

cer, ahora traspasará dicha creencia a otra autoridad, a otro 

hombre o grupo que es poderoso "porque sabe". Una vez mlis, la 

escuela habrá contribuido a reproducir a nivel micro un estado 

de cosas, habrá sido un refuerzó más de una sociedad diferencia 

da. 

Nuevamente creo necesario enfatizar que el maestro, -

cuyo papel es fundamental en todo este proceso de reproducci6n 

y legitimaci6n de una sociedad dividida en clases, no es cons­

ciente de su funci6n ni mucho menos es generador de la misma. 

Así, por encima de sus propósitos individuales, el docente op~ 

ra como agente ideol6gico de las clases dominantes y al hacerlo, 

contribuye a reproducir el orden social y cultural vigente, y 

con ello, la estructura económica que los determina. 
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Sin embargo, el proceso mediante el cual un maestro 

se conforma una imagen del alumno.ideal ~sobre la base de cr~ 

terios de clase) y en base a ~sta actúa con cada uno de los -

niños, logrando al finalizar e.l año que- ésta se cumpla, no es 

el único fen6meno cuyo análisis me acerca a confirmar la hip~ 

tesis general de este trabajo. 

Para describir' el papel.. ·que juega el maestro de pri­

maria en la reproducción de una sociedad diferenciada no basta 

únicamente analizar el proceso mediante el cual sus "profecías" 

se cumplen ni tampoco el manejo que· hace de su autoridad y sus 

.futuras implicaciones. 

Otro aspecto que considero importante dentro del aná 

lisis del papel que juega el maestro de primaria en la repro-­

duc·ci6n de una sociedad dividida en clases, es el tipo de cono 

cimientos que éste transmite y la ·manera en como lo hace. Qui~ 

ro recalcar que éstos último's no son creación del propio doce!!_ 

te sino que en conjunto conforman la visión ·del mundo de la 

clase dominante, es decir que el maestro no es generador de 

los mismos sino que actúa como un mero transmisor, como un in~ 

trumento de dicho sector de la sociedad: El maestro no decide 

que enseñará y que no, y mucho menos, participa en la elabora-­

ción de los programas escolares que se implementan en toda la 

República. Sin embargo, y aunque éste sea único, la manera en 

como se aplica es distinta conforme las regiones, escuelas (y 

aun dentro de ellas) • A pesar de que la ideología dominante -
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sea una, su inculcaci6n se da bajo formas distintas, con el -

propósito de preparar ideológicamente una sociedad diferenci~ 

da a la vez que reproduciendo las relaciones sociales de produ:::_ · 

ci6n. 

Como ampliar~ posteriormente, el capital cultural ~ 

que se transmite en la escuela se distribuye diferencialmente 

entre las clases sociales. Las prácticas escolares_ difieren 

entre las distintas regiones, escuelas, turnos y aulas. Alg~ 

nos ejemplos de tal fenómeno podrían ser los siguient.~s: 

Mientras én algunas instituciones es un sólo profesor el que 

imparte todas las materias, eTh otras existe un docente para 

cada especialidad, implicando esto una mayor posibilidad de 

preparación y motivación en dicha área, 

- también las prácticas varían conforme sean las facilidades -

materiales con que se cuenta, es decir, el tipo y la calidad 

de la enseñanza son muy diferentes cuando se tienen por --­

ejemplo aulas amplias e iluminadas, laboratorios, bibliote­

cas y¡o recursos didácticos, etc. que cuando no se poseen. 

otra variable importante se encuentra en escuelas en las que 

se utiliza el libro de texto como medio Gnico ~e enseñanza 

o aquellas en las que éste es uno más de los recursos uti­

lizados, posibilitando asi al alumno el adquirir una ima­

gen más amplia de las cosas y a la vez, el encontrarse cori 
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una diversidad de criterios y la selección de uno de ellos 

conforme bases lógicas. 

- El culto a la individualidad, a la creatividad y a la imag~ 

nación, son sustituidos en algunas instituciones por el tra 

to impersonal y la estandarización de ciertas conductas y -

comportamientos. Cuando se tiene un publico bien alimenta­

do, descansado e integrado en_pequeños grupos es más fácil 

propiciar las primeras conduct~s que si se trabaja con mu-­

chos individuos que as.iste,n irregularmente, que están desnu 

tridos o fatigados. 

el método y las técnicas implementadas son posiblemente su­

periores, ·-cualitativa y cuantitativamente, en instituciones 

con cierta posición socioeconómica que les permite acceder 

al conocimiento y manejo de los mismos además de contar con 

los medios necesarios para utilizarlos. Asi, seria intere­

sante enumerar las características de las instituciones en 

que se practican los métodos activos, personalizados y/o -­

las dinámicas de grupo. 

la cantidad y calidad de los ejercicios, ·tareas y lecciones 

varían también conforme sea el adiestramiento y formación -

que se·pretenda lograr, a la vez que cambiarán según sean­

las características del público al que se atienda. De esta 

manera, más y mejores trabajos pueden exigirse a individuos 

que, además de otras facilidades, tienen tiempo de hacerlos. 

el uso de la memoria en ·contraposición con la tendencia a -

razonar parecen ser t.a.'llbién imf;lleroentadas de distinta forma según, 
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sea el grado de desarrollo de la regi6n, la escuela, el tur 

no o el aula. Es más fácil para un docente exigir la prim~ 

ra que fomentar la segunda, para la cual él mismo debe, ex-

poner más clara y lógicamente su clase. 

En reswnen, pienso que aunque el contenido escolar -

sea semejante, las formas en las que éste se transmite varian 

según sea el sector de la población que acceda al mismo. En -

otras palabras, las prácticas escolares son y se dan bajo una 

manera diferenciada según sea la clase social de los indivi--­

duos que las realicen, a pesar de que sea únicamente la ideolo 

gia dominante la que a través de ellas se difunda. Ás1, impl~ 

mentando una misma concepción del mundo con su consiguiente e~ 

quema de valores a todos los sujetos que ingresan al Aparato -

Escolar, pero realizando é~tas prácticas de distinta manera se 

gún sea el grupo social al que se dirija, pienso que se contri 

buye a reproducir las diferencias sociales externas a la escue 

la. 

Concluyendo, no creo que la escuela sea una institu 

ción neutral o que actúe compensatoriamente hacia los grQpos 

más desfavorecidos económicamente, sino al contrario, conside 

ro tener algunos 1ndices que me acercan a la posible veraci-­

dad de la hipótesis que asegura que la escuela no es una "caja 

negra" que permanece ajena a todo cuanto acontece en la socie-
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dad en la que está inscrita, sino que tiene una funci6n defi­

nida que seria la de reproducir las diferencias externas den­

tro de su seno. En otras palabras, creo que el mito del apa­

rato escolar como vfa de movilidad social es s6lo eso, un mi­

to, ya que ni es éste neutral ni mucho menos actúa compensat~ 

riamente hacia los grupos desposeídos sino al contrario. El 

Aparato Escolar favorece en diferentes medios y formas al que 

desde antes de ingresar a éste ya tenia ciertas ventajas so-­

ciales y viceversa, legit,ima~do además esas diferencias y atr.!:_ 

buyéndolas a las características de los individuos que a ella 

concurren. 

Y si dentro de dicha instituci6n se reproducen las 

diferencias sociales externas a ella, sería contradictorio -

creer en la escuela como un medio de movilidad social, ya que 

en esta ni se dan iguales oportunidades a los niños proceden­

tes de diversos sectores sociales. ni mucho menos se actúa en 

forma compensatoria hacia los grupos más desfavorecidos econ6 

mica y socialmente, de tal manera que se les permitiese aseen 

der en la escala social. 

Resumiendo, si la escuela y los que en ella prestan 

sus servicios manejan y exigen un conjunto determinado de no~ 

mas, valores e ideales y en general, transmiten una concepci6n 

del mundo propia de la ideología dominante, contribuyen a .re­

producirla y hacerla parecer como única. Más aun, considero 
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que a un niño al que se le hace creer que la escuela es la in~ 

titución educativa por excelencia y que es el maestro el que -

tiene su puesto porque "todo lo sabe", seguramente ha de pen-­

sar que lo que ambos transmiten es la "cultura", la "verdad",­

lo "universal". De esta manera, los estudiantes no sólo han -

de sentir que deben ajustarse a ciertos valores porque son esos 

los que se exigen en la escuela y porque de ello depende su -­

éxito o fracaso en ella, sino que además han de creer que nec~ 

sitan hacerlo porque son esos los criter:¡.os "normales", "bue-­

nos", "legítimos", dada la imagen que tiene el docente y de la 

institución. 

Es así como se tiende a "transmitir los valor~s del 

modo de producción capitalista como los Gnicos capaces de ofr~ 

cer libertad individual, movilidad social y progreso en lo pe~ 

sonal; creando de este modo expectativas y aspiraciones orie~ 

tadas por una ideología de consumo y acumulación" (64). 

Mas aun, si recordamos que estos valores, normas e -

ideales que en conjunto integran la ideología dominante son 

transmitidos a los educandos no sólo por el Aparato Escolar 

sino por el resto de los Aparatos Ideológicos de Estado, es de 

cir, mediante las dos instancias de la educación (sistemática 

y asistemática), podemos comprender en cierto modo la manera 

en que se logra envolver a los individuos bajo una concepción 

del mupdo y hacerlos creer-que es lásta "la cultura", "el sa-­

ber". Si bien no siempre se puede reprimir a las otras ideol~ 

g!a~, el ~xito de dichos aparatos se mide en cuanto se logra 
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dominarlas e imponerse sobre ellas. De esta manera, al tener 

un cierto control ideol6gico y cultural -sobre la sociedad, se 

consigue reproducir su instancia superestructural y al hacerlo, 

se logra perpetuar la estructura_econ6mica que la determina­

y sus consiguientes desigualdades sociales. Concluyendo, aun­

que la escuela y el resto de los Aparatos Ideol6gicos de Estado 

no sean los responsables últimos de las diferencias sociales, -

su papel' en la reproducci6n de las-mismas es fundamental, en­

tanto que aseguran una fuhci6n política e ideol6gica de incul­

caci6n de la ideología burguesa. 
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B. LOS ALUMNOS DE PRIMARIA 

1. Formación del estudiante del nivel elemental. 

As! como la clase social del maestro, su formación 

y desempeño profesional, son fundamentales e11 el proceso de 

reproducción de las diferencias sociales dentro del Aparato 

Escolar, en cuanto que influyen por no decir determinan, en 

la configuración de sus valores, expectativas, ideales, modos 

de vida y en general, en su concepción de sí mismo, del pro­

ceso educativo y de todo aquello que lo rodea, de igual mane 

ra, pero con matices distintos, el medio económico y social 

del que provienen sus alumnos es un elemento central dentro 

de dicho proceso, particularmente, a través de la escolariz~ 

ción formal. "El origen social define las posibilidades de 

escolarización, determina modos de vida y de trabajo comple­

tamente diferentes es, entre los factores que intervienen en 

la configuración de la vida escolar, el único cuya influencia 

irradia en todas direcciones y alcanza todos los aspectos de 

la vida estudiantil" (65). El aprendizaje, sistemático o no, 

se realiza de diferentes maneras según sea el grupo social y 

su dinámica: sus patrones culturales, su posición en la es­

tructura productiva, acceso y permanencia en el Aparato Esco­

lar, etc. 

En otras palabras, el que un niño sea concebido vo-
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luntariamente, el que su alimentación y la de su madre sean -

las adecuadas antes y después de su nacimiento, el que el me­

dio en el que se desenvuelve sea amplio, cómodo, estimulante, 

el que pueda cursar o no un nivel.preescolar, el que asista -

a determinado tipo de escuelas, el que pueda permitirse no --

trabajar en el período de edad correspondiente a la educación 

elemental, el que reciba o no ay\lda familiar en sus trabajos 

escolares, el que maneje o no el ·mismo lenguaje que utiliza -
la escuela, va a ser, entre otras, ·variables fundamentales en 

el logro de su éxito escolar. Y es justamente n éstas y otras 

tantas variables donde la clase social del estudiante se mani­

festará de distinta manera. 

Una de las formas más comunes de ubicar el nivel so­

cioeconómico de un sujeto, especialmente en investigaciones -

centradas en el Aparato Escolar, ha sido la de considerar los 

siguientes indicadores: 

a) Los ingresosfamiliares: entendiendo por éstos la cantidad 

mensual y/o anual que una familia percibe, misma que se v~ 

ra reflejada en las condicionas del hogar y en los ~~bitos 

de consumo de la misma. Es decir, la cantidad y calidad -

de servicios públicos al alcance, las posibilidades de vi­

vir en zonas urbanas o rurales, la buena o inadecuada nu-­

trición, la asistencia a instituciones particulare o no,­

la posesión o carencia de articulas necesarios y/o de consu 

mo, y en general 1 el acceso a ciertas experiencias vitales 
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para el aprovechamiento escolar, están directamente .vincu­

ladas al salario y a otros ingresos. Esto es más claro en 

el caso de los niños con cualquier tipo de problemas de 

aprendizaje, donde los ingresos de los padres influirán 

fuertemente en su posibilidad de tratamiento o ayuda. Se­

r~n pocos los que puedan asistir a escuelas especializadas 

o recibir terapias o ayudas de maestros capacitados. 

Otro de los aspectos directamente relacionados con los in­

gresos familiares reside en las oportunidades que un niño 

proveniente de familias de escasos recursos tiene de asis­

tir a la escuel,a. Sus _ p·opilidades de hacerlo son ínfimas 

ya que se necesita que el padre y/o la madre reciban un de 

terminado ingreso que permita compensar lo que el niño que 

está estudiando y que no trabaja, no aporta al gasto fami­

liar. "Esto es lo que en economia recibe el nombre de - -

"costo de oportunidad", ya que, para ir a la escuela, aun 

cuando la gente no pague una colegiatura, tiene que dedicar 

un tiempo determinado, y éste tiene un precio, pues se re­

nuncia a un salario por dejar de trabajar" (66}, Así, pau­

latinamente, el niño proveniente de sectores de bajos re-­

cursos ásiste irreguiarmente al colegio o deserta pronto. 

· b) ;La ocupacion y escolaridad de los padres: parece ser una -

categoría utilizada en numerosos estudios en los que por -

alguna razon se busca establecer el origen social de la fa 
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milia, y más aun, en muchos de ellos se ha demostrado que 

dicha variable es fundamental en relación a las posibili­

dades que tienen los hijos de acceder a la Universidad u 

otros niveles superiores de educación formal. 

El tipo de trabajo y el puesto que en él se ocupa, 

parecen ser muy_ importantes no-sólo en cuanto sus ingresos 

y prestigio social, sino también __ en cuanto motivación pa~a- el 

niño, ayuda o no en sus queh~ceres escolares, etc. Especial-

._,¡ mente cuando es la escuela la que se cree que ha sido fundame_ntal 

para el logro de cierto status en el trabajo, la creencia en 

ésta como medio de ascenso social va a ser marcada, estimula~ 

do los padres a sus hijos a tener éxito en ella. Así, la 

creencia en la.escolarización como un escalón que promete el 

éxito en una economía competitiva orientada al triunfo, es -­

fuertemente transmitida por la familia, reforzándose así el -

mito de la movilidad social a través de la escuela y aumentan 

do su valor ante ios ojos de- los ciudadanos. Considero que­

aunque esto se da a nivel generar~- su influencia es partioulaE_ 

mente fuerte en los niños procedentes de medios poco favoreci­

dos, quiénes respetan a la escuela no sólo porque creen que es 

un medio de ascenso social, sino además porque piensan que es 

el único. 

Si recordamos la visión semejante que los maestros 

de primaria tienen al respecto; es comprensible su introyec--
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ci6n por parte del niño. ~S en los dos ~edios fundamentales 

en los que éste se mueve (familia y escuela) en los que se -

les repite constantemente que a mayor escolaridad, mejores -

posibilidades de éxito económica y social (y no a la inversa 

como sucede en la realidad) • 

Además, la difusión que de este mito se hace a nivel 

público y las malas condiciones en las que se hallan aquellos 

sujetos con una vida escolar de 6 años o menos, acaban por h~ 

cerles creer en su veracidad. En otras palabras, es creencia 

común que aquel que se encuentra en una mejor situación socio~ 

económica la debe a su mayor escolaridad, caso contrario con 

el que no la tiene. Más aun, estos efectos van a ser extend~ 

dos a la sociedad en su conjunto llegándose a creer que la po­

blación de determinado pais es ignorante, poco educada o. sub­

.desarralada si su promedio de escolarización es bajo. De es-

~e supuesto derivan gran parte de las creencias, no sólo indi 

viduales sino tambi~n-institucionales, de la escQlaridaª como 

fuente de cultura, movilidad, progreso y desarrollo. 

Sin embargo, pocas veces se clarifica lo opuesto, y 

a mi juicio lo real: es la situaci6n económica y social en la 

que se halla un sujeto, la que define sus mayores o menores -

posibilidades de escolarización y no viceversa. Asi, el si-­

guiente cuadro extraido de una conferencia sustentada por -­

Pablo Latapi (67} en la que se relacionan los distintos nive-
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les de escolaridad con el ingres? mensual promedio de quienes 

los pose!an en 1970, puede ejemplificar lo anterior. 

ESCOLARIDAD E INGRESO MENSUAL EN 1970 

Nivel de Escolaridad Ingreso Medio Mensual 

Nula 762 pesos 

Primaria 1 071 pesos 

Secundaria 1 769 pesos 

Superior 4 366 pesos 

· En el cuadro anterior se observa que la diferencia 

de ingresos que reciben aquellos sujetos que adquirieron una 

educación superiov es muy significativa en comparación con 

los individuos que únicamente ·completaron los ciclos precede~ 

tes, mismo que recibieron ingresos mensuales mucho muy infe-­

riores. En otras palabras, los ingresos de los primeros sup~ 

raron el total de todos los anteriores. Si bien muchos auto­

res deducir!an de estos datos que a medida que se avanza den­

tro de la educación formal, aumenta la posibilidad de recibir 

mayores ingresos, yo más bien propondría ir un poco más allá 

e investigar de que sector de la población provenían aquellos 

que no entraron a la escuela y aquellos otros que lograron -­

concluir la Universidad, es decir, trataría de demostrar que 

el nivel de escolaridad de los individuos está directamente -

relacionado con los ingresos de.su familia y no viceversa. 
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c. El lú~r de residen~a Y. la cantidad y calidad de los 

servicios públicos: parecen ser variables fundamentales 

para ubicar el nivel socioeconómico de una familia. El 

habitar en la ciudad o en el campo marca profundas dife 

rencias económicas y sociales que posteriormente se vol­

carán sobre el desempeño escolar. Más aun, las diferen­

cias en cuanto grado de desarrollo o posibilidades de 

servicios varían en cuanto las regiones de tal manera 

que un mismo Estado o una misma ciudad pueden englobar -

grandes contrastes hallándose en ellas áreas muy ricas y 

otras que no cuentan con los servicios más elementales,­

tales corno agua, luz y/o sanidad. Las consecuencias de 

estas carencias saldrán.a relucir, posteriorrnente,._en.el 

aprovechamiento del niño en la escuela. 

P~r ejemplo, en un estudio realizado en el Distrito 

Federal, Morelos y Chiapas (68), se mostró que el tiempo que 

tomaba a los niños llegar a su escuela era variable muy im-­

portante para explicar el casi 41% de la deserción urbana y 

33% rural. Las diferencias no son sólo en cuanto servicios 

de ese tipo, sino también en lo que se refiere a los requis~ 

tos para los trabajos disponibles, el grado de desarrollo de 

la comunidad, la cantidad y calidad de las escuelas de la zo­

na, etc. Al respecto cabe recordar que la expansión educati­

va es generalmente urbana y que posteriormente y en mucho me-

nor grado ha ido expandiéndose a las zonas rurales, como lo -
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muestra el cuadro siguiente donde se relaciona por un lado el 

total de escuelas primarias existentes en distintos años con 

la localización de las mismas en las diferentes entidades fe 

derativas. 

ESCUELAS PRIMARIAS PüR ENTIDADES FEDERATIVAS 

EXISTENTES DURANTE EL PERIODO 1970-77 (69). 

ENTIDAD FEDERATIVA -1970-1 1972-3 1974-5 1976-7 

Colima 235 239 245 297 

Campeche 247 282 307 342 

Baja California Sur 184 189 209 226 

Quintana Roo 145 154 218 202 

Distrito Federal 2 187 2 249 2 322 2 444 

Guanajuato 1 816 1 895 2 081 2 336 

México 2 237 2 561 2 705 3 144 

Veracruz 5 075 5 283 5 454 5 426 

En el cuadro anterior se hace patente la manera des 

proporcionada en la que aumentan las escalas primarias en las 

zonas más desarrolladas del país y el índice tan pequeño en -::-­

que lo hacen en las áreas desfavorecidas, que en la mayor paE_ 

te de los casos se ubican en el campo. Lo anterior, como ya 

he mencionado no implica que sean las primeras siempre las f~ 

vorecidas y viceversa, dado que dentro de cada una de las re-

giones se dan numerosos contrastes económicos y sociales. 
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Además de la cantidad de escuelas existentes en las zonas ru­

rales, existe otro problema que es el de las llamadas ,escuelas 

incompletas en donde los niños acaban sólo hasta el tercer gr~ 

do (en muchas ocasiones) simplemente porque los colegios cubren 

solamente hasta ese grado. · As1, el problema de las escuelas in 

completas, en las que sólo se abarca hasta un determinado grado 

aél nivel elemental, parece situarse más en las áreas rurales,­

por lo que su población tiene escasas probabilidades de termi­

nar dicho ciclo (suponiendo que su situación socioeconómica se 

lo permitiese). Creo que ésta idea: se puede ver más. claramente 

en el siguiente cuadro, donde se relaciona por un lado la can~ 

dad y el porcentaje de las escuelas primarias por el grado máx! 

mo que impartían desde 1969 hasta 1972 y por otro, la ubicación 

de dichas instituciones. 



ESCUELAS ~~lMA~lAS PO~ GRADO MAXIMO IMPA~~IDO 

EXISTENTES DUAANTE EL CICLO 1969-72 (70) 

MO ESCOLA~ ESC~)DE _1 a 4 GAADOS. 

Ul:U3ANA::> PO~CENTAJE CON RESPECTO ~UAALES PORCENTAJE CON RESPECTO 

-..,__ .. AL TOTAL DE ESCU:ElAS AL 'TOTAL DÉ ESCUELAS 

1969 736 l. 7% 24 158 56.4% 

1970 808 1.9% 24 270 55.1% 

1971 780 1.7% 23 82 53.1% 

1972 751 1.5% 25 262 52.9% 

--------------------------------------------------------------~-------------~------~------

MIO ESCOLAR ESCUELAS Df: 5 y 6 GAADOS 

URBANAS ~ORCENTAJE CON RESPECTO ~URALES PORCENTAJE CON RESPECTO 

AL TOTAL DE ESCUELAS AL T'OTAL DE ESCUELAS 
1969 lO 066 23.5% 7 855 18.4% 

1970 10 354 23.5% 8 585 19.5% 

1971 lO 714 23.7% 9 688 21.5% 

1972 10 625 .22.2% 11 174 23.4% 

1-' 
o 
co . 
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Del cuadro anterior se desprende que m&s de la mitad 

de las escuelas rurales existentes durante el período 1969-72 

no llegaban a cubrir el 5o. y 6o. grado de primaria, por lo que 

al público que a ellas asistía, probablemente le resultaba im­

posible terminar ese ciclo. A su vez, las instituciones urbanas 

cada vez se expandían más, siendo las escuelas que cubrían ~nic~ 

mente hasta el 4±o. grado un porcentaje mínimo del total, tenie~ 

do así sus integrantes, más posibilidades de asistir o concluir 

la educación elemental. 

Sin embargo, y aunque a mi juicio el medio socioeconó 

mico del que proviene cada niño, es uno de los elementos centra 

les para su futuro desempeño escolar, algunos autores, han tom~ 

do como variables independientes al sexo, la edad, habilidades 

y aspiraciones personales, nivel de información individual y f~ 

miliar, variaciones regionales, grupo ~tnico o religioso de pr~ 

cedencia, etc. Si bien dichos elementos ejercen cierta influe~ 

cia sobre el rendimiento escolar, creo que el problema radica -

en haberlos analizado aisladamente y en otorgarles un papel fu~ 

damental. A mi forma de ver, las variables antes mencionadas 

deben estudiarse en conjunto, interrelacionándolas con la clase 

social del-estudiante y fundamentalmente con la función de re-­

producción del Aparato Escolar. En otras palabras, si bien la 

clase social de procedencia es un elemento central en el éxito 

o fracaso escolar, no lo es en forma aislada. Los elementos -

antes señalados actúan interrelacionadamente y en forma conju~ 
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ta al Aparato Escolar. La escuela es uno de los elementos, que 

aunado al origen social primordialmente y secundariamente a los 

factores étnico, religioso, etc. reproducen intencionadamente 

un sistema social diferenciado. Es en la escuela donde las des 

igualdades sociales se traducen en escolares pero a la vez, don 

de se atribuyen éstas últimas a diferencias individuales. 

No obstante la información que he señalado, a nivel -

oficial se asume y aun se legisla que todos los ciudadanos son 

iguales ante la Ley y que por lo tanto, tienen las mismas oport~ 

nidades económicas, sociales, políticas y en este caso, educati­

vas. De esta manera, el articulo 3ero. de la Constitución Polí­

tica de los Estados Unidos Mexicanos y la Ley Federal de Educa-­

ción (publiáa~a en el Diario Oficial de la Nación el 29 de no- -

viembre de 1973), ambos documentos directrices de la política-­

educativa nacional, encierran contradicciones graves, una de las 

cuales se refiere más al deber ser que a la realidad. (71). 

Mientras por un lado la realidad escolar es netamente 

desigual y diferenciada de la misma manera en que lo es la soci~ 

·dad en la que ésta se circunscribe, en las disposiciones jurídi­

co-legales que rigen la educación formal en México, se han plas­

mado postulados democráticos, igualitarios, como si fueran éstas 

las características de nuestra realidad social. Así, se encuen­

tra en la Ley Federal de Educación que la educación (confundida 

con escolaridad) buscará entre otras ••• 



"promover las condiciones sociales que lleven , 

a la distribuci6n equitativa de los bi.enes -­

materiales y culturales" (72). 

o bien se argum~nta que la educaci6n infundir! ••• 

"el conoc:l¡.miento de la democracia como la 

forma de gobierno y convivencia que permite 

a todos participar en la toma de decisiones 

orientadas al mejoramiento de la sociedad" (73). 

111. 

e incluso se afirma que dicho servicio constituye un medio de 

promoción de 

"las actitudes-solidarias para el logro de 

una vida social m&s justan (74). 

Es as1 como a la escuela se le atribuyen diferentes -

cualidades que acrecentan su valor ante los ojos de los ciudad~ 

nos: "El sistema escolar asegura par·a todos aquellos que están 

en contacto con ~1, un tratamiento semejante e igualdad de opo~ 

tunidades. Igualdad manifestada en un programa único para to­

dos sus alumnos, en la objetividad con que deben ser evaluados 

sus comportamientos y la adquisición de conocimie~tos, en la -

correspondencia entre el nivel alcanz·ado en el sistema escolar 

y la responsabilidad social y status económico, en la posibil~ 

dad hipotética para todos los individuos de progresar en el sis 

tema escolar independientemente de su origen de clase o grupo, 

en ~a preocupación de otorgar una base científica a las ciencias 

pedag6gicas, en la mcdernizaci6n ·de los planes de estudio, faci 
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litando así la comprensión e incorporación en el mundo moderno" 

(75). Así, al hablar de igualdad de oportun~dades· o de result~ 

dos de .la educación formal, me parece que se da por supuesto -­

que el Aparato Escolar puede dar a todos los ciudadanos (indepe!! 

dientemente de su religión, raza y/o clase social) idénticas pr~ 

habilidades de acceso y permanencia dentro de éste, a la vez que 

es capaz de engendrar un producto igual (respecto a la cantidad 

y calidad de los conocimientos, a los ingresos futuros, etc.). 

En otras palabras, en los discursos oficiales y en las disposi­

ciones legales que rigen la educación formal en México parece -

argumentarse que no obstante la división de la sociedad en dis­

tintos subgrupos, el Aparato Escolar nacional tiene la meta y -

la capacidad de lograr la igualdad entre todos los miembros que 

la integran .. 

Sin embargo, y como se ha visto, dicha igualdad es un 

mero supuesto destinado a encubrir la función real de la escue­

la. En un sistema social diferenciado como lo es e~ nuestro, -

hay fuertes desigualdades en cuanto a oportunidades de acceso a 

la escuela, permanencia dentro de la misma obtención de semeja~ 

tes resultados en ella e incluso fuera del Aparato Escolar pero 

gracias a i§ste. 

Así, para analizar la supuesta igualdad .escolar hay -­

que analizar cuatro aspectos: "Igualdad de acceso-las probabil:!:_ 

dades de que niños de diferentes grupos sociales entren al sis-
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tema escolar; 2) Igualdad de sobrevivencia-las probabilidades 

de que niños de varios grupos permanezcan en la escuela hasta 

algün nivel determinado: 3) Igualdad de producto(out put) 

-las probabilidades de que niños de varios grupos sociales 

aprendan las mismas cosas, al mismo nivel en un punto definido 

del sistema escolar; 4i ¡gualdad de resultados {Out come)- la 

medida en que niños de variós grupos sociales logran un nivel 

relativamente similar entre ellos como resultado de la escola­

ridad" (76). 

Sin embargo y ante la imposibilidad de estudiar todos 

y cada uno de estos aspectos, me centrar~ en el an~liSis de la 

supuesta igualdad en la enseñanza elemental, por ser ~sta donde 

ingresa y deserta la mayor parte de la poblaci6n que logra acce 

der al sistema escolarizado. 

Si la escuela tiene como objetivo el adaptar a los i~ 

dividuos al sistema social existente, el producir y reproducir 

las relaciones sociales y materiales de producción, los patrones 

y normas culturales "desarrollando las caracter!sticas individu~ 

les que hacen posible producir nuevos conocimientos, reafirmar 

los valores tradicionales, mejorar la eficiencia de la economía, 

alimentar el mercado de trabajo, y mantener la necesaria estabi­

lidad interna y orden entre las fuerzas sociales (77), se des-­

prende que su manejo hac_ia los estudiantes de los distintos sec­

tores ser~ diferencial, conforme sea el lugar que ocupen en la -
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structura social, mismo que tenderá a reforzarse dentro del -­

Aparato Escolar. As!, la escuela redistribuye a sus asisten-­

tes de acuerd9.a la posici6n econ6mica de la que provenga, es 

decir que aunque la sélecci6n y,a esté dada desde fuera, será 

en ella en la que ~sta se mánifieste y reproduzca. Para.ello, 

aunque el capital cultural que se transmita dentro del Aparato 

Escolar sea el mismo, las prácticas escolares serán distintas 

según sea el sector .social al cual .. se esté formando. Asi, el -

tipo de conocimientos, la mane,ra en.que éstos se transmitan y­

reciban, las habilidades que se pretenda desarrollar, son algu­

nos de los elementos que se implementarán de forma diferente den 

tro de la escuela, según sea La posici6n de los individuos y sus 

familias dentro del proceso de producción. 

Al respecto M. Carnoy y M. Carter han propuestQ una -

clasificación que considero útil, sobre los diferentes tipos de 

empleos existentes (cada uno con criterios de selecci6n, contra 

taci6n, condiciones de trabajo, salario y especialmente, con p~ 

'blaci6n de diferentes capas de la sociedad) y la preparaci6n 

que para cada uno de ellos se da dentro de la escuela. 

1.- "El Primario Independiente" que incluye trabajos que requi::_ 

ren cierta creatividad, la toma de decisiones e iniciativa 

por parte del empleado. Este debe asumir ciertas normas de 

comportamiento. El entrenamiento formal para el razonamie~ 

to educativo a partir de principios abstractos es el pre--
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requisito para la productividad en este segmento. 

2.- "El segmento" primario rutinario" estli caracterizado por -

trabajos con cierta estabilidad y algunas ventajas de tipo 

económico. Las cualidades necesarias para tener este tipo 

de trabajo son la responsabilidad, destreza para el obede­

cer órdereso metas delimitadas por los superiores •••• para 

tener acceso a este tipo de trabajo es necesario tener un 

nivel superior de educación". 

3.- "Los trabajos u ocupaciones "Secundarios" representan el -

tercer segmento. Estos requieren bajos niveles de entren~ 

miento y habilidades." Los empleos en este sector no son -

conducentes a promociones; ofrecen bajos salarios y condi 

ciones malas de trabajo" (78). 

Corno se puede deducir, la posición que ocupan los s~ 

jetos en el proceso de producción es una de las variables fun­

damentales que determinan el tipo de educación formal que ellos 

mismos tendrán. Será ~sta misma posición la que se reforzará -

en la escuela, mediante el desarrollo o no de ciertas habilida­

des, h~bitos y destrezas necesarias para los diversos ernpleos,­

a la vez que se le dará una legitimación a dicha situación. De 

~sta manera, la escuela desde sus inicios se encargara de cana­

lizar a los individuos a los distintos empleos en base a la po-

sici6n que ocupen sus familias dentro del proceso productivo, -
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realizando para ello un proceso de selección constante que se 

inicia con aquellos que logran entrar a la primaria y aquellos 

otros que no lo hacen. 

Así por ejemplo, en 1975 l. 7 millones de niños entre 

los 6 y los 14 años de edad se encontraban fuera del Aparato E~ 

colar. Adem~s, 11.9 millones de ciudadanos mayores de 14 años 

no habían terminado la primaria y de ellos, 6.2 millones care­

cían de instrucción alguna. " Es decir, alrededor de un 35% de 

la población mexicana mayor de 6 años permanecía aun al margen 

de los beneficios educativos que la ley establece como obligat~ 

rios" (79). 

Recordando brevemente la pirámide escolar mencionada 

al iniciarse este trabajo, donde se hablaba de 2 millones de ni 

ños en edad escolar que no entrarn a la escuela, de un 35% de -

quienes sí lo hacen que no termina la primaria, de un 45% que 

finaliza ahí sus· estudios, de un 13% que los termina en la ense 

ñanza media y de poco más de 1.5% que culmina alguna Licenciatu 

ra, se puede analizar que porcentaje de la población ocupara -

que empleos y de donde provienen dichos individuos. Así por --

ejemplo, si son los niños provenientes de economías campesinas 

pauperizadas o de zonas urbanas marginadas los que no ingresan 

a la primaria o si lo hacen, no la termin~, se puede inferir el 

lugar que ellos ocuparán en un futuro dentro del proceso produs 

tivo:lo más probable es que continuen en la misma situación que .-
sus familias, dado los niveles superiores de escolarización que 
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se requieren para empleos más remunerativos. Lo mismo puede de­

ducirse de aquellos- que finalizarán sus estudios en el 6to. año 

de primaria, mismos que generalmente provienen de sectores rur~ 

les minoritarios, proletariados en manufacturas tradicionales o 

con empleos inestables. Dados los-requerimientos para trabajos 

superiores, lo más seguro es que los niños que únicamente termi 

nen la educación elemental ocupen las posiciones más bajas del 

trabajo asalariado. 

La misma suposición ,podría ser aplicable para los hi 

jos de empleados ~ el comercio, oficinas, media burguesía agr~ 

ria y pequeña burocracia pública, quienes al lograr terminar la 

educación media, seguramente ocuparán los mismos puestos que sus 

padres. Finalmente, si son los niños provenientes de lá alta -

burguesía, clase obrera más calificada o hijos de profesionales 

los que logren terminar alguna carrera universitaria, su pron6~ 

tico será reingresar a esos mismos grupos, o más probablemente, 

y a causa de la devaluación educativa, ocupar puestos medios. 

Lo anterior no quiere decir que sea el grado de escolarización 

el que determine la posición de un individuo-dentro del proceso 

productivo, sino que es el contexto socioeconómico fa~iliar el 

que lo ubica en el mismo. 

Para profundizar un poco en esto, deseo basarme nue­

vamente en el 4to. Informe de Gobierno del Lic. José López Porti 

llo, recordando que los datos concernientes al ciclo escolar --

1980-1 son estimados y los de los dos ciclos anteriores aun son 

preliminares. Para ello anexo el siguiente cuadro que - -
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analiza estadísticamente la relaci6n entre la demanda de educa­

ción primaria que fue satisfecha e insatisfecha durante el pe-­

riodo 1977-81, donde se utiliza como unidad de medida a la pobl~ 

ci6n de 6 a 14 años que asistió o no a la escuela elemental y a 

aquella que teniendo de 12 a 14 años, ya la había concluido. 



DEMANDA DE EDUCACION PRIMARIA QUE FUE SATISF'ECHA E INSATISFECHA 
DURANTE EL PERIODO 1977-81 (80) • 

UNIDAD DE MEDIDA 1977-8 1978-9 1979-SO 1980-1 

POBLACION DE 6 A 14 

~os Habitantes 15 1:131 499 16 224 078 16 679 7915 17 759 1()26 

POBLACION DE 6 A U 
~OS ATENDIDA EN Alumnos 12 418 310 13 398 083 14 469 185 15 443 574 

PRIMARIA 

POBLA.CION DE 12 A lL4 
A~OS CON PRIMARIA Personas 1 715 356 1 834 0416 1 952 41B5 2 084 826 

TERMINADA 

DEMANDA CUBIERTA Porcentaje 89.3% 93.9% 98.4% 981.7% 

DEMANDA NO CUBIERTA Personas 1 697 833 991 949 258 125 230 926 

1-' 
1-' 
<.!) . 



120. 

Suponiendo una cierta veracidad en los datos, estos 

parecen decirnos que la poblac.i6n en edad escolar aumentó de 

1977 a 1980 en un 12.2% a la vez que la atención a dicha dema~ 

da creci6 en u.n 24.4%. En otras palabras, el panorama es apa­

rentemente alentador: el crecimiento de la poblaci6n es infe­

rior ¡;¡n un 50% en un 50% al de la atenc"i6n a la demanda escolar. 

de lo cual podría deducirse que en un fQturo la oportunidad -­

(numérica) de todos los habitantes de entrar a la escuela ser! 

un hecho. El problema es que dichas cifras se refieren única­

mente a la posibilidad de captación del Aparato Escolar y no a 

otros elementos que favorecen o coartan las oportunidades esco 

lares, tales como la clase social del niño o su grupo ~tnico o 

religioso de procedencia. 

Contrariamente y al recordar que tan importante como 

el acceso lo es la permanencia en la.escuela, se encuentran­

alarmantes las siguientes cifr~,en las que se relaciona la m~ 

tricula de los 6 grados que integran la educación primaria du­

rante el periodo 1977-81. 
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POB~CION ATENDIDA EN LOS 6 GRADOS DEL NIVEL PRIMARIO 

MSXICANO DURANTE EL PERIODO 1977-81 (81} • 

GRADO DE 1977-8 1978-9 1979-80 1980-1 

!J\ PRIMARIA 

Primero 3 301 138 3 661 700 3 902 200 3 980 200 

Segundo 2 449 734 2,614 700 2 906 400 3 106 200 

',t'ercero 2 149 604 2 272 000 2 401 600 2 673 900 

Cua:J;'to 1 828 300 1 969 700 2 096 lOO 2 216 700 

Quinto 1 553 923 1 670 900 1 815 800 l 949 300 

Sexto 1 315 611 l 415 500 1 529 900 1 670 500 
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En el cuadro anterior se puede notar que aunque de 

1977 a 1980 hubo un aumento considerable en t~rminos cuantita 

tivos, en el número de niños que ingresaron a la primaria, la 

deserción que en ella se dió fue también muy fuerte. Si bien 

por un lado se encuentra un aumento del 20.6%, 24.3%, 24.A%, 

21.2%, 25.4% y 27% en cada uno de los niveler,; primarios res-­

pectivamente, tambi~n se encuentra una tremenda disminución -

en el número de estudiantes conforme avanzan dentro del Apar~ 

to Escolar. As!, en 1977 se presentan grandes perdidas en ca 

da uno de los grados {de los que ingresaron a primer año, el 

75.7% pasó a 2do., el 65% a 3ero. el 55.4% a 4to., el 47.1%·­

a Sto. y el 39.9% a 6to.). Lo mismo sucedió 3 años después, 

(de los que entraron a lero. 78% pasó a 2do., 67.2% a 3ero., 

55.7% a 4to., 49% a Sto., y 42% a 6to.). As!, aunque se nota 

una1igera mejoría en cuanto la retención de los estudiantes, -

en el fondo ésta no es significativa. 

Por otro lado, según cálculos realizados por la Se­

cretaria de Programación y Presupuesto {82) por cada lOO niños 

que ingresaron a primero de primaria en 1970, 71 entraron a se 

gundo, 63 a tercero, 55 a cuerto, 47 a quinto y 43 a sexto. 

Es decir, que entre el primer y el último año qe ese ciclo, ~e 

perdió un 57% de la población estudiantil y la mitad de ellos -

lo hizo entre el primer ':l el segundo grados, o sea, en su base, 

realizándose as! una segunda selección. 

Si bien un gran porcentaje de la población (aunque -
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no toda ella) accedió a la primaria, fue mucho menor el porcen­

taje de permanencia en ella, lo qu~ nos reL~erda la escolaridad 

de 3.6 6 3.9 años promedio (conforme distintos autores) de los 

habitantes del país. 

El panorama es aun más desolador cuando recordamos -

la gran cantidad de pobladores que ·no tuvieron ni tendrán (lo -

más -probable) acceso a la escuela,_.· es decir, la población adul­

ta analfabeta. 

Otro factor importante de mencionar es el delanalfa­

betismo funcional, o sea, la situación de todos aquellos indiv~ 

duos que sí aprendieron a leer y escribir en el pasado, pero que 

por falta de. uso o de práctica lo han olvidado. El problema -

radica en que estos individuos aparecen en los análisis estadís 

ti-COS\ c.omo alfabetos, es decir, que si se les considerara como -

personas que no saben leer y escribir (cosa que .sucede en reali­

dad), el índice de analfabetismo nacional sería mucho más grande 

'Además, otro elemento que hay que tomar en cuenta es la situa-­

ción de todos aquellos sujetos que han repetido uno o más años 

y que no están abarcados dentro del término "edad escolar". 

Con respecto al fenómeno de la deserción escolar y -

continuando con el análisis estadístico, es importante analizar 

la cantidad de egresados de la primaria conforme las escuelas de 

distinto control administrativo. Como se había tratado anterior 
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mente, el tipo de instituci6n a la que se asiste es una variable 

que influye, entre otras, en la implementaci6n de las prácticas 

escolares y en el tipo de reprobaciones y deserciones que en -­

ella se den. 

Así, en el siguiente cuadro se relaciona la cantidad de alum 

nos que terminaron la primaria en el período 1977-81, con a~'Umnos 

que terminaron la primaria en el período 1977-81, con la escuela 

a la que asistieron según su control administrativo. 

EGRESADOS DE SEXTO ~O DE PRIMARIA CONFORME A LAS 

DIFERENTES ESCUELAS SEGUN SU CONTROL ADHI­

NISTRATIVO (83) 

CONTROL ADMINISTRATIVO 

Federal 

Estatal 

Particular 

Total 

1977-8 1979-9 1979-80 1980-1 

847 ,353 

342 494 

922 059 1 004 620 1 104 547 

359 765 386 661 419 921 

81 776 83 912 87 039 89 310 

1 271 623 1 365 736 1 478 320 1 613 778 

En el cuadro anterior se observa una marcada desigua~ 

dad regional manifestada en un contraste a nivel de egresados de 

las diversas escuelas. Así se vé que en las instituciones fede­

rales acabaron 847 353 alumnos en 1977-8 (el 66.6% de todos los 

que terminaron ese nivel) y 1 104 547 en 1980-1 (68.4% del total). 

En cambio, en las primarias estatales hubieron en 1977-8 342 4?4 
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egresados y 3 afias rn&s tarde 419 921 terminaron ese ciclo, no -

llegando en todos esos afias ni siquiera a alcanzar la media de 

aquellos que lo hicieron en las escuelas federales. Finalmente, 

parecen ser las instituciones particulares las que menos egres~ 

dos tuvieron ya que en 1977-8 únicamente salieron 81 776 y en el 

período 1980-1 acabaron ese nivel 89 310 alumnos (6.4% y 5.5% -

del total). Sin embargo, creo que la razón de ésta cifra tan­

pequefia es que solamente un sector·rnínirno de la población puede 

permitirse el ingresar a ellas y por lo tanto, el número de egr~ 

sados de las mismas es mucho menor. Con respecto al contraste -

entre las escuelas federales y estatales, creo que la diferencia 

entre ellas se debe, entre otras a la cantidad menor de las se­

gundas y a sus malas condiciones (tanto a nivel de institución 

corno de personal y público que a ellas concurre). 

Con el objeto de profundizar en las diferencias ese~ 

lares y cuestionar nuevamente la supuesta igualdad de oportuni­

dades, es interesante descomponer algunos de los elementos que 

se manifiestan en las escuelas con distinto control administra­

tivo. De esta manera, presento a continuación tres cuadro esta 

dísticos donde se relaciona la matrícula global de las institu­

ciones federales, estatales y particulares durante el ciclo 

1977-81. Asimismo incluyo la cantidad de grupos y escuelas 

donde sus alumnos se distribuyeron a la vez que el porcentaje -

de participación de sus estudiantes dentro del total. Creo que 
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La matrícula y el porcentaje de participaci6n de alumnos son i~ 

portantes de estudiar en cuanto que revelan la demanda que cada 

instituci6n cubre y la parte de la poblaci6n que a ellas concu­

rre. A su vez, la cantidad de grupos y escuelas pueden manife~ 

tar el promedio de estudiantes circunscritos en cada una de -­

ellas y sus consiguientes Cl.iferencias en cuanto las institucio­

nes federales, estatales y particulares. 

MATRICULA, GRUPOS, PORCENTAJE DE ALUMNOS Y CANTIDAD 

DE ESCUELAS PRIMARIAS BAJO CONTROL FEDERAL EXISTE~ 

TES DURANTE EL PERIODO 1977-81 (84). 

INDICADORES 1977-8 1978-9 1979-80 L980-l 

MATRICULA 8 781 112 9 420 700 lO 208 500 10 788 

GRUPOS ;l62 -¡a o 281 327 321 612 359 

700 

913 

% DE PARTIC!_ 69.4% 69.3% 69.7% 69.2% 

PACION DE 

ALUMNOS 

ESCUELAS 4i 196 44 193 47 418 49 682 
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M~TRICULA, GRUPOS, PORCENTAJE DE ALUMNOS Y CANTIDAD DE ESCUELAS 

PRIMARIAS BAJO CONTROL ESTATAL EXISTENTES DURANTE 

INDICADORES 

MATRICULA 

GRUPOS 

% DE PARTI­

CIPACION DE 

ALUMNOS 

ESCUELAS 

EL PERIODO 1977-81 (85). 

1977-8 

3 154 191 

84 022 

24.9% 

10 857 

1978-9· 

3 298 200 

90 621 

24.2% 

.Ll 353 

1979-80 

3 492 400 

95 527 

23 •. 8% 

12 022 

1980-1 

3 686 200 

lOO 828 

23.6% 

12 061 . 
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MATRICULA, GRUPOS, PORCENTAJE DE ALUMNOS Y CANTIDAD DE ESCUELAS 

PRIMARIAS BAJO CONTROL PARTICULAR EXISTENTES DURANTE 

INDICADORES 

MATRICULA 

GRUPOS 

% DE PARTI 

CIPACION DE 

ALUMNOS 

ESCUELAS 

EL PERIODO 1977-81 {86). 

1977-8 

624 732 

18 861 

5% 

2 589 

1978-9 

637 700 

20 550 

4.7% 

2 607 

1979-80 

654 400 

21 255 

4.5% 

2 673 

1980-1 

. 671 600 

22 761 

4.3% 

2 804 
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En los cuadros anteriores se ponen de manifiesto al­

gunos contrastes, por ejemplo, en cuanto matrícula total y por­

centaje de participación de alumno~ de. las instituciones con 

distinto control administrativo. Así se vé que desde 1977 a las 

primarias federales ha asistido más del 69% de la población e~ 

colar total, mientras que a las estatales han concurrido aprox! 

madamente el 24% y a las particulares, únicamente el 4.5%, o -­

sea, que a las primeras asistió más del dobie de los que estu-­

diaron en escuelas estatales y particulares. 

Esto puede deberse a la can~idad inferior de grupos 

y escuelas con que éstos cuentan, ya que mientras las insti­

tuciones federales tienen aproximadamente 300 000 grupos inclul 

dos en 45 000 escuelas, las primarias estatales cuentan con 

93 000 grupos aproximadamente que componen 11 500 escuelas, y 

las 2 650 escuelas particulares engloban aproximadamente 20 500 

grupos únicamente. En base a los datos anteriores, considero -

convenietne recordar que es un sector mínimo del país el que -­

asiste a éstas últimas, de la misma manera en que es una minoría 

la que dirige la economía y la que ocupa los puestos dirigentes 

dentro de la nación. A mi forma de ver, no es esto una casuali 

dad sino más bien un resultado lógico, ya que es una pequeña -

porción de la población la que cuenta con la mayor parte de las 

riquezas del país y consiguientemente, es esta misma la que pu~ 

de costearles a sus hijos el asistir a una institución particu­

lar. Nuevamente se pone de manifiesto que es la situación ec~ 

nómica y social de una familia la que determina el tipo de ense 



ñanza que reciban sus hijos y no a la inversa, traspasándose 

así la desigualdad social al marco escolar. 
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Es importante retomar que dj.cha desigualdad escolar 

puede manifestarse a través de nmnerosas variables, de las cua 

les yo únicamente extraje ªlgunos ejemplos. Probablemente en 

otro tipo de análisis saldrían a relucir otros indicadores ta­

les como la localización de la escuela a nivel tanto urbano e~ 

mo rural e internamente a cada una de éstos, la naturaleza de la 

escuela y el status que el Estado dé a cada una de ellas, las -

facilidades con ,que se cuenta (bibliotecas, maestros especiali­

zados, material didáctico, cantidad y calidad de las activida­

des escolares y extraescolares, turno en el que se trabaja,· etc. 

Además al volver sobre los datos analizados en el e~ 

pítulo anterior, donde se preveía una disminución constante en 

la cantidad de maestros y al contrastarlos con el aumento real 

y estimado de alumnos para los mismos años, es de imaginarse la 

gran crisis que se avecina en una sociedad donde la escolaridad 

es uno de los valores m~s importantes. 

Así, a medida que se avanza en los grados y niveles 

escolares, más patente se hacen las diferencias en cuanto opor­

tunidades de acceso y permanencia dentro de ellos. Primeramen­

te, la escuela buscará socializar a sus miembros, mismos que -­

provienen de diversos ambientes socioeconómicos. "Sin embargo, 

a cierto nivel, la función de la escuela cambia y concentra -­

sus esfuerzos en la formación de la élite. Empiezan entonces 

los mecanismos de selección; operando de tal manera que única-
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mente pasan a niveles educativos~periores aquellos estudiantes 

nacidos en los estratos más altos de la sociedad o aquellos que 

han adquirido las características propias de la ~lite. Este -­

grupo, obtiene el tipo de educación que le dará las habilidades 

y los valores para obtener los trabajos con mayores ingresos" 

(87) . En cambio, los demás grupos que lograron cierta escolari 

zación se canalizan a escuelas técnicas que los preparan para -

empleos manuales y/o de menor prestigio social y por lo tanto,­

de menores ingresos (y eso en.el caso de que dichos individuos 

hayan ingresado al sistema productivo y que además lo hayan h~ 

che en el sector para el cual supuestamente hayan sido prepar~ 

dos). 

-Finalmente y puesto que "los objetivos , el funciona 

miento y los valores del sistema escolar, propios de la clase -

dominante, están diseñados ideológicamente para reproducir las 

condiciones y relaciones de produc-ción (relaciones de explota­

ción), los individuos de las clases socioeconómicas bajas (el~ 

ses dominadas) necesariamente "fracasarán" en ese sitema, apa-

rentemente abierto para el cambio social" (88). 

Entonces y aunque se aumente el número de escuelas, 

aulas, profesores y otros servicios, las funciones reproducto­

ras del Aparato Escolar no se eliminarán. A lo mucho, varia-­

rán y se darán en distintas formas, tiempos y circunstancias. 

No porque haya un crecimiento o un desarollo educacional, ha-
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brá una mayor participaci6n de todas las clases sociales. "No -

basta con ofrecer la "posibilidad" de educación para toda la p~ 

blación para que aquella la aproveche, sino que es necesario 

e insoslayable contar con los recursos económicos suficientes -

y tener cubiertas las necesidades esenciales, para que esa pos~ 

bilidad se transforme en una realidad, en un hecho" (89). 

A medida que una sociedad crece, sus mecanismos de 

selección se vuelven más diferenciados y complejos, pero no ne 

cesariamente desaparecen, dado que de la misma manera en que -

las distintas oportunidades de acceso a la escuela reflejan p~ 

trones de desigualdad existentes también contribuyen a engen-­

drar otros tantos. Resulta entonces ridículo que a nivel del 

discurso oficial se pregonen supuestos democráticos y de igual 

dad social, tratando éstos de encubrir y falsear la realidad es 

colar y aquella que la enmarca. Sin embargo, no se puede olvi­

dar que "los sistemas educativos son instituciones que se mode­

lan en la pugna de intereses de clases sociales. La escuela -

no opera como una estructura unificada, sino diferenciada inter 

namente, y con funciones también diferenciadas según las clases 

a las cuales se dirige y las que debe contribuir a reproducir" 

(90) • De esta manera, interna y externamente, el Aparato Esco 

lar cumple con su función reproductora de las diferencias socia 

les, pero encubriéndolas .Y dándole una cubierta de "igualdad",­

de "justicia", cuando en la realidad su labor como Aparato Ideo 

lógico de Estado es indiscutible. 
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Así, una vez que he analizado algunos aspectos que 

considero interesantes dentro del_proceso de formación escolar 

de los educandos, me gustaría relacionarlos a su vez con el de 

sempeño de los mismos. Con objet~ de acercarme un poco a la -

visualización del alumno en la realidad escolar, creo importa~ 

te contrastar por un lado, las distintas oportunidades que -­

tiene dicha población con respecto al acceso y formación dentro 

de la escuela, y por otro, la act11.ación que tienen dentro de 

ella los que sí lograron acce~er al Aparato Escolar. Es por 

ello, por lo que en el siguiente inciso trataré de abordar al­

gunos de los aspectos que caracterizan dicha relación. 
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2. Desempeño del Estudiante del Nivel Elemental. 

En los capítulos anteriores he tratado de abordar -

algunos de los elementos que caracterizan la posición estruct~ 

ral de los principales sujetos intervinientes en el proceso -­

enseñanza-aprendizaje que se da al interior del Aparato Escolar, 

particularmente en la primaria mexicana. Así como creo que es 

interesante estudiar la manera en la que cada uno-de ellos con~ 

tribuye a la rep-roducción de las relaciones sociales de produ2_ 

ción y a la de sus consiguientes-, diferencias sociales, conside­

ro que el análisis quedaría incompleto si se dejase de lado el 

desempeño que tienen los estudiantes inmersos en el proceso de 

escolarización. El que éstos hayan "triunfado" en la primer -

selección (acceso a la primaria)_ no implica que vayan a perma­

necer yjo tener éxito en la escuela, dado que será ésta la que 

utilizará diversos mecanismos de selección conforme sea la pos! 

ción socioeconómica de sus integrantes, En otras palabras, en 

las prácticas escolares se canalizará a los individuos según -

el lugar que ocupen sus familias en la estructura social, lo-­

grando así que los niños provenientes de los sectores medios y 

altos tengan éxito en la escuela (y posteriormente en la socie 

dad) y .el resto no. 

Es en este desempeño diferencial precisamente, en -

el que me interesa detenerme, sobre todo porque éste no se de­

be a cualidades individuales de los educandos sino a mecanismos 
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particulares propios de la escuela y de su función corno Aparato 

Ideológico de Estado, destinado a reproducir una sociedad dife­

renciada. Por todo ello, considero que es fundamental el anali 

zar el desempeño que ·tienen los alumnos dentro de la escuela y 

las características de los mismos y de la institución que inte~ 

vienen en su éxito y supervivencia o en su fracaso y deserción. 

"Uno de los supuestos rná·s importantes y, a la vez, 

más cuestionables contenidos en la conceptualización difundida 

de la escuela, es el que conduce a pensar que en ella y para -­

ella lo único que realmente cuenta y contará, son las habilida­

des del individuo y su capacidad para ejercerlas adecuadamente" 

(91). No se menciona el hecho de que un niño que asiste a una 

escuela, está influenciado por factores fisiológicos {nutrición 

preescolar y actuall, económico-sociales (si está empleado o no, 

si llega~tarde a la escuela o se ausenta de ella por motivos de 

trabajo o por tener que prestar ayuda en los quehaceres dornést~ 

cos, etc.), familiares (integridad de la familia, motivación y 

'ayuda que ésta presta al niño en sus tareas.· Según un estudio 

de Muñoz r;quierdo y otros autores, (92) parece ser que las fa­

milias urbanas ayudan a sus hijos a realizar sus tareas, rnien­

tra~ que las familias rurales o con niños repitientes se las -

hacen, supliendo así el esfuerzo de los hijos) y otras tantas 

variables que corno he estado viendo, responden a característi­

cas de la escuela corno institución y a la función de reproduc­

ción social a la que ésta contribuye, 
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El monopolio que ejerce la escuela en .la difusión -

de conocimientos escolares marca la vida social: no sólo en -

la división del trabajo y en los propietarios del excedente si 

no también en la determinación de normas de conducta que impone 

la escuela al alumno, a su familia, a la sociedad. Así se -­

distribuye a los individuos en las distintas tareas producti-­

vas, se les da un lugar en la estructura social, una justific~ 

ción de dicha estructura y una aceptación de dicha justifica-­

ción. 

"La escolaridad es un determinante importante de -

los roles sociales futuros, aunque lo enseñado sea poco aplic~ 

ble al futuro trabajo" (93) . La enseñanza se da a un nivel -­

abs~racto, sobre todo en la primaria, a cuyos egresados se les 

da un valor mercantil: el más bajo de todos. Los contenidos 

aprendidos en la escuela sólo les han servido para pasar exá­

menes, por lo que al salir de ella y al no tener en que apli­

carlos, los olvidarán. Además, la familia va a aceptar la 16 

gica del sistema: cast~gará los comportamientos que el colegio 

considere negativos y aspirará, sin cuestionar las pautas de -

evaluación, que su hijo sea el primero en la escuela. 

A los niños de grupos marginados, "el período pasa­

do en la escuela no les ha servido para aprender algo, sino -­

más bien para transformarse en mercadería y encontrar así un -

lugar en la escala social. Pero, no sólo no se aprende en la -

escuela a hacer algo, sino por medio de ella los individuos se 
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integran a la cultura y a la ideología de una forma de organiz~ 

ción social" (94). Estos niños tendrán las mayores posibilida­

des de fracasar en un sistema preparado para hacerlos continuar 

en su misma situación. 

Son los alumnos que no tendrán éxito en los ejercí~ 

cio~ y actividades escolares, en las relaciones con los profes~ 

res, en los exámenes, etc. "La escuela debe ayudar a convencer 

o reforzar en los niños la creencia-de que el sistema es básica 

mente bueno y que el papel asignado es el apropiado para cada 

uno de ellos" (95). 

A·medida que el alumno va fracasando, su autoestima 

y su autoimágen se van desvalorizando, y con ello sus result~ 

dos escolares decaen aun más. Se vuelve entonces una cadena -

de atrasos en la escuela que culmina con la reprobación y/o d~ 

serción: primero porque ese atraso le impide aprender conoci­

mientos y destrezas posteriores, segundo porque se va aumenta!! 

~o su sentimiento de inferioridad, incapacidad e impotencia y 

tercero, porque el no culminar sus estudios a la "edad normal", 

le hace sentirse inepto o bien, sus padres (especialmente si -

son de familias de escasos recursos) terminan por mandarlos a 

trabajar a cierta edad en que normalmente hubieran terminado 

el sexto ano. 

De igual manera, los que inician la primaria en eda 

jes superiores a los 6 años o los que han reprobado cuando me-
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nos una vez, tienen más probabilidades de desertar que los que 

no han pasado por ello, como parece indicarlo el estudio diri~ 

gido por c. Huñoz Izquierdo (96}, en el que se analiza la re­

lación existente entre el atraso escolar y el abandono del sis 

tema educativo en distintos estados de la República (Distrito 

Federal, Morelos y Chiapas). La hip~tegis general que gui6-

dicho estudio fue que la deserci6n escolar estaba determinada, 

en la mayoría de los casos, por el atraso educativo, y para d~ 

mostrarla, se tomaron como muestra a distintas escuelas ubica­

das en zonas ricas y pobres. Dentro de ellas, se realizaron 

varias observaciones y -entrevistas a supervisores., directores, 

maestros .y alumnos regulares e irregulares. Respecto'a ~stos 

últimos, la muestra estaba compuesta por 1840 niños, de los -­

cuales la mitad estaba en un grado superior al que cursaba el 

año anterior y el resto, se hallaba repitiendo el mismo grado 

o hab1a abandonado la escuela. En dicha investigaci6n, se -­

llegaron a diversas conclusiones algunas de las cuales me pa­

recieron muy importantes: 

- Parece ser que aquellos al~~nos que entran al Aparato Esco­

lar con otro tipo de conocimientos, lenguaje, valores, que 

los manejados en éste, están condenados a fracasar en él, 

iniciándose as! un proceso que culminará con su deserci6n. 

- Además, los maestros, que deber!an estar preparados para -­

ello, atendiendo con mucho mayor énfasis a los rezagados,·-
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no sólo no lo hacen sino que refuerzan dicha situación. Ya 

explicamos anteriormente el proceso por· el cual la profecía 

del maestro se autoconfirma y la enseñanza diferencial ha-­

cia los alumnos de los diferentes medios y características y 

que asisten a los distintos turnos. 

- Hechos manifestados en el citado estudio parecen indicar 

que las exposiciones, los ejercicios, las tareas y su corre~ 

ción, la evaluación, la p"femiación de ciertas conductas y el 

castigo de otras, distaba mucho de retroalimentar a los est~ 

diantes. Por un lado, hay que recalcar que "los ej ercic.ios 

son fundamentales para que el alumno se afiance y avance en 

la comprensión de los contenidos y en el manejo de técnicas, 

logrando superar obstáculos y dificultades (que se identifi­

can al hacer los ejercicios}, para obtener el dominio de los 

contenidos y la capacidad de llegar a ellos por su propia a­

acción. Por ello, los ejercicios suponen por parte del maes­

tro no sólo el indicar con precisión su objetivo, métodos y 

técnicas, sino también el interactuar con ·los alumnos para 

ayudarlos a mejorar sus logros y superar sus deficiencias" -

(.97).. Sin embargo, parece ser. que los maestros observados -

únicamente lo utilizaban como rutina, para tener a los niños 

ocupados y "tranquilos" a los padres, para tener un medio -

de calificar y castigar, y especialmente para llenar el tiern 

po de clase. Asimismo, dedicaron menos de la mitad de la -­

misma para exposiciones, ejercicios y educación física. El 
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resto lo utilizaron arreglando asuntos de la cooperativa, lim­

piando el salón, platicando con los padres de familia, llega!! 

do tarde o saliendo temprano. Pocos fueron los estímulos hacia 

el grupo y mucho menos hacia los alumnos rezagados. Por otro 1~ 

do, se vió que el bajo rendimiento académico era castigado corno 

indisciplina (es más fácil reprender ésta que mejorar el nivel 

académico). "Los maestros tienen a identifica:¡; át-~aso académico 

con indisciplina, o al menos, a utilizar el mismo recurso-hacer 

preguntas de comprensión- a los atr~$.ados académicamente y a -

los indisciplinados" (98). 

Como lo manifiestan todos estos hephos, el ~xito o 

fracaso escolar no dependa ni única ni primordialmente de las 

características del individuo, sino que mSs bien es consecue!! 

cia de la acción de diversos elementos que conforman nuestro 

~Aparato Escolar y cuyo propósito, a menudo encubierto, es se­

leccionar a los sujetos conforme su situación socioeconórnica. 

Otro de los aspectos que considero importantes ~n tal proceso, 

es la evaluación, entendida corno otra de las-fo:~;mas de selec­

ción que ayudan a creer en la,, s~puesta igualdad del sistema, -

legitimando el ro+ de cada uno en la estructura social e in-­

culcando que el fracaso escolar y social es un problema indivi 

dual y no del sistema. 

Así, el manejo que se hace a nivel institucional·· de 

los ex~menes, sirve para realizar un continuo proceso de.sele~ 

ción de suje.tos pe.ro bajo una base supuestamente objetiva y --

neutral. "No hay mejor cosa que el examen para inspirar a to­

dos el reconocimiento de la ~egitimidad de los veredictos esc2 



lares y de las jerar~uZas soéiales que éstos legitiman, desde 

el momento en que el exa~en conduce a asimilar a qquellos que 

se eliminan con quienes fra~asan, permitiendo a quienes son --

elegidos entre un pequeño número de elegibles a ver en su elec 

ci6n el testimonio de un mérito o de un don que les ha hecho -
1 

lo~ preferidos en todas las hipótesis entre todos los demás" 

(99). Incluso la autoelevaci6n,~a la que últimamente. se ha-

recurrido como salida, ha venido a reforzar este mecanismo en 

cuanto que los al~mnos al usarla, .lo hacen en base a los mis-

mos criterios y normas que hubiese utilizado el docente. A mi 

juicio, la principal diferencia entre un examen tradicional -

y una autoevaluación, es que ·e~ ésta última ya no se requié.re 

que el docente actúe como juez, dado que el alumno introyecta 

su propia escala de valores, en la cual se hubiese basado el 

primero para calificarlo en una prueba común. 

Como todo lo anterior, confirma, la pretendida igual 

dad interna al Aparato Escolar es un mito únicamente. Los ni--

ños de los diferentes sectores no tienen iguales posibilidades 

de alcanzar determinados niveles cognitivos ni mucho menos ob-

tendrán los mismos resultados en la escuela y fuera de ella. 

En otras palabras, no son iguales antes de entrar a élla, ni 

dentro de ella ni a causa de ella. Así, con los alumnos prov~ 

nientes de los sectores medios y altos de la sociedad, los que 

tienen éxito en la escuela y posteriormente en la sociedad. 

Son su lenguaje, valores, conocimientos; normas, los mismos que 
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se manejan en el colegio y por lo mismo no hay una ruptura en­

tre los que utiliza en casa y lo que se requiere en éste. La 

concepción del mundo que se maneja y transmite en la escuela -

está más cerca de la élite que de los niños de las clases me­

dias bajas y bajas y por lo mismo, la probabilidad de qúe és~­

tos fracasen es mucho mayor. "l!:n principio una clase compuesta 

hetereogéneamente podría fomentar la múltiple socialización -

si por el comportamiento del profesor y a través de los conte­

nidos y formas de enseñanza, no fueran promovidos únicamente -

alumnos con características muy determinadas, es decir, predo­

minantemente aquellas que encontramos en la clase media" (lOO). 

Resumiendo, los que antes de entrar al Aparato Escolar estaban 

incluidos en ciertos sectores de la sociedad, no van a modifi­

car su situación gracias a 1a escuela, Serán pocos los que -­

verdaderamente logren ascender social y económicamente, y será 

un grupo mucho mayor el que persista en su situación aunque -­

ahora con una legitimación de la misma. La escuela no ha sido 

neutral ni mucho menos ha actuado en forma compensatoria hacia 

los grupos desfavorecidos sino que ha mantenido o empeorado su 

situa.Cidn. 

También hay que recordar la devaluación de la escala 

rización en relación al mercado de trabjao, gracias a la cual 

más conocimientos y grados son requeridos conforme pasa el 

tiempo y por lo tanto, los profesionistas pasan a ejecutar ta 

reas m!is "bajas" desplazando así a los que antes las ocupaban 
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y as! sucesivamente. Si hace algunos años, por ejemplo, no -

se ped!a ningún nivel de educación __ formal para trabajar como 

obrero, actualmente y ante la gran demanda de trabajo, entre 

otras razones, un empresario puede_permitirse el exigir a los 

candidatos cuando menos algunos años de escolarización, inde­

pendientemente de que el tipo de trabajo que demande necesite 

de los supuestos conocimientos adquiridos en esos años de es­

colaridad. De esta manera, los q~e.no la poseen, se canalizan 

hacia trabajos aun más bajos, .desplazando a los que antes los 

ejecutaban y estos a su vez, tienen que buscar otro empleo y -

así sucesivamente. 

Es as! como mientras algunos manejan una cultura dis 

tinta a la escolar, teniendo as! menores probabilidades de 

triunfar en ella, otros, "quienes tienen las cualidades más de 

seables para la economía y la sociedad (habilidad verbal, con~ 

cimiento del tiempo, y la simpatía internalizada más a premios 

extrínsecos que a los intrínsecos) se les forma mejor en la -

~scuela" (1011, 

De esta manera, a medida que se avanza en los grados 

da escolarización, crecen las posibilidades de encontrar una ~ 

masa más o menos homogénea de estudiantes, que manejan un mis­

mo conjunto de valores, creencias y expectativas que harán más 

fácil su control por parte del Estado y en el caso de una mino 

ría, será más sencillo su dominio sobre el resto. Es así como 
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a mayor desigualdad en cuanto acceso, "mayor es la igualdad re!'!_ 

pecto al nivel cognitivo de los que egresan, por la obvia razón 

de que tanto los que ingresaron como los que egresaron son un -

grupo muy homog~neoM (102) • 

Sin embargo, esta homogeneidad va adquiriendo carac­

terísticas peculiares conforme se avanza en el Aparato Escolar. 

Al respecto, creo necesario retomar que aunque sea una sola -­

concepción del mundo la que se maneje en la es.~uela, las formas 

en las que ésta se transmite son distintas segftn sea el grupo 

social al gue se dirija. Asi, en ciertos sectores se formarán 

a los futuros dirigentes, fomentándoles entre otros, el don de 

mando, la creatividad, la iniciativa, el liderazgo y la imagi­

nación, mientras que al resto de la población se le enseñarán 

comportamientos y aptitudes opuestás. Un ejemplo del segundo 

caso me parece hallarlo en a~gunos de los estudios que sobre 

la conciencia polftica del mexicano, ha realizado Segovia (103}, 

en donde se pone de manifiesto que el individualismo, el auto­

ritarismo y la ineficacia domin:an en la mayor parte de los alum 

nos. Parece ser que éstos desconfían de los demás, aceptan el 

poder de un sólo hombre y admiran sus virtudes de antemano, ven 

el sistema politice como un sistema jerárquico y con poca movi­

lidad (y cuando ésta se da, piensan que se debe a virtudes y -­

esfuerzos personales), ve~ pocas posibilidades de pa.rticipaci6n 

en el proceso de elaboración de las leyes, ignoran como son las 

elecciones que sustentan ál Ejecutivo y consideran a éste como -

un mero impartidor de orden y no como a un representante de los 
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ciudadanos o a un legislador. Por lo mismo, la mayoría parece 

preferir el desobedecimiento de las leyes que su modificaci6n 

e incluso, a mayor escolaridad, se mostraron menores deseos de 

participación polltic~. 

De esta manera y con la formación de éste tipo de 

actitudes, el páso al sistema productivg y a la sociedad en -

qu~ vivimos es muy corto para estos.individuos, mismos que -­

no constituirán, lo más probaple, un problema individual ni -

social. 

Como he tratado de mostrar, la escuela prepara a los 

individuos para el sistema productivo, dotándolos de ciertas -

habilidades y~strezas necesarias para ser eficientes y satis­

facer los requerimientos del modernismo. A la vez, se les ca­

tegoriza y se les da un cierto tipo de conocimientos seq\lrt sea 

la posici6n que ocupan en la estructura de clases, a fin de re 

producir ésta misma. "Los estudiantes en la sala de clases 

son clasificados siguiendo los modelos jerárquicos que norman 

la realidad fuera de la escuela. Los estudiantes tienen así -

un acceso controlado al conocimiento manejado por los profeso­

res, se encuentran limitados en la participación de su propio 

proceso de aprendizaje, son movilizados.a través· del sistema­

escolar y dentro de la pirámide social siguiendo criterios de 

optimización y eficiencia: son evaluados sobre la base de cri 

terios competitivos y cuando fracasan, la escuela y el sistema 
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social crean mecanismos para asistirlos en cuanto fracasados. 

La escuela llega a ser as1 el medio por el cual la sociedad -

recrea al nivel de la sala de clases, las condiciones de coro-

petividad, comportamiento, logro y recompensa que norrnan la 

empresasdentro del sistema productivo" {104). 

De tal·manera, la escuela prepará a un grupo minimo 

para decidir y gobernar la sociedad, mientras que a la mayoría 

se le capacita para obedecer y hacer, a la vez que se les crea 

(y posteriormente el resto de las instituciones sociales re- -

fuerzan) una a~toimagen de incompetencia e ignorancia. 

Es asi corno se reproducen las diferencias sociales .a 

la vez que se les da una justificaci6n y una legitimaci6n, tan 

to por parte de la futura minoría dirigente como por parte de 

todos aquellos que no tuvieron ~xito dentro del Aparato Escolar. 

En resumen, al traducirse las diferencias sociales en 

escolares y al atribuirse estas últimas a características indi­

viduales, se contribuye a reproducir una sociedad diferenciada 

y ~ dotar a ~sta de una base legitima. Se hace creer a los su 

jetos que las diferencias sociales son "naturales", ocasionadas 

por las diversas caracteristicas de los individuos y ajenas a -

la voluntad del Estado,· quien por lo tanto, ·"nada" puede hacer 

para eliminarlas. De esta manera, el ~xito escolar (y consi-­

guientemente econ6mico y social) se llega a asociar con indivi 
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duos que poseen determinadas capacidades y cualidades persona­

les y al contrario, el frªcaso en la escuela ya a parecer pro­

pio de los jóvenes cuyo defacto y carencias obstaculizan su -­

rendimiento. Unos y otros estarán . .convencidos de que han sido 

ellos mismos los respon$ables de su situación y así, mientras 

una minoría cree en sus grandes capacidades, al resto se le ha 

ce sentir lo contrario. Una vez que se canaliza y selecciona 

a los individuos y·a medida qlle esto~- se atribuyen su propio­

éxito o fracaso, la escuela logra contribuir a la reproducción 

y legitimación de un estado de cosas, que aunque exterior al -

Aparato Escolar, se perpetúa a trav~s de éste. 
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III. LOS CONTENIDOS TRANsMITIDOS A TR.AVES DEL PROCESO ENSE­

SANZA-APRENDIZAJE QUE SE DA AL INTERIOR DEL APARATO 

ESCOLAR 

A lo largo del presente trabajo, ·he intentado abordar 

algunos aspectos de la relaci6n maestro-alumno que considero -

importantes en el proceso de reproducci6n de las diferencias -

sociales dentro del Aparato Escolar, Sin embargo, creo que el 

amálisis quedaría incomple'eo si dejara yo de lado a los conte­

nidos que se transmiten y adquiren a través de dicha relaci6n. 

Si bien los estudiantes introyectan, de mane~a inconsciente, -

ciertos valores, normas e ideales que el docente les transmite 

de igual forma, existe otro cuerpo de conocimientos destinados 

explícitamente, a inculcarse y a recibirse: los contenidos de 

los programas escolares, cristalizados primordialmente en los 

libros de texto oficiales. Así, me gustaría detenerme un poco 

en el estudio de los mismos, dado que son estos contenidos, -­

los reconocidos oficialmente y dentro de los cuales, creo po-­

der vislumbrar.· uri·poco el papel que juega la clase dominante­

en ellos. 

Es conveniente retomar que aunque las prácticas ese~ 

lares sean muchas y muy variadas, la concepci6n del mundo que 

se transm~te a través de ellas es solamente una. Sin embargo, 

~sta dista mucho de ser universal y propia de todas las clases 

sociales, es más bien la concepci6n del mundo de un solo grupo: 
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el sector dominante de la sociedad, mismo que se va a encar­

gar de difundir sus ideas a todas las capas sociales, impo-­

ni~ndose sobre la cultura particular de las mismas. 

"En nuestro contexto social actual, pertenecer a -

una clase es pertenecer a una cultura. Las aspiraciones y -

las relaciones, la movilidad y la estabilidad, el lenguaje y 

las creencias, la cantidad de objetos disponibles, las act-l:tu 

des frente.,.a la vida y la muerte, ·todo, todo eso tiene en -­

nuestro mundo mucho más que ven con el sector económico social 

al que se pertenece, con la situación de cada uno de nosotros 

dentro de las relaciones de·· producci6n, que eón el hecho de -

haber nacido dentro de una determinada comunidad cultural o -

de pertenecer a un determinado grupo nacional" (105). 

Sin embargo y aunque existan distintas concepciones 

del mundo, es una sola la que se logra desarrollar, dado que -

en una sociedad diferenciada como lo es· la nuestra, eL grupo -

que dirige y domina la economia, tiene tambi&n el poder casi -

exclusivo de la elaboración, producción y disfrute de la cultu 

ra. La cultura de este sector va a ser la cultura dominante,-

que servirá como elemento de integración de la sociedad a tra-

ves de dos vías principales: la exclusión y la imposici6n. Pri 

meramente, porque se excluye a las masas de la participaci6n -
de la cultura, manteniéndose asi un dominio sobre los conoci--

mientas y la forma de adquirirlos, lográndose así un mayor con 
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trol y manipulación social. De igual forma, se imponen cier­

tos elementos de su concepción del mundo a las mayorías a fin 

de integrarlas a la sociedad y lograr un consenst> general. 

Esto no quiere decir que la cultura y/o la ideología 

se transmite de manera homog~nea en ·todos los niveles. As!, -

por ejemplo. A. Gramsci afirma que "la ideología difundida e~ 

tre las capas sociales dirigentes es evidentemente mucho más -

elaborada que los trozos sueltos de ideología que es posible -

reconocer en la cultura popular" (106) y posteriormente ubica 

a la filosofía en el nivel superior de elaboraci6n y al folklo 

re en el inferior, distinguiendo entre ambos extremos ·al "sen­

tido común" y a la religi{in. 

As!, el citado autor analiza la manera en la que la 

clase dominante difunde su ideología a todas las capas socia-­

les y califica como "Estructura Ideol6gica" de dicha clase, a 

la "organizaci6n material destinada a mantener, difundir y de­

sarrollar el frente teórico o ideo16gico" (107), incluyendo de~ 

tro de ésta a la Iglesia, los medios de comunicaci6n y la escu~ 

la. Es en ésta idea donde se puede hallar un posible acuerdo -

entre la concepción gramsciana y la de L. Althusser (tratada -­

anterioremente) y sus llamados Aparatos Ideol6gicos de Estado, 

los cuales en eserici& van a encargarse de convertir la cultura 

dominante en cultura oficial, legítima, única. 



Retomando ~o tratado al iniciarse este trabajo, se 

puede desprender que si la ~lite nacional está a su vez domi 

nada por una extranjera, los conocimientos y el capital cul­

tural manejados por ella, estarán fuertemente influenciados 

por la segunda, contribuyendo así a agudizar nuestra depende~ 

cia. Y si este capital cultural propio de la clase dominante 

se difunde a las demás capas sociales a través de los·diversos 

Aparatos Ideológicos de Estado, se.puede inferir que el c~erPo 

de conocimientos que transmite el·Aparato Escolar es igualmen­

te influenciado por las concepciones del mundo de las élites 

de otros paises. Así, "el conocimiento educacional que la m~ 

yoria de los sistemas educativos de América Latina transmite 

a sus estudiantes, tiene un carácter culturalmente dependiente, 

por cuanto e~pone al educando a valores, identidades y formas 

de conciencia propias de los países más avanzados, lo cual pe~ 

mite afirmar que el sistema educativo no sólo frena el desa-­

rrollo, sino que lo conduce por caminos ajenos a la realidad 

del continente" (108). 

Sin embargo, la difusión que se hace de la ideología 

dominante, ·no implica que ésta logre acabar con las diversas -

conciencias y concepciones del mundo de las distintas capas -­

sociales. Así, simultáneamente, aunque con matices distintos, 

existe otra cultura que no llega a alcanzar un alto grado de 

elaboración formal. Es ésta la cultura dominada, que por el 

hecho de serlo no implica que no exista o que desparezca, siro 

plemente coexiste paralelamente a la primera. 
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En resumen, el hecho es que la "cultura" transmitida 

por el Aparato Escolar, es la dominante, misma que define "cuá 

les son los bienes culturales m§.s valiosos y a los que es más 

importante acceder" (1091. En otras palabras, si en la esc1;1e­

la se transmite un capital cultural propio de ciertos sectores 

van a ser éstos los que tengan un vinculo más estrecho con ella 

y por lo tanto, mayores facilidades y oportunidades que los de 

más. 

Al distribuir desigualmente entre las clases _socia-­

les dicho capital cultural y al transmitirse éste diferencial­

mente y a través de las generaciones se logra la reproducción 

cultural. "Los agentes de la transmisión del capital cultural 

son la familia y la escuela. Hay una diferencia esencial-entre 

ellas. La escuela transmite la cultura pero no los medios bá­

sicos para adquirirla¡ en cambio, la familia también hace es­

to ültimo. Si la familia es incapaz de transmitir los medios 

necesarios para-acceder a la cultura escolar, la transmisión-

.de ésta se vuelve imposible. En otras palabras, la escuela san 

ciona con el éxito o fracaso una distribución desigual al capi­

tal cultural que es independiente de ella pero que ella repro­

duce" (110) • 

ES as! como toda práctica realizada dentro del Apar~ 

to Escolar va a ser impuesta: mediante cada una de estas prác-

ticas se reconocen como v!lidas y se utilizan como ünicas, - -



153. 

ciertas maneras, valores, contenidos y mensajes propios de un 

sector dominante de la sociedad toda. Y así como 'su poder es 

meramente arbitrario, de igual manera lo es la "cultura" que 

transmite y los procedimientos por_los cuales la impone. 

De esta manera, la fuerza y el poder que un grupo -

tiene a nivel econ6mico, político y social, se tranfiere al -

Aparato Escolar, consolidándose po_t'. lo tanto su monopolio en 

cuanto la dirección y el manejo de la poblaci6n. Asf, la re 

producción cultural conduce a la reproducción social y vice­

versa, dado que son los intereses de los grupos que dominan 

la economía, los que van a cristalizarse en los contenidos -

escolares. Es así como los programas escolar&s presentan una 

selección ar.bi traria de contenidos de acuerdo con los intere­

ses y necesidades del grupo dominante y simultáneamente, se -

delimita la manera en que éstos deben de ser transmi t·idos por 

los docentes e introyectados por sus alumnos. "La selección 

de significados que define objetivamente la cultura de un gr~ 

'po o de una clase como sistema simbólico es arbitraria en tan-

to que la estructura y las funciones de ésta cultura no pueden 

deducirse de ningún principio universal, físico, biol6gico y -

espiritual" (111). Al delimitarse e imponerse los mensajes-­

que deben ser transmitidos y las formas en que ello debe hacer 

se, por un sector de la sociedad, se reproduce la selección de 
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dichos conten;i.dos y ;J..a, mane;ra en la que éstos deben de ser co­

mun~ca,dos, de igual manera que a los agentes encargados de tal 

acto y a sus respectivos receptore~. El sector dominante de -

la_ sociedad va entonces a dar leg;itimidad a lo que transmite 

"designando lo transm;it;ido como digno de ser transmitido por -

el, solo hecho de transmit;i.;rlo legítimamente, contrariamente a 

lo que ocurre con todo aquello que no transmite" (112}. 

"Tanto en su modo de imposici6n como en la delimita­

ci_6_n_ de lo que impone, de ·quienes están en condiciones de imp~ 

nerlo Ced:ücadores legf'timosl y de aquellos a quienes se impo­

ne (destinatarios legítimos), :reproduce los principios funda­

mentales de la arbitrariedad cultural que un grupo o una clase 

produce como digno de ser :reproducido, tanto por su existencia 

misma como por el necho de delegar en una instanci-a la autori­

dad indispensable para reproduc;!.rlo" (113). 

Cabe :recordar que dicha delegación de la autoridad -

es limitada en cuanto que carece del poder para elegir ·los me!!_ 

sajes, su propio modo de imposici6n y mucho menos, el público 

al que se dirige. Nuevamente se hace patente el hecho de que 

el docente es un instrumento de la clase dominante, dado que -

transm;i.te a sujetos (que é1. no selecciona), un G:uerpo de cono­

cimient.os elegidos arbitrariamente que le son "entregá:dos" y -

en cuya elaboraci6n él rara vez participa. Además, carece del 

poder necesario para elegir la manera en que los comunicará o 

la forma en la que evaluará la adquisici6n de los mismos. Sin 
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embargo, tiene la autoridad suficiente como para legitimar lo 

que transmite, la manera en como lo hace y sus pautas de eva­

luación, por el sólo hecho de utilizarlas. Al respecto, me -

parece conveniente retomar el hecho de que aunque los conteni 

dos que un profesor inculca forman parte de una misma concep­

ción del mundo, la forma en que éste los transmita y en que 

los educando los introyecten, variará en las diversas· regiones, 

escuelas, turnos e incluso aulas, __ dependiendo en gran parte, -

tanto de las condiciones socioeconómicas de las mismas como en 

la situación del propio docente y sus educandos. 

La relación entre el sistema de enseñanza y dicha cul 

tura dominante transmitida como única, es más clara si se ana­

liza su vínc.ulo con el lenguaje y sus consiguientes implicaci2_ 

nes. 

"Bordieu y Passeron afirman que la lengua no es sólo 

un instrumento de comunicación que aporta consigo todo un sis­

tema de categorías más o menos complejas que-se traduce en una 

forma peculiar de pensamiento, de suerte que la manipulación de 

estructuras complejas, ya sea lógicas o estéticas, depende en -

gran parte de la complejidad de la lengua transmitida por la -

familia" (114). Así, a la vez que existe la "lengua r1odelo" ,­

la digna de ser adquirida y utilizada, coexiste el lenguaje P2. 

pular, las formas consideradas "incorrectas". Por un lado .se 

encuentra un lenguaje sentido como elaboradó en cuanto que tien 
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de a la sintaxis y al vocabulario complejo que la escuela uti­

liza y exige. Los libros d~ lectura, los textos que el niño -­

utiliza en la escuela-~ados y elaborados por y para la clase 

domiante-fomentan el sentido de anticipación a largo plazo, r~ 

lacionando la actividad presente con un porvenir más lejano" 

115). Por el otro lado, se halla un código particular-, con-­

creto, descriptivo y narrativo. No es que uno sea mejor cuali 

tativa o cuantitativamente que el otro, sencillament~ son dife 

ien~es. Y es el primero el que se utiliza y reclama en la es 

cuela. 

Si como he tratado anteriormente, la cul~ra y el -

lenguaje, son algunos de los elementos que difieren a trav~s. 

de los distintos sectores qú·e componen la sociedad y si en el 

Aparato Escolar se maneja únicamente el propio de sólo uno de 

ellos, es posible inferir que aquellos sujetos que no pertene~ 

can a este grupo, tendrán m,enores posibilidades comunicativas 

y consiguientemente, de éxito .e-n l.a escuela. Aunque teórica-­

mente no debería de haber una ruptura linguistica entre ésta y 

·el hogar, en la realidad se desvaloriza justamente el lenguaje 

considerado "popular", el que ·sirva al niño como vehículo de 

sus emociones, instintos y conocimientos. El maestro siente -

una mayor autoridad en cuanto más elevado y "culto" es su l.en 

guaje. Además, la institución misma de exige su uso. 

En resumen, parece ser que no sólo se distribuye di-
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ferencialmente el conocimiento sino también los medios para a~ 

quirirlo y las habilidades requeri~as para hacer uso del mismo 

Al imponer una cultura como legítima, al comunicar -

ésta en el lenguaje propio de una minoría, al distribuir desi­

gualmente las oportunidades de adquirir la primera y/o de man~ 

jar el segundo, se contribuye nuevamente y por vías distintas 

a reproducir las diferencias socia_J,.es., pero ahora con una leg.:!:_ 

timación, con una 4e1egación de las verdaderas causas de tal -

proceso en los méritos y habilidades individuales. Aún más, -

incluso a nivel oficial se afirma una constante búsqueda que -

"remedie" tal situación. Pareciera ser posible que el Estado 

fuese neutral, o más que eso, compe~sador de tales hechos. 

De esta manera se han venido realizando numerosas ~~ 

queñas o profundas reformas educativas, de las cuales· la reali 

zada durante el sexenio 70-76 en México, parece haber sido una 

de las más importantes. Fué én ésta en que se propuso renovar 

'todos los niveles, tanto escolar como extraescolarmente. 

Al igual que otras reformas educativas que han tenido 

lugar en América Latina, se halla en sus postulados, una serie 

de puntos y contradicciones comunes al continente. Probablemen 

te eso se deba a la similar situación política y económica de 

algunos de sus países. Así, por ejemplo, se encuentra una fuer 

te "transmisión de conocimientos relacionada con objetivos na-

cionalistas, a pesar de la naturaleza dependiente de los mode­

los de des:arrollo,La escuelá en este sentido ha llegado a ser 
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un canal sistem~tico a través del cual la élite de poder inte~ 

ta revivir hechos históricos, personajes y tradicones que re--

flejan intereses de clase, buscando eón ello lograr la unidad 

nacional y apoyo masivo" (116). Un segundo aspecto "que ha -

jugado un rol determinante en las innovaciones curriculares 

ha sido el transmitir los valores del modo de producción cap! 

talista como los únicos capaces de ofrecer libertad individual, 

movilidad social y progreso.en lo personal; creando, de este 

modo, expectativ~s y aspiraciones orientadas pqr una ideología 

de consumo y acumulación" lll7l. 

También se percibe en las reformas educativas, un é~ 

fasis puesto en la eficiencia del sistema, para lo cual conti-

nuamente se modifican e implantan nuevos métodos y técnicas -

de enseñanza. Aclaro que éstos muy pocas veces son locales y 

la mayoría de las veces son importados de los paises llamados 

desarrollados, logr§n9ose nuevamente reproducir las relaciones 

sociales internas y la depenqencia externa, a la vez que se mo 

dernizan ciertos sectores del sistema independientemente de 

las necesidades de la situación global. 
·:_.-: 

"La introducción de teconologia en educación, la ere~ 

ción de complejos sistemas de comunicación aplicados a la edu-

cación, tales como radio y televisión, la aplicación de mecanis 

mos pedagógicos y administrativos es una consecuencia,primero 

de un proceso permanente de transferencia·ae tecnología respa! 
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dado por una tecnocracia nacional, quien v~ la tecnología 

como un medio para satisfacer sus ~spiracones de rnoderniza­

ci6n y, segundo, es una consecuencia de las necesidades del 

Estado ~e mejorar la eficiencia y ~fectividad de sus apara­

tos ideológi:oos y represivos" (_118). 

Contrariamente, se encuentra que lo~ temas de igua~ 

dad de oportunidades, expansión del Aparato Escolar cómo vía 

de movilida~_~ndividual y de progreso y de desarollo nacional, 

la educación permanente obligatoria como medio de aumentar la 

participación, etc., han sido cada_vez más difundidos a nivel 

público. Sin embargo, son pocas las ocasiones en que alguno 

de ello se cuestiona. No se vislumbra que aumentar la part.!:_ 

cipación o p:¡::-omover la educación permapent.e, asegura que se -

acrecentarán los conocimientos y las habilidades necesarias 

para los cambio.s .tecnológicos -:Y consiguientemente, para el -

sistema productivo del país. De igual manera, se expande la 

difusión de ciertos valores que convienen y coadyuvan al so~ 

tenimiento del status quo, como lo son el individualismo, la 

competencia, la·s asp:i...ra.qiones de consumo, riqueza y acumula­

ci6n. Nunca se muestra ni se explica en la enseñanza el po~ 

qué de las diferencias sociales ni su agudizamiento, la po­

breza cada vez más difundida entre los habitantes a pesar -

del .,crecimiento de la economía nacional, el ascenso de una 

minoría ~1 poder, la función real de la escuela, las contri 

buciones de la ciencia a los grupos poderosos, etc. 
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Como puede observarse, la concepción del mundo que 

se transmite dentro del Aparato Escolar coa9yuva, en gran pa~ 

te, al sostenimiento de una realidad diferenciada, de una di­

visión social exterior a él. "'l'al como en el mundo externo -

los individuos están estratificados según la acumulación de 

su riqueza, dentro de la escuela los estudiantes son estrati­

ficados según la acumulación de conocimientos" (119}. Sin ero 

bargo, dicha acumulación es solamente un elemento parcial que 

se fomenta simultáneamente a la transmisión de una imágen fal 

sa de la sociedad, es decir, por un lado se transfigura la --

-realidad y por el otro se transmiten conocimientos par_cializ~ 

dos de la misma. Todos ello· á fin de producir y reproducir 

las condiciones del aula, de _la institución y en última insta~ 

cia de la sociedad, con objeto de continuar Ja inculcación y -­

reproducción de un arbitrario cultural que aunque no ·se genera 

dentro de la escuela, contribuye a perpetuar y legitimar una -

situación externa a ella pero que en su seno se reproduce. Así 

se disimu-J,..a que las jerarquías escolares son fruto y conducen -

a las sociales. Y aunque las instituciones escolares conserven 

y pregonen -una., cierta autonomía, les basta "con obedece;¡; a sus 

propias reglas para obedecer al mismo tiempo y casi automátic~ 

mente a los imperativos externos que definen su función de leg~ 

timación del orden establecido, es decir, para realizar simul­

táneamente su función social de reproducci6n de las relaciones 

de clase asegurando la transmisión hereditaria del capital cu~ 

tural, y su función ideológica de enmascaramiento de esta fun­

ción" (120). 
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Puesto que en nuestro país, la transmisión del cono­

cimiento escolar se realiza fundamental, aunque no únicamente, 

a través del libro de texto oficial, considero interesante abar 

dar algunos aspectos del mismo, a fin de tener ciertos índices 

que me acerquen al conocimiento de sus objetivos informáticos, 

normativos y/o ideol6gicoso 

Cabe recordar que el libro de texto no es el único 

instrumento en donO.e se hace patente la ideolog:la escolar, aun 

que definitivamente es un medio importante, sobre todo por el 

apoyo oficial del que goza. Si bien el uso que a éste se dé -

varía conforme la preparación del docente y de sus alumnos, los 

requerimientos de la institución y del aula, la situación socio 

económica de la escuela y de sus asistentes, y otros factore_s, 

en general, el libro de texto es utilizado en la primaria de -

manera exclusiva o simultánemante con otros libros, pero rara 

vez es la que se prescinde por completo de éste. Aún más, -

aunque constantemente se hacen nuevas propuestas y reformas -

.educativas, pocas son las ocasiones en las que se analizan y -

cuestionan los libros de texto. A pesar de ser el medio univ~r 

sal y esta~darizado de transmitir los conocimientos escolares 

de nuestro país, pocas veces se clarifican sus intenciones in­

formativas, normativas yjo ideológicas. 

Es por estas razones, por las que considero interesan 

te analizar algunos de los elementos que se encuentran en di-­

chos libros tomándolos como un medio útil para acercarme al uní 
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verso cultural de la sociedad, dada su condensaci6n y sistema­

tización. Si se recuerda que es un sector de la población el 

que los realiza, será consiguientemente su propia visión del 

mundo la que se transmita a través de éstos. Considero conv~ 

niente aclarar, que solamente pretendo dar una pequeña imagen 

de los contenidos que se transmiten a través de los libros de 

texto oficiales utilizados en la primaria mexicana. Reconozco 

que al respecto existen numerosos y más profundos análisis de 

contenidos, pero mi intención en este trabajo, es llegar a te­

ner una imágen aproximada de los mismos. 

"El libro de texto, por necesidades de su instrumen­

tación, uso y función en la institución escolar y en la socie­

dad toda debe ofrecer una cubierta simbólica válida para toda 

la sociedad, debe ordenar lá historia~ ubicar los acontecimie~ 

tos individuales y colectivos dentro de una unidad. coherente 

que explique y legitimice el presente, el pasado y el f~turo de 

las instituciones de todo tipo {pol!ticas, jurídicas, sociales, 

culturales, económicas, religiosas, etc,). Es decir que cada 

texto escolar pr esentará un sistema de codificaciones ideoló 

gicas de la realidad y, en consecuencia, un sistema de rela-­

ciones sociales connotadas positiva o negativamente según las 

conveniencias del orden social de clase que interesa mantener, 

justificar y transmitir" (121). 

A la vez que los textos, también es importante el -
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análisis de las ilustraciones que los acompañan y les sirven -

de soporte, ya que éstas también t_ienen una gra.n función ide~ 

lógica. De igual manera, sería muy interesante el realizar -

un análisis externo de los libros de texto, incluyendo sus cos 

tos, tirada, editorial, etc. Sin embargo y puesto que en el -

presente trabajo he pretendido abordar únicamente algunos de -

los elementos que considero cent.raies dentro del proceso de re 

producción de las diferencias soci.ales y su consiguiente legi­

timación dentro del Aparato Escolar, dejaré este último aspecto 

como propuesta para un futuro análisis y me centraré exclusiv~ 

mente en el análisis de algunas de las características genera­

les de los libros. 

Primeramente se puede abordar el autoritarismo con -

que éstos se presentan, desde el momento en que los libros de 

texto son obligatorios. En ellos se comunica una "verdad" y -

se hace ésta obligatoria a todos ios estudiantes y en general, 

a todos los miembros de la sociedad, ya que dichos libros no -

sólo van a ejercer una fuerte influencia sobre el alumno, sino 

también sobre su familia y el docente. Su lógica, impuesta por 

la clase dominante, es aceptada por todos. Si bien constantemen 

te se dan nuevos pasos teóricos y metodológicos en educación, p~ 

cas veces se logra desplazar al libro de texto del pedestai que 

hoy ocupa. ·y eso por dos razones primordialmente;; tanto por su 

casi total exclusividad corno por el hecho de estar aprobados por 

la Secretaria de Educación Pública, gozando así de validez y ere 
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dibilidad. Como mencioné anteriormente, no es que el libro de 

texto oficial se utilice en forma única y exclusiva (aunque es 

esto lo que sucede en la mayor parte de las escuelas} pero su 

manejo está asegurado, en parte, por la necesidad y obligación 

que tiene el docente de concluir los programas ah! fijados, Un 

segundo factor podrfa deberse a la creencia en la supuesta au­

toridad y competencia de la Secretaría de Educación Pública, -

es decir, que si dicho organismo se encarga de su realización, 

seguramente ha de vigilar tanto su nivel académico como el co~ 

junto de conocimientos que en ellos se mane·jen. Además, el h~ 

cho de que éstos sean gratuitos (por lo menos a nivel formal) 

y distribuidos por la propia Secretaría de Educación, facilita 

su acceso a la mayoría de los estudiantes • 

.1\ partir de lo anterior, se pueden hallar algunas -

de las razones que explican la gran difusión de dichos textos, 

misma que los hace llegar a muchas y diferentes regiones de la 

República Mexicana. 

A su vez, los contenidos que en ellos se transmiten 

presentan diversos lineamientos, que a mi juicio, contribuyen 

a mantener, justificar y perpetuar el status quo. As~, tanto 

los textos como las ilustraciones de los libros oficiales, si­

guen varias directrices que considero centrales: 

l. Una clara división de funciones, es decir, que existen pue~ 
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tos, oficios y/o tareas que cada individuo debe cumplir o 

tener, segün sea su sexo, edad, profesi6n, etc: Así, los 

niños deben de obedecer a sus padres y maestros a la vez 

que los primeros deben velar por ellos y mantenerlos eco 

nómicamente y los segundos enseñarles. Los ciudadanos 

necesitan acatar las 6rdenes de las autoridades, mismas que 

a cambio mantendrán el orden y vigilarán el cumplimiento de 

la Ley. Cada persona tiene siempre un rol que cumplir, una 

funci6n fija y estereotipada conforme diferentes modelos. 

Se tiene un modelo de Hombre (blanco, cristiano, bien pr~ 

sentado, ordenado, adaptado, justo), de familia (compuesta 

por un padre que trabaja, una madre que se queda en casa a 

realizar las labores domésticas y dos o más hijos que gen~ 

ralmente estudian. Esta familia tiene determinada posición 

económica y residencia en la ciudad), de sociedad (pacífica, 

democrática, progresista, con autoridades justas y ciudada­

nos que las obedecen) de país (~ico, tecnológico, desarrolla 

do, etc.) 

Para clarificar algunas de estas ideas, recurrí a los libros 

de Ciencias Sociales de primer año de primaria, puesto que co~ 

sidero que es en ellos en donde, además de ser más patentes es 

tos lineamientos, es en ese grado escolar donde más público 

asiste y por lo tanto, en el que se tiene una mayor relación -

con los textos. Puesto que los libros de texto han venido su­

friendo algunas modificaciones, deseo aclarar que en este tra-
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bajo me he basado en la 7a. edición (1978), de la cual he ex­

traído algunas páginas que a mi juicio, ejemplifiquen de una 

manera muy general lo expuesto. As1, presento a continuación 

el análisis de algunos de los contenidos manifiestos y laten­

tes que encierran algunas unidades, en primer lugar la que ha 



! 
l El papá ayuda o sus hijos. 
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Concepto: La familia 

Titulo: La familia 

Enunciados: La mamá ayuda a los niños 

El papá ayuda a sus hijos. 

Pág.: 78. 

A. Contenido manifiesto: Se presenta una familia compuesta por 

los dos pa,dres y los dos hijos. En -

la pr~mera imagen, la niña es ayudada 

por la madre en su arreglo personal,­

en la segunda su padre lo hace con sus 

tareas escolares. Hay 3 ventanas, cor­

tinas, cuadros y piso con mosaicos. 

Aparece una p·a_loma en brazos del niño 

y un perro. 

B. Contenido Latente: Nuevamente, la diferenciación de roles y 

la jerarquización de la familia. La -

madre está vestida y· actuando como sir­

vienta. Parece que su obligación es se~ 

vir. Está callada, su cabeza está ha­

cia abajo, en actitud de sumisión, de 

obediencia, de abnegación. Además trae 

puesto un delantal. Aunque el enunciado 

menciona la ayuda hacia ambos hijos, en 

ambas_ imágenes, es la niña la que es 
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ayudada, como si por ser mujer y menor, 

no pudiese hacer las cosas por sí mis­

ma. Siempre aparece junto al que pre~ 

ta la ayuda, depende de éste. El niño 

parece más independiente pues hace las 

tareas por s! mismo. Es interesante -

notar que la ayuda que la madre presta 

es en asunto domésticos, mientras que 

e1 padre lo hace con las tareas (Como 

si solo él supiese lo que se enseña -

en la ·escuela) • Es 1:!1 ·e·l saber, la ~ 

·autoridad (Incluso su gesto as! lo -­

muestra), el educador, cuando en la­

realidad, es la madre la verdadera 

educadora pues pasa m~s tiempo con los 

niños que el padre. Incluso los enun­

ciados parecen otorgar al papá la "pr~ 

piedad" de sus hijos, mientras que a -

la madre se le vincula con los niños,­

como si no fuesen suyos y ella solamen 

t'él! les sirviese. 

Ella aparece con gestos finos, dulces 

y es blanca, mientras que el papá tie­

ne gesto duro, de autoridad. 

El hogar nuevamente pertenece a un -­

nivel desahogado, puesto que es espa-
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cioso y cuenta con mosaicos, cuadros, 

cortinas, muebles y animales. El or­

den, limeieza,· armon!~ y res¡zonsabili.­

dad son claros. 
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. 
2. Un segundo lineamiento interesante (aunque est~ muy vincu-

lado con el primerol es el de tratar las formas jerárquicas 

y patriarcales como un elemento central dentro de los li- -

bros. Aunque continuamente se habla de derechos y obliga--

ciones en la familia, en la escuela, en las fábricas, en la 

sociedad, son mucho más las veces en que se habla de las se 

gundas que de los primeros. En la imagen anterior se pone 

de .manifiesto esta idea, al aludirse a la autoridad paterna 

y a la subordinación de toda la familia, especialmente las 

mujeres. Tambi~n se observa que los niños deben estudiar,-

la mamá debe ayudarlos en su arreglo y el padre con sus es­

tudios. Estas y otras conclusiones similares pueden, a mi 

juicio, deducirse de ~sta p&gina y en general de todo el li 

bro, pero quiero recordar que Gnicamente trato de ejemplif~ 

car algunos de los elementos y de las páginas caracterfsti-

cas. 

3. · Un tercer elemento que caracteriza la cristalizaci6n de los 

programas escolares en los libros oficiales es la perfecci6n 

de las normas establecidas y la importancia de la adaptación 

del individuo a la sociedad tratadas como cuestiones centra 

les. Inversamente, aquel que no lo hace es visto como anor 

mal, delincuente o loco. 
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4. Tambi~n es muy marcada la aceptaci6n de uno de los extre­

mos de cada aspecto de la realidad. El hombre, la ciudad 

y las auoridades parecen ser más importantes que la mujer, 

el campo o los ciudadanos. Adem~s de hacerse patente esta 

idea en la primer imágen, sucede lo mismo en la unidad que 

habla sobre el Hogar (entre otras}. 
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Ésta es la casa de Juan. 
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Concepto: El Hogar. 

Titulo: El Hogar 

Enunciado: Esta es la casa de Juan. 

Pág.: 7 4. 

A. Contenido Manifiesto: Se presentan dos imágenes que parecen 

ser el exterior y el interior de una -

misma casa. Esta se halla en el campo, 

tiene varios cuartos amueblados, un ba 

ño, un patio, una p~queña granja con -

animales. Por dentro, se encuentran -

distintos muebles y aparatos ·el~ctri-­

cos, plantas, cuadros. La limpieza, -

orden y armon1a son patentes. 

Juan parece llegar del trabajo, mientras 

que su mujer permanecid en ella. Atrás 

se vé un niño (hijo) jugando. 

B. Contenido Latente: Si bien la casa parece hallarse en una -

zona rüral, su tamaño y la calidad de 

sus interiores mS.s bien se asemejan a 

los de la ciud·ad. Parece pertenecer _a 

un sector medio, puesto que aparecen 

baños (lo que implica tener el servicio 

de agua), cuartos distintos, muebles, -

trastes, cuadros. Además de que es una 
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casa,para una sola fam;il;ia. Incluso -

1a posesión de animales muestra una -­

cierta posici6n económica. La divisi6n 

de· roles se hace evidente: el hombre -

(sale al trabajo}, la mujer (yestida­

con falda, se queda en el hogar) y el 

niño tes uno solo y es hombrél compo-­

nen la familia. Tambi~n se refuerza -

la im~gen de ~sta compuesta por todos 

sus integrantes: el pap~, la mam! (es 

curioso que su cara no se vé} y el hi­

jo. 

El enunciado habla de la pertenencia,­

de·l po·se·er y nuevamente la casa es del 

Hombre, del Padre, como si la mujer o 

el hijo no vivieran en ella y sólo le 

sirvieran. 

S. Una quinta caracterfstica de los libros oficiales es la de 

manejar como valores fundamentales el orden, la responsab~ 

lidad, el respeto, la obediencia, la limpieza, la armonía. 

En otras palabras, si bien a nivel oficial se habla de lo­

grar una educación que logre la comprensi6n y solución de 

los problemas del país, estos rara vez se mencionan, Todo 

parece estar en una. armonía cuasi perfecta: la familia, la 
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escuela, la sociedad. 

Esta idea se clarifica, además de en las im~genes anterio­

res en la unidad que estudia los hábitos y las reglas que 

se siguen en los hogares. También el mismo punto es muy -

claro en la unidad que habla sobre la escuela, en donde en 

fatizan el orden, la limpieza, la disciplina, etc. 



¿Qué reglas se siguen en tu ·casa? 

) , 

lPor qué? 
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Concepto: Valores 

Título: Normas de Conducta 

~ Enunciados: ¿Qué reglas se siguen en tu casa? Porqúe? 

P2lg.: 99. 

A. Contenido Manifiesto: Se presentan 3 imágenes de niños que 

realizan. hábitos diarios. En la prim~ 

ra reali~~n su arreglo personal, en la 

2a. ~e preparan a comer y finalmente,­

uno de ellos duerme. 

B. Contenido Latente: El. hogar que se presenta es de clase 

media: Tiene relojes, cortinas, varios 

muebles, vajilla de loza, cubiertos, -

cobija, etc. Además parece ser que la 

recamara la ocupa un sólo niño, cosa -

muy poco frecuente en la realidad. 

Los niños· blancos, ·limpios, ordenados, 

tienen ropas de ciudad, cuando a tra­

vés de las ventanas se vislumbra un pa.!_ 

saje rural. En otras palabras, otra -

vez se presenta al niño una imaqen 

distorsionada· de la realidad. 

La diferenciación de roles se hace otra 
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vez obvia. La niña, con la cabeza ba 

ja, pone la mesa y sirve de comer al 

niño. Ella usa un vestido mientras 

que ellos traen pantalones. 

Además~ los relojes, presentes en to­

das las imágenes, implican un orde~,­

una disciplina que se debe seguir en 

todos los hogares (Esto se concluye 

del enunciado) • 
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l ¿Qué hay tu escuela? 
.:·-··---·------------~-----' 
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Concepto: La Escuela 

Titulo: Una Visita a Nuestra Escuela· 

Enunciado: ¿Qu~ hay en tu Escuela? 

Pág.: 67. 

A. Contenido Manifiesto: Se presenta un dibujo (no fotografía) 

de una escuela con las siguientes ca­

racter!st.icas: grande: tiene una ofi 

cina.para el director, salones, (se­

encuentra un lo. "B" lo que implica 

que cuando menos hay otro lo.), baños, 

patio. 

Limpia: no hay basura en el patio, un 

encargado de hacer la limpieza barre, 

un niño se halla tirando un papel al 

c::esto. 

Patri6tica: al ·centro del patio se en 

cuentra una bandera en un pedestal y -

además en el periódico mural se puede 

leer "Viva Méixico". 

B. Contenido Latente: Una marcada división de roles a asumir, 

enfatizada por diferentes vestimentas. 

El Director con traje, la Maestra con 
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falda, el barrendero con un uniforme 

gris. Hay una clara distancia entre 

los maestros y los niños. Den·tro de 

los primeros, la maestra es más baja 

y no tan bien vestida corno el Direc­

tor. Con los niños sucede lo mismo: 

todas las mujeres tienen falda o ve~ 

tido y pelo largo. Los niños usan -

pantalones. Es importante recalcar 

que el Director pertenece al sexo rna~ 

culino. Además, de los 32 personajes 

que aparecen en la imagen, 25 son hom 

bres tcorno si la escuela y por lo tan 

to e1 §xito, fuese sola~ente derecho 

rnasculinol. 

La e·scuela parece pertenecer a un ni-

vel medio. Esto se manifiesta tanto 

en la calidad de su construcci6n y sus 

recursos (bandera, baños, oficinas, --

perfodico mur~l, jardines arbolados, -

bebederos) como en el medio del que -­

··parecen provenir maestros y alumnos -

(bien vestidos, limpios, blancos, arr~ 

glados, poseedores de varios 'juguetes, 
_ _,__ \ 
li::I,..V• 1 • 
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Como ,J!Uede verse, la escuela que se -

presenta_dista mucho de ser real. Y 

si es §sta la que se toma corno modelo, 

quiere d~cir que las que carecen de 

alguno(s) de sus elementos no son di~ 

nas de ser un ejemplo. Si recordamos 

que son .pocas las que s! "cumplen" t~ 

dos estos.réquisitos, es comprensible 

que .el niño se frustre. Es como si ~1 

no asistiese a LA Escuela. 

Parece haber una gran armonía entre -

· ·1os p·ers·onajes. Nadie discute o se -

pelea. Todos juegan, comen o conver­

san. 

Como puede notarse, aunque el.tftulo 

se refiere únicamente a la escuela,­

en dicha página se ·manejan roles a -

asumir (que deberán traspasarse a la 

familia)., valores nacionalistas y mo 

rales (cooperaci6n, competencia, in­

dividualismo, limpieza, orden, etc.) 
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6~ Un sexto lineamiento que presentan los l~bros es el de 

usar corno marco tradicional, un esquema compuesto por 

tres elementos: la familia (entendida· como un refugio 

de amor y felicidad), la escuela (vista corno un segundo 

hogar que mediante el estudio y l.a transrnisi6n de la -­

cultura y las normas que permitirán al- nifio desenvolve!:._ 

se en sociedad, prepara para el éxito y el tr~unfo) y -

la patria (concebida corno algo ajeno a los hornpres y -­

por lo tant.o superior, arrn6nico. Algo tan hermoso que 

merece que xodos cumplan con su ~eper, con su trabajo, y 

por supuesto, que es digno del sacrific~o de todos aque­

llos que la integran). De tal manera, aquél que quiere 

y respeta a sus padres y maestros, que estudia y trabaja, 

triunfará en la vida. As!, las unidades anteriores ex­

traídas de los textos de Ciencias Sociales de primer año, 

parecen ejemplificar dicha situaci6n, al ~gual que la -

unidad que trata sobre la Patria, misma que a continua­

ci6n presento. 
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Concepto: La Patria 

Título: Nuestra gran familia 

Enunciados: Vivimos en México 

J?ágs. 80-81 

México es nuestro pa1_s. 

Somos mexicanos. 

A. Contenido Manifiesto: En amba~.:páginas aparece un mapa de 

· ·nu:estro :pa:!s, dentro del cual se en­

cuentran escoalres que levantan sus 

manos. 

B. Contenido Latente: Aunque no se dice, se trata de· refor-­

·zar lo asimilado a nivel de Familia 

y extenderlo a la sociedad. Si Mé­

xi·co ·es· -una gran familia, se des-­

prende que también en·él, y en mayor 

escala, se da una diferenciación de 

roles, una jerarquización de tareas, 

una delegaci6n de la autoridad. 

Así como en la ·familia se requiere de 

uni·ón, así en 1·a Patria se· necesita -

de i?atrioti·smo. 
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7. Otro elemer>to importante es el hecho, al parecer muy diff_ 

cil y riesgoso, de criticar a ciertos personajes o símbo­

los. "Una tradicion pa tri6tica, con sus símbolos y pers~. 

nalidades que por sanción oficial la representan mejor que 

nadie, es la base valórica del sistema" (122) . De esta -

manera y especialmente en las Ciencias Sociales, los héroes 

son presentados como superhombres (como si fuesen indivi-­

duos superdotados los que hicieran la historia) y sus cua­

lidades parecen únicas y extraordinarias. Caso concreto -

el de Benito Juárez (quien gracias a "sus" virtudes y esfueE_ 

zos, logró llegar a ser Presidente) o el del Miguel Hidalgo 

(que tuvo el valor de luchar contra sus compatriotas con --

·tal de lograr la independencia del país y el mejoramiento -

de su población). La historia, en pocas palabras, se vé de 

manera idílica, irreal y acrítica.· 

8. En octavo lugar considero que a nivel de ciencia, se di·fun­

de que ésta es pura, objetiva, neutral, ajena a todo cuanto 

acontece en la sociedad y por lo mismo, al servicio y al 

alcance de todos. 

9. Los libros presentan un trasfondo individualista, que asp~ 

ra a la realización de ciertas reformas sociales más nunca 

revoluciones a fondo. 

10. Finalmente, es interesante hacer notar que en los libros de 
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texto, parecen predominar los dibujos por sobre las foto­

grafías. No es que éstas no posean una carga ideológica 

pero su posibilidad de acercarse y conocer la realidad -

tal cual es, es mayor que en los dibujos. 

En pocas palabras, en los textos oficiales, cuyo uso es 

prácticamente obligatorio, s.e encuentran como dir-ectrices 

principaies, el individualismo,. el amor y la obediencia a 

las distintas autoridades, (familiares, escolares y de la 

patria), la disciplina, el orden y el cumplimiento de las 

propias obligaciones por encima del disfrute de los dere­

chos de cada uno. Sin embargo, pocas veces se presentan -

textos e imágenes que descubran y presenten el verdadero -

panorama nacional• global. Resumie.ndo, dado que el análisis 

anterior constituyó únicamente una aproximación al conoci­

miento de los contenidos transmitidos a través del proceso 

enseñanza-aprendizaje que se verifica dentro del Aparato -

Escolar, en los libros de texto utilizados en las primarias 

mexicanas, se presenta una imagen falseada de la realidad 

y se cristaliza un capital cultural determinado que procede 

de la concepción del mundo de la clase dominante del país. 

En este, se ha elegido arbitrariamente un cuerpo de conoci 

mientos y un conjunto de valores que responden a sus propias 

necesidades y que contribuyen a crear un consenso general -

entre el resto de-los ciudadanos. Al ser la concepción del 

mundo de un pequeño grupo la que se difunde a todos los ha-
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bitantes, se le trata de hacer éiparecer como única y uni­

versal, siendo que es ésta meramente arbitraria y partic~ 

lar. Así, al tener este grupo minoritario el control de 

la economía, la política y en este caso, la educación, l~ 

gra consolidarse y reproducirse como grupo dominante, a 

la vez que perpetúa la situación socioeconómica del resto 

de los individuos y le da una justificación. Aún más, 

si agregamos a este cuerpó de conocimientos destinados ex 

plícitamente a ser inculcados por los docentes, todos los 

valores, normes e ideales que los estudiantes intr~yectan 

de manera inconsciente de un profesor que las transmite -

de igual manera, podemos llegar 9. tener una aproximación 

del proceso mediante el cual la concepción del mundo de -

un grupo minoritario se difunde, se adquiere y se maneja 

como única. 

De esta manera, mediante la introyección de ciertos valo­

res, normas y expectativas, los sujetos acaban por creer 

que su mejor o peor ubicación en la estructura de clases, 

únicamente se debe a ellos mismos y al conjunto de habil~ 

dades o carencias que poseen, haciéndose patente una vez 

más, que los contenidos transmitidos a través del proceso 

enseñanza-aprendizaje en México, coadyuvan a la reproduc­

ción de las diferencias sociales, en cuanto que a través de 

éstos se difunde e introyecta el marco referencial propio 

de la clase en el poder y el cuerpO" de conocimientos nece­

sarios para la legitimación de tal situación. 
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IV. CONCLUSION, 

A lo largo de este trabajo y en base al análisis 

de algunos de los elementos que caracterizan el proceso en­

señanza-aprendizaje y los sujetos intervinientes dentro del 

Aparato Escolar, he intentado acercarme a la confirmaci6n de 

la hipótesis inicial que afirmaba que en los países dependie~ 

tes como el nuestro, caracterizado por un modo de producción 

dominante capitalista, la escuela no es ni un medio de movili 

dad social ni un canal para lograr el desarrollo del país. Es 

más pien uno de los mecanismos con los que cuenta la clase do 

minante para lograr la reproducción de las relaciones sociales 

de producción y sus consiguientes diferencias sociales, su ju~ 

tificación por parte de todos los ciudadanos y sobre todo, la 

perpetuación de las mismas. 

Dado que la teoría de la reproducción es de origen 

europeo y de que el concepto de .dependencia procede de países 

·latinoamericanos, intenté retomar ambas-formulaciones con ob­

jeto de analizar algunas de las particularidades que se mani­

fiestan en la realidad mexicana actual, específicamente en su 

Aparato Escolar. 

A raíz de la Colonia y de la vinculación de nuestro 

mercado al capitalismo internacional, se han venido entablando 

una serie de procesos que han culminado con la subordinación -

de nuestro país a las exigencias de la circulación capitalista. 
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La::> continuas relaciones desiguales e:;;taplec;i.das entre las na­

ciones fuer.tes (Espa.ña, Ingl;;tterra y Estados Unidos particular 

aunque no exclusivamentel y nuestro país han logrado estable-­

cer y ampliar no s6lo la dependencia 11acional para con ellas,­

sino adem~s, han reproducido semejante vínculo al interior de 

1a estructura económica mexicana. 

Así, es la cla.se dominante nacional, dominada a su 

vez por una extranjera, 1a que controla la estructura económ~ 

ca del país y la que se vale de diversos mecanismos, tanto r~ 

presivos como ideológicos, para perpetuar el status quo. Mien 

tras los primeros aseguran el poder de dicha élite por la fuer 

za, fundamental aunque no únicamente, los segundos lo hacen me 

diante la dominación ideológica y cultural de la Sociedad, es 

decir,a nivel más ideológico que coercitivo. Así, a diferen­

cia de.los aparatos represivos, los mecanismos ideológicos no 

utilizan. la coerción física abierta sino que recurren.a una vio 

lencia de tipo simbólico, representada por la imposición de con 

tenidos, normas y sanciones, que aunque no ·sean físicas ni vio­

lentas, sí se implantan de manera coercitiva y arbitraria. En 

otras palabras, mientras los aparatos represivos se valen abieE_ 

tamente de mecanismos coercitivos para cumplir sus funciones, -

los ideológicos persiguen, entre otras cosas, producir una aut~ 

censura en los sujetos de tal manera que asuman como propias las 

normas y valores de la clase dominante. Considero que este ar-

gumento ha sido tratado especial aunque no únicamente, en la úl 
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tima unidad de este trabajo, ·donde se ponen de manifiesto a!_ 

gunas de las formas de irnposiqión de la cultura del sector d~ 

minante de la sociedad al resto de la misma. Ejemplo de ello 

serfa el proceso de difusión e interiorización de la concep-­

ción del mundo cristalizada en los libros de texto oficiales, 

misma que se realiza esencialmente de una manera "pacífica", 

es decir, se debe más a su constante manejo (reforzado durante 

diferentes momentos escolares y con el contacto con el resto -

de los Aparatos Ideológicos de Estado) que al uso de mecanismos 

coercitivos. Así, considero que los niños interiorizan una de 

terminada imagen de hombre ideal (btanco, cristiano, respcmsa­

ble, trabajador, justot mayor, aunque no exclusivamente, por -

el contacto que tienen con los libros de texto, con sus profe­

sores y padres, con las imágenes publicitarias, con la reli-­

gión, etc., que por el uso de mecanismos coercitivos abiertos 

de cualquiera de los anteriores. Teniendo en cuenta las pau­

tas anteriores y partiendo de que la familia, la religión, la 

cultura, los medios de comunicación, los mecanismo jurídico-p~ 

líticos y la escuela son algunos de los Aparatos Ideológicos de 

Estado, he considerado interesante detenerme en el estudio de 

algunos de ~os aspectos que caracterizan el proceso enseñanza­

aprendizaje dentro de la última y que a mi juicio, contribuyen 

a reproducir las diferencias sociales externas a ésta. 

Sin embargo, la reproducción de las mismas no es la 

única función que cumple el Aparato Escolar, si bien a mi jui­

cio, es una de las más importantes dado que engloba a varias -
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otras. Asf por ejemplo, a nivel oficial se habla de un fin 

educativo, uno económico-social y uno político de la educa-­

ción formal. Al detenerse en la magnitud de cada uno de -­

ellos, se encuentra que la educación organizada en M~xico -

es escolarizante más que educativa: en ella se persigue -­

fundamentalmente la transmisión y reproducción de la concep­

ción del mundo de la clase dominante (sus valores, normas, -

actitudes, ideales) y no la formación integral del individuo 

libre y transformador, que sería, a mi juicio, el fin último 

de la educación. 

Por otro lado, la función económica del Aparato -

Escolar, que consiste en formar una fuerza de trabajo en fun 

ción de la acumulación de capital, es más real que la ante-­

rior. Sin embargo, las grandes cantidades invertidas en la 

"educación formal y el alto índice de desempleo y subempleo -

de personal capacitado parecen ser un índice de la ineficien 

cia económica de tal actividad •. 

Con respecto a la función política de la educación 

organizada en México, que consis: tiria en la reproducción del -

status que mediante una acción esencialmente superestructura!, 

se encuentra que es ésta la que predomina y en la que reside -

primordialmente la llamada "eficiencia del Aparato Escolar". 

En otras palabras, si bien se dice que éste último es ineficaz 

porque no satisface los requerimientos del sistema económico,-
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. la realidad es que el Aparato Escolar Mexicano es eficiente 

en cuanto que ayuda a mantener el.status qua, comprobándose 

as! que la educación formal es ante todo un proyecto polít~ 

co. 

Sin embargo, lo anterior no quiere decir que a -­

través de ella no se realicen simultáneamente funciones eco­

nómicas, educativas y otras no formuladas explícitamente a -

nivel oficial. De hecho, existe todo un cuerpo de conocimien 

tos y un conjunto de experiencias que los niños adquieren sin 

que el Estado lo persiga formalmente, y son éstas, entre otras 

realidades, las que permiten aseverar que si bien en la actu~ 

lidad la escuela funciona, esencial aunque no únicamente, co­

mo Aparato Ideológico de ~stado destinado a reproducir cultural 

e ideológicamente una sociedad diferenciada, su potencialidad 

para cumplir con otras funciones es también muy grande. 

En báse a las pautas anteriores, considero que aun­

que las funciones del Aparato Escolar ya citadas se cumplen en 

proporciones distintas, todas ellas coadyuvan en determinadas 

áreas y momentos a reproducir el status quo y sus consiguientes 

diferencias sociaels. Cada uno de los elementos que intervie­

nen dentro de la educación formal, desempeña un papel importa~ 

te en el cumplimiento de tal acción. Sin embargo, a mi juicio, 

las características etructurales de los sujetos participantes 

en el proceso enseñanza-aprendizaje (maestro-alumno), su ínter-
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acción en el seno del Aparato Escolar y los contenidos que a 

través de dicha interacción se manifiestan son los elementos 

centrales en el proceso de reproducción de las diferencias -

sociales dentro de la escuela. Además de que no puede exis­

tir una relación pedagógica cuando falta cualquiera de ellos, 

el papel que juega cada uno de estos elementos, es fundamental 

en la reproducción del status qua. 

Por un lado, es importante estudiar el sector so­

cial del que provienen ambos sujetos, su formación dentro -­

del Aparato Escolar y su posterior desempeño dentro del aula, 

y por otro, es necesario analizar los contenidos que·a través 

de la interacción de ambos individuos se transmiten y adquie­

ren. 

Primeramente, se ha pretendido aportar algunos !n­

dices que clarifiquen la situación del magisterio en México, 

a nivel de formación y desempeño profesional, mismos que han 

revelado que existen dif_erentes oprotunidades para adquirir 

una educación Normal en las diversas regiones y escuelas que 

lá ofrecen. Se ha demostrado que existen grandes contrastes 

en las instituciones rurales y urbanas, y aun dentro de ellas, 

en las escuelas de sostenimiento y control estatal, federal,­

particular y mixto. Dichos contrastes se manifiestan en las 

distintas oportunidades de acceso y permanencia dentro de -­

ellas, en su eficiencia interna, en la cantidad de sus docen 

tes y en el número y calidad de sus recursos disponibles. 
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Son los Estados de la República y las Normales co~ menos re­

cursos o en peores condiciones socloeconómicas, los que debi~ 

ran contar con más fa~ilidades que actuasen compensatoriamen­

te a su situación y son éstos precisamente, los que menos 

oportunidades tienen (cualitativa y cuantitativamente) de acce 

der a una Educación Normal, misma que entendida como proceso -

de reclutamiento y preparación de agentes inculcadores de la -

ideología dominante, contribuye, j·unto con otros elementos, a 

hacer del maestro un instrumento de la clase poderosa de la so 

ciedad. (tales elementos, entre otros, están vinculados con -

su origen de clase y el de sus alumnos, su preparación como -­

fuerza de trabajo especializada, las presiones manifiestas o -

latentes que sobre él se ejercen, etc.). 

En cuanto al desempeño profesional de los maestros 

de primaria, se ha tratado de aportar algunos elementos que -

lo caracterizan y muestran la manera en la que el docente ac­

túa como portavoz y agente inconsciente de la clase dominante. 

Es decir, el proceso mediante el cual el maestro le desarrolla 

o no al niño ciertas habilidades, hábitos, destrezas, valores 

e ideales que concuerdan con la concepción del mundo del sec­

tor dominante que desde pequeño se le ha creado y reforzado -

a él mismo. De esta manera, si bien el docente está conscien 

te de que existen normas que cumplir dentro de la institución 

escolar (tales como la figura con autoridad que se le damanda 

vrepresente o la necesidad y los criterios de evaluación) no-
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conoce las implicaciones sociales de las mismas, es decir, el 

maestro está consciente en términos escolares, no sociales. 

Así por ejemplo, al calificar el docente determinada tarea, -

lo hace en función del conocimiento escolar y está consciente 

de que tal acción contribuirá a una selección, sin embargo, -

no se percata de que dicha selección será social, más que ese~ 

·. lar (como él cree) . Por otro lado, se ha visto que aunque al 

maestro se le ha otorgado la autoridad necesaria para real~ 

zar su labor de inculcación y para reforzar el poder arbitra­

rio que está por detrás de él mismo pero que su autoridad disi 

mula, dicho poder es limitado: al profesor de primaria se le -

impone un conjunto de contenidos a transmitir, una manera pec~ 

liar de hacerlo, un grupo de alumnos a quien dirigirse, etc. 

Además, al transmitir un contenido diferenciado, al haber intr~ 

yectado ciertos valores establecidos por un grupo social dete~ 

minado y al exigirlos posteriormente en el aula, el maestro a~ 

túa, a mi juicio, como un transmisor y un legitimador incons-­

ciente de la ideología dominante y por lo tanto, contribuye a 

la reproducción de las relaciones sociales de producción y sus 

consiguentes diferencias sociales. 

En un segundo término se han estudiado algunos ele­

mentos que ayudan a clarificar la situación del estudiante en 

la realidad escolar. Se han analizado las distintas oportuni­

nidades que los niños de 6 años tienen de ingresar a la prima-

ría y de tener dentro de ésta una formaci6n similar. Nuevamen 

te se ha visto que las desigualdades sociales se trasladan al 
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marco escolar (los niños que Vienen de zonas urbanas con un -

cierto grado de desarrollo o de niyeles socioecon6m~cos medios 

y altos, tienen mayores posibilidades de éxito en ¡a escuela -

y viceversa) pero que éstas se justifican atribuyéndose a ca-­

racterísticas individuales, Si bien ésta diferencia de oport~ 

nidades de acceso, permanencia y formación en el Aparato Esco­

lar refleja patrones de desigualdad social externa a ·ésta, ta~ 

bién contribuye a engendrar y repr.oducir otros tantos. Así, -

al distribuir diferencialmente las oportunidades escolares co~ 

forme las diversas clases sociales, se contribuye a reproducir 

éstas mismas. 

Sin embargo, las distintas posibilidades que tienen 

los individuos no sólo radican en el acceso y permanencia en -

el Aparato Escolar, sino también en cuanto su desempeño dentro 

del aula. El haber logrado acceder a la primaria no implica 

el éxito en ella, dado que a través de las diversas prácticas 

escolares se realizan continuos procesos selectivos que canal~ 

zan a los individuos según sea la posición que ocupan sus fami 

lias en la estructura social. De esta manera, se les distribu 

ye en las ·diversas tareas productivas, se les ubica en la estruc 

tura social y se justifica, tanto dicha estructura social como 

su posición en ella. En los primeros grados se logra la socia­

lización de los alumnos, su integración a la cultura y a la -­

ideología dominante y en los niveles superiores, una vez que se 

han realizado numerosas selecciones y deserciones, se tiende a 
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estimular la creatividad, el liderazgo, la iniciativa indivi­

dual y otras tantas habilidades requeridas para dirigir. Por 

otro lado, los que ingresan al Aparato ~scolar con otro tipo 

de conocimient:os, lenguaje, valores, que los que ahí se mane 

jan, están prácticamente condenados a fracasar y a desertar. 

Dado que la concepción del mundo uti~izada y difundida a tra-

vés de éste dista mucho de parecet·se a la de los sectores me­

dios-bajos, necesariamente son éstos los que cuentan con meno­

res posibilidades de éxito escolar. De esta manera, la situa­

ción socioeconómica de la mayoria de los alumnos no va a pre­

sentar modificaciones debido a su paso por la escuela, como se 

pretende hacer creer a nivel oficial, Esta no va a ser un me­

dio de movilidad social para la mayorta de los ciudadanos, sin 

embargo, sí va a dar una legitimación a la situación social de 

los mi1;1mos. Así, al trasladarse las diferencias sociales a es 

colares y al atribuirse éstas a características individuales,­

se contribuye a reproducir y legitimar una sociedad diferencia 

da. 

Finalmente, se intentó analizar algunas caracterís­

ticas de los contenidos que se transmiten a través del proceso 

enseñanza-aprendizaje dentro del Aparato Escolar, enfocándolos 

como un conjunto deconocimientos que integran la ideología -

dominante y que se imponen arbitrariamente dentro del marco -

escolar con objeto de hacerlos aparecer como universales, ún~ 

cos y legítimos, y lograr con ello, un mayor consenso e inte-­

gración social. A través de los libros de texto ofic~ales, pa~ 
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ticular aunque no exclusivamente, se difunde una imagen fal­

seada de la realidad y una concepción del mundo integrada por 

normas, valores, imágenes e ideales que contribuyen a legiti­

mar la posición de lós individuos escolar y socialmente. Si 

a esto se agrega la introyección inconsciente que realizan ~~ 

los alumnos de todo el cuerpo de conocimientos, valores e ide~ 

les que el profesor les transmite de igual forma, se.llega a­

tener una aproximación del proceso mediante el cual la clase -

dominante impone su visión del mU:ndo al resto de la sociedad. 

Así, al delimitarse arbitrariamente los mensajes que deben ser 

inculcados dentro de la escuela, las formas específicas en las 

que esto debe hacerse, los agentes y los destinatarios de tal 

acción, se contribuye a reproducir dicha situación, es decir,­

se logra transmitir y distribuir desigualmente entre las cla­

ses sociales el capital cu1tural que se maneja en la escuela, 

obteniéndose así la reproducción cultural de la sociedad. Fi 

nalmente, al trasladarse el poder.y el control que un cierto 

sector de la sociedad ejerce sobre la economía a todos los me 

canismos ideológicos (como la educación formal}, se logra co~ 

solidar su monopolio en cuanto la dirección y el control de -

la población, es decir, se vuelve un proceso en el cual la re 

producción social conduce a la reproducción cultural y vice­

versa. 

Finalmente y a manera de resumen, quiero recordar 

que a lo largo de este trabajo, se ha pretendido justificar la 

hipótesisinicial en la que se afirmó que en los países depen-
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los elementos fundamentales que contribuyen a la reproducció~ 

de una sociedad dividida en clases. Considero haber abordadc 

algunos aspectos que caracterizan el proceso enseñanza-apren­

dizaje que se da dentro del Aparato Escolar, mismos que a mi 

juicio, son !ndices importantes que ayudan a demostrar que -

las diferencias sociales aunque originadas fuera del marco -

escolar, se reproducen, legitiman y perpetúan dentro de éste. 

Sin embargo, _me parece necesario retomar que no deseo que mis 

conclusiones sean tomadas en una forro~ pesimista, es decir, -

no pretendo caer en un determinismo fatalista en el que se -­

crea que no hay solución al problema .o que no existe ninguna 

posibilidad de presentar alternativas. Son las mismas carac­

terísticas del Aparato Escolar las que les dan fuerza y simu! 

tánearnente las que lo debilitan. Como se mencionó anterior~­

rnente, aunque el Estado asigne explícitamente determinadas fu~ 

ciones a la educación organizada (política, económico-social, 

educativa, etc.), dentro de ésta se llevan a cabo procesos no 

perseguidos formalmente. Así por ejemplo, el gue la escuela 

reciba a niños de todas las clases sociales (aunque en propo~ 

ciones distintas) es un hecho utilizado por el gobierno para 

reafirmar a nivel público sus principios democráticos, pero a 

la vez, es un medio que tienen los niños de acercarse al cono 

cimiento de nuestra realidad social. Además, al tener una arn 

plia clientela segura, se posibilita la inculcación de un con 

junto determinado de valores a una gran parte de la población, 

pero simultáneamente puede constituir un marco importante (ta~ 
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to por la cantidad de sujetos que a ella concurren como por 

la "confianza" que los padres de familia depositan en la ins 

tituci6n) para el desarrollo y transmisi6n de ideas nuevas. 

De hecho, todos los críticos y es~udiosos del proceso educ~ 

tivo formal han salido del mismo y a pesar de ello, han po·· 

d1do desarrollar concepciones contrarias y análisis progre­

sistas. 

Si bien dudo que dicha institución sea el arma -

esencial para el cambio (dado su control por parte de la el~ 

se dominante y su función como Aparato Ideológico de Estado), 

considero que su participación dentro de los procesos de -

concientización es fundamental. De ahí la importancia de re~ 

lizar análisis externos e internos de la escuela como institu 

ción y de los procesos y contradicciones que dentro de la -­

misma se dan. El conocimiento real y objetivo de las caract~ 

rísticas y funciones que cumple el Aparato Escolar dentro de 

la realidad nacional, posibilitará la elaboración de una crí­

tica constructiva que permita presentar alternativas político­

pedagógicas más viables y más justas. 



V. APENDICE 

l. Instituciones y Matrícula de ias Escuelas Normales Urbanas 

de México por Control Administrativo para el año de 1966. 

2. Instituciones y Matricula de las Escuelas Normales Rurales 

de México por Control Administrativo para el año de 1966. 

3. Personal Docente Femenino y Masculino que prestó sus se~ 

vicios con y sin titulo profesional, en las Normales Prima 

rias Federales Urbanas Mexicanas en 1966. 

4. Personal Docente Femenino y Masculino que prestó sus servi 

cios con y sin titulo profesional, en las Normales Prima-­

rias Estatales Urbanas Mexicanas en 1966. 

5. Personal Docente Femenino y Masculino que prestó sus servi 

cios, con y sin título profesional, en las Normales Prima­

rias Particulares Urbanas Mexicanas en 1966. 

6. Personal Docente Femenino y Masculino que prestó sus servi 

cios, con y sin título profesional, en las Normales Prima­

rias Mixtas Urbanas Mexicanas en 1966, 

7. Relación de alumnos y maestros en las Escuelas Normales Es 

tatales Urbanas Mexicanas en 1966, 

8. Relación de alumnos y maestros en las escuelas Normales Es 

tatales Rurales Mexicanas en 1966. 

9. Relación de alumnos y maestros en las escuelas Normales -­

Particulares Urbanas Nexicanas en 1966. 

lO.Correlación entre los promedios mayores y menores de alumnos 

por docente en las diferentes Normales Urbanas con la media 



ii. 

de alumnos por docente en el Distrito Federal. 

11. Personal Docente Femenino y Masculino que prestó sus ser­

vicios, con y sin título profesional, en las Normales 

Primarias Federales Rurales Hexicanas en 1966. 

12. Personal Docente Femenino y Masculino que prestó sus ser 

vicioH, con y sin título profesional, en las Normales Pri 

maric•s Estatales Rurales Hexicanas en 1966, 

13. Matrícula en Primarias y Normales de los sectores Urbano 

y Rural. 

14. Matrícula, Grupos y Escuelas que componían la Educación -

Normal en México hacia 1980-1. 

15. Matrícula, Grupos y Escuelas que componían la Educación 

Normal bajo control Federal en México hacia 1980-1 

16. Matrícula, Grupos y Escuelas que componían la Educación -

Normal Primaria bajo control Federal en México hacia 1980-l, 

17. Matrícula, Grupos y Escuelas que componían la Educación No~ 

mal bajo control Estatal y Autónomo en México hacia 1980-1, 

18. Matrícula, Grupos y Escuelas que componíari la Educación Nor 

mal Primaria bajo control Estatal y Autónomo en r.Iéxico ha-­

cia 1980-1. 

19. Matrícula, Grupos y Escuelas que componían la Educación Nor 

mal bajo control Particular en México hacia 1980-1. 

20. Matrícula, Grupos y Escuelas que componían la Educación Nor 

mal Primaria bajo control Particular en México hacia 1980-1. 

21. Matrícula, Grupos, Escuelas y Porcentaje de Alumnos que -­

asistían en 1980-1 a las diferentes escuelas Normales según 

su control administrativo. 



iii. 

22. Matrícula, Grupos, Escuelas y Porcentaje de Alumnos que -

asistían en 1980-1 a las diferentes escuelas Normales Pri 

marias según su control Admin;i.strativo. 

23. Demanda de Matriculados, Grupos y Escuelas del Nivel Nor­

mal Esperada para el ciclo 80-81 comparada con la de años 

anteriores. 

24. Cantidad de alumnos y maestros esperados en las distintas 

escuelas Primarias para el ciclo 1980-l. 

25. Escuelas Primarias por Entidades Federativas ex~stentes -

durante el período 1970-77, 

26. Escuelas Primarias por grado máximo impartido existentes -

durante el ciclo 1969-72, 

27. Demanda de Educación Primaria que fue satisfecha e insati~ 

fecha durante el período 1977-81, 

28. Poblaci6n atendida en los 6 grados del nivel Primario Mexi 

cano durante el período 1977-Bl. 

29. Egresados de sextO año de primaria conforme a las diferen--. 

tes escuelas según su control administrativo. 

30. Matrícula, Grupos, Porcentaje de Alumnos y Cantidad de Es­

cuelas Primarias bajo control Federal existentes durante 

el período 1977-81, 

31. Matrícula, Grupos, Porcentaje de Alumnos y Cantidad de E~ 

cuelas Primarias bajo control Estatal existentes durante 

el período 1977-81, 

32. Matrícula, Grupos, Porcentaje de Alumnos y Cantidad de Es­

cuelas Primarias bajo control Particular existentes dura~ 

te el período 1977-81. 
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